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PRESENTACIÓN.

El Pbro. Aurelio Díaz Díaz SDB., Asesor Nacional del Movimiento de Pascua Juvenil, nos presenta el material a utilizar como iluminación del tema: “Jóvenes discípulos y misioneros para la Iglesia del México de hoy”, que será de mucha importancia para los jóvenes y adolescentes, considerando también que lo que  presentan aquí ayudará en la Evangelización de los que vivan la Pascua Juvenil en la Semana Santa del  año 2008,  para que ellos evangelicen a otros jóvenes, acudiendo así al llamado que les hace Cristo a ser sus discípulos y misioneros.

Que la vivencia de esta experiencia de evangelización en cada comunidad a nivel diocesano y parroquial de frutos de alegría, conversión y compromiso en los asesores, jóvenes y adolescentes que de distinta manera participarán en ella.

+Mons. Francisco Moreno Barrón.
Obispo Auxiliar de Morelia

PRESIDENTE DE LA DEMPAJ

-------------------------------------------------------------------------------------------------------

Presa Solís #35 Col. Irrigación C.P. 11500 Del. Miguel Hidalgo, México D.F. Tel/fax 01 (55) 55 57 2661. Correo electrónico: cempaj@prodigy.net.mx

INTRODUCCIÓN.

Año con año  nos congregamos como jóvenes de Pascua Juvenil,  para orar, escuchar la Palabra, participar de la Fracción del Pan, estudiar, elegir un lema, sacar un objetivo, elegir las diócesis sede de los encuentros Pascua y convivir a través del compartir las experiencias vividas como jóvenes comprometidos con nuestra Iglesia y con los jóvenes de México en la Evangelización .

En esta XXV Asamblea Nacional de Pascua Juvenil 2007, la  V  CELAM (Conferencia del Episcopado Latino Americano) ha sido ciertamente el primer indicador para  que  nos inspiráramos en el tema para la Pascua del 2008.

La Conferencia nos invita a ser “Discípulos y misioneros de Jesucristo, para que nuestros pueblos en Él tengan vida”, y que Cristo es el Camino la Verdad y la Vida (Jn 14,6).

Nosotros basados en el lema de la Conferencia  lo  aplicamos a los jóvenes y lo usamos para presentar el tema de estudio para el año 2008. El tema para estudiar en esta Asamblea es:

“Jóvenes discípulos y misioneros para la Iglesia del México de hoy”

Conoceremos cómo el Señor Yahvéh suscitó personas jóvenes para sus planes de salvación del Pueblo. De igual  forma lo hará Jesús al llamar a jóvenes hombres y mujeres para que fuesen sus discípulos, estuvieran con él y aprendieran la doctrina, para enviarlos a anunciar el  Reino y ser testigos de la Resurrección.

El Evangelista Marcos nos presenta un  modelo del discípulo de Jesús y cuáles son las implicaciones y consecuencias de serlo.

Jesús  al llamar a  varones a ser sus discípulos también llama a mujeres a compartir ese mismo discipulado por igual, a estar con él, pero también a experimentar el camino de la Cruz desde Galilea hasta Jerusalén.


Inspirándonos en la Evangeli Nuntiadi de Pablo VI  que dice: “los jóvenes deben ser evangelizadores de los jóvenes”, los jóvenes de Pascua queremos tomar la estafeta de este compromiso dentro de la Iglesia colaborando con nuestros Pastores en cada una de nuestras Diócesis y Parroquias.

El Movimiento Pascua Juvenil  como servidor de la Pastoral Juvenil, tiene una “dimensión misionera” y la hace evidente cuando “va en búsqueda del alejado”,  lo acerca a la Casa del Padre, lo invita a participar del Banquete del Señor y de los sacramentos.

¡Muchachos hoy Jesús nos invita a no tener miedo de ser sus discípulos, ya que de hecho lo somos al ser animadores de otros jóvenes en la fe! en nuestros grupos y en nuestras diócesis y parroquias.

San Juan Evangelista nos presenta cómo el muchacho y la muchacha es invitado a dar su aportación:

“Jesús pasó a la otra orilla del lago de Tiberíades. Lo seguía mucha gente, porque veían los signos que hacía con los enfermos. Jesús subió a la montaña y se sentó allí con sus discípulos. Estaba próxima la fiesta judía de la Pascua. Al ver Jesús que mucha gente acudía a él, dijo a Felipe:

_¿Dónde podríamos comprar pan para dar de comer a todos éstos?

Dijo esto para ver su reacción, pues él ya sabía lo que iba a hacer. Felipe le contestó:

_Con doscientos denarios no compraríamos bastante para que cada uno tomara un poco.

Entonces intervino otro de sus discípulos, Andrés, el hermano de Simón Pedro, diciendo:

_Aquí hay un muchacho que tiene cinco panes de cebada y dos peces; pero ¿qué es esto para tanta gente?

Jesús mandó que se sentaran todos, pues había mucha hierba en aquel lugar. 

Eran unos cinco mil hombres. Luego tomó los panes, y después de haber dado gracias a Dios, los distribuyó entre todos. Hizo lo mismo con los peces y les dio todo lo que quisieron” (Jn 6,1-11).
Hoy Jesús  invita a los muchachos y muchachas a ser sus discípulos y sus misioneros y a poner sus “cinco panes” y sus “dos peces” para que él los  multiplique, los convierta en Pan de Vida para muchos otros jóvenes; es decir, su juventud, su pasión por la vida, sus ilusiones, sus proyectos, sus cualidades, su alegría,  su entusiasmo y su disponibilidad por el Reino.

P. Aurelio Díaz Díaz SDB                              Srta. Martha Alicia Ochoa Campos.

Asesor Nacional de  Pascua.                            Secretaria Nacional de Pascua.

Cd. Guadalupe N.L. 19 de marzo de 2007. Fiesta de San José.

I. EL EVANGELIO DE MARCOS, HISTORIA DE CRISTO Y VIDA DEL CRISTIANO.

Cuando, en torno al año 70 d.C., Marcos se decide a escribir su evangelio poniendo por escrito la tradición sobre “todo lo que Jesús hizo y enseñó desde un principio” (Hch 1,1), no cuenta con libro alguno que le sirva de inspiración y modelo; pero tiene ante sí una determinada audiencia y un claro proyecto editorial en su cabeza; ambos, destinatarios e idea fuerza, le impulsan a hacer ese relato “biográfico” del ministerio público de Jesús de Nazaret que resulta ser el libro que presenta como “evangelio de Jesús, Mesías, Hijo de Dios” (Mc 1,1).

Los materiales de  los que se vale Marcos los encuentra en la “primitiva predicación cristiana”. La presentación que de ellos hace surge, en cambio, a instancias de las necesidades concretas de su comunidad cristiana, tanto como de su honda preocupación pastoral frente a ellas. Marcos se atreve a devolver a su comunidad la predicación apostólica que en ella él ha aprendido; escribirá lo que cree él y los suyos. Pero lo organiza ahora, y por vez primera, según un esquema narrativo que, en apariencia, sigue de cerca el tema de su narración: la vida, muerte y resurrección de Jesús.

No está, con todo, interesado en hacer una biografía de Jesús; de hecho su narración no abarca más que, a lo sumo, los tres últimos años de la vida de Jesús; el recuerdo de lo ocurrido es, pues, selectivo y la adecuación a las urgencias de la comunidad para la que escribe es el criterio que guía su selección: cuanto narra sobre Jesús lo considera significativo para sus lectores y lo cuenta de forma que efectivamente lo sea; porque considera que interesa sobremanera a los suyos lo que sabe sobre el maestro de Nazaret, lo narra de forma que les interese. Hace una historia de Jesús que quiere sea “el Evangelio de Dios”  para su comunidad: en hechos que sucedieron  cuarenta años antes la comunidad ha de sentirse interpelada, enjuiciada, salvada; se le recuerda el pasado de Jesús de Nazaret porque para ella ha de ser presente de salvación.

Ello significa que en el Evangelio no hay sólo crónica de lo sucedido a Jesús de Nazaret sino también, y sobre todo, exposición de lo que ha de suceder a la comunidad que lo lee y cuando lo haga. Marcos escribe la vida de Jesús, el Cristo, el Hijo de Dios (Mc 1,1), para influir en la vida de cuantos en él ya creen; la memoria de Jesús que transmite no tiene otro fin; no pretende rescatar del pasado a su héroe, busca hacer creyentes a sus lectores. Y es por ello que cuanto narra en su Evangelio, aunque Jesús el Cristo sea su tema único, tiene a sus lectores como objetivo principal: recordándole cómo fue él y qué hizo, quiere recordarles cómo han de ser ellos y qué deben hacer; logra así presentar una vida de Jesús que resulta normativa para la vida del cristiano.

1. El discípulo de Jesús, tipo del cristiano, según Marcos.

No cabe duda de que los primeros lectores del Evangelio, cristianos que vive probablemente en Roma hacia el año 70 dC, con quien mejor se podían sentir identificados de entre todos los personajes que salen en la presentación de la vida de Jesús era con sus discípulos. La vida de estos hombres, que dejaron todo por seguir a Jesús por los caminos de Galilea y que le acompañaron en su subida a Jerusalén, tenía por fuerza que resultarles cercana e iluminadora de su propia experiencia. Marcos tiene el acierto de presentar al discípulo histórico de Jesús como tipo y ejemplo del cristiano de todos los tiempos: en la crónica del seguimiento y a través de las incidencias de una convivencia con el rabino de Nazaret, el evangelista va indicando a sus lectores las leyes de la existencia cristiana. Que las haya dejado narradas, y no las cite en elenco, descarnadas, las convierte en  hechos de vida; consigue así presentarlas ya realizadas y, por tanto, realizables.

Sin dejar de ser su evangelio, en primer lugar, mensaje de salvación de Dios, proclamación de Jesús como Cristo e Hijo de Dios, al presentarlo como relato biográfico del profeta de Nazaret da valor salvífico a las acciones y al pensamiento, a la vida y a la muerte de Jesús. Las circunstancias que enmarcaron su actuación y las personas que con él se relacionaron adquieren un sentido más profundo: puesto que han sido el contexto real en el que Jesús de Nazaret se manifestó como Cristo e  Hijo de Dios, han de seguir siendo camino y norma para lograr una auténtica vivencia cristiana. El  evangelio de Marcos redacta, siendo predicación de Cristo Jesús, es, además, manual de vida para cristianos discípulos.

2. El camino de Jesús, una experiencia que compartir.

Ha llamado la atención que, en su obra, Marcos haya presentado a Jesús continuamente en camino. Desde Galilea, donde inicia la predicación del Reino (Mc 1,14-15) hasta Jerusalén, donde morirá  y será anunciada su resurrección (Mc 15,33-16,8), Jesús está siempre de viaje: sale del anonimato yendo de Nazaret, Galilea, al Jordán, Judea, para ser bautizado (Mc 1,9-11); proclamado Hijo, vuelve a Galilea para proclamar el Reino de Dios. Todo su ministerio público es visto como un gran viaje, primero por las ciudades de Galilea (Mc 1,16-177,23), después por las regiones limítrofes del lago de Genesaret (Mc 7,24-9,29), para regresar de nuevo a Galilea (Mc 9,30-50). Significativamente, cuando en Jerusalén se anuncie su resurrección, se dirá que está esperando a los suyos en Galilea, a donde ha ido precediéndoles (Mc 16,7). 

Galilea y Jerusalén son así los dos polos de la actividad conocida de Jesús de Nazaret; entre esos dos puntos Marcos encuadra su narración; además de responder sustancialmente a los hechos históricos, puede colocar sobre este esquema geográfico toda la información que transmite sobre Jesús y ordenarla con cierta sistematicidad. Una consecuencia de esta presentación de Jesús en constante desplazamiento es la imposición de una vida itinerante a quien desee acompañarle: DISCÍPULO para el Jesús de Marcos no es tanto quien desea aprender de él, sino quien es invitado a seguirle (Mc 1,18; 2,14.15; 10,21.28.32.52); sin comprenderle puede uno ser  compañero suyo (Mc 4,10-13; 6,32; 8,33; 9,32), pero no sin seguirle vaya donde vaya: DISCÍPULO es sólo quien va tras él (Mc 1,17.20; 8,33.34). Y saber dónde conduce el seguimiento de Jesús sólo lo conoce él; el único saber del  DISCÍPULO es saberse compañero de viaje, porque le sigue y mientras lo haga.

Que la vida itinerante, característica del hacer de Jesús, sea norma para hacerse su discípulo queda evidente en la sección central del evangelio (Mc 8,27-10,52), donde estando Jesús en camino (Mc 8,3.27, 9,32-34; 10,32.52) por Galilea (Mc 9,30-31), a través de Judea (Mc 10,1) hasta llegar a Jerusalén (Mc 10,3233), se dedica en exclusiva a la instrucción de cuantos le siguen preparándoles para el desenlace fatal: la CRUZ es la inevitable meta del camino que están haciendo  (Mc 8,31-33; 9,30-32; 10,32-34) y la suerte cierta que habrán de asumir todos los que comparten con él vida y seguimiento (Mc 8,34-38; 9,33-37; 10,35-45).

Caminar con Jesús, viajar junto a él mientras acerca el Reino de Dios a los hombres, es la ocupación que consigue hacer del creyente un seguidor. Pero el discípulo ha de saber que sigue a un maestro que camina, concientemente, hacia la CRUZ; si el seguimiento de Jesús no obligó a conocerle previamente (Mc 1,16-20), el cristiano sabe de antemano a donde le conduce el  ir tras su Señor: quien sigue a Cristo va camino de la cruz. Tal es el conocimiento que no tuvieron los primeros seguidores y de ahí su sorpresa; pero esta ignorancia les está vedada  a los lectores del evangelio; ellos saben más que los discípulos históricos, aunque advierte Marcos, no están mejor preparados. La Cruz será también su piedra de escándalo. Y es que la cruz de Cristo fue y será la reválida del discípulo de Jesús: con ella tropieza, antes o después, todo el que sigue a Cristo.

3. La convivencia con Jesús, única forma de seguirle.

Desde los inicios de su vida pública Jesús está permanentemente acompañado de discípulos. La primera actuación que realiza en público, tras su proclamación del Reino de Dios, es la invitación a dos parejas de hermanos a seguirle (Mc 1,16-20); este grupo que se irá acrecentando en la misma medida en que se acrecienta la fama de Jesús (Mc 2,13-17; 3,13-19), será el mejor oyente de su doctrina (Mc 7,17; 9,28-29.35-50, 10,10-11) y el testigo de su portentosa actuación (Mc 5,37; 6,30-52; 9,2-13), la auténtica familia de Jesús (Mc 3,31-35); comparte con ellos la intimidad de la mesa (Mc 1,29-31; 2,15-18; 6,31-32; 14,22-25) y la soledad de su oración (Mc 9,2; 14,32-42).

La convivencia, fruto  del seguimiento, es ocasión privilegiada para la enseñanza; a mayor intimidad corresponde una mejor instrucción. Jesús va paulatinamente preparando a quienes, tras un periodo de aprendizaje en su compañía, piensa enviar con su misión y sus poderes a predicar el Reino; concentra su interés en sus seguidores y realiza los mayores portentos ante ellos y para ellos, pues deben aprender, ver y entender.

El esfuerzo de Jesús se logra en parte: mientras el pueblo discute sobre la personalidad de su Señor (Mc 6,15; 8,28) los discípulos lo reconocen como Mesías (Mc 8,29) y lo oirán proclamar Hijo por el mismo Dios (Mc 9,7) 
.

II. RELATOS DE VOCACIÓN.

1. Relatos de vocación o llamado en el Antiguo Testamento:

“Vocación” es el relato del llamado de Dios a un personaje determinado para ejercer una misión liberadora en su pueblo. La intención de la narración no es proporcionar datos histórico-fácticos sino evidenciar la voluntad liberadora de Dios, juntamente con la autoridad y la asistencia de que está revestido el actuante en la ejecución de su mandato.

Estas narraciones no son crónicas del pasado, sino formulaciones salvíficas escritas muy posteriormente a la actividad histórica del personaje. Los redactores suelen utilizar mucho la efectización y la escenificación,  proyectando el obrar histórico del liberador al momento del llamado de Dios 
.

Vocación de Abraham (Gn 12, 1-5).

El Señor dijo a Abrán:

_Deja tu tierra, tus parientes y la casa 

de tu padre, y vete a la tierra que yo te indicaré.

Yo haré de ti un gran pueblo,

te bendeciré y haré famoso tu nombre,

que será una bendición.

Bendeciré a los que  bendigan

y maldeciré a los que te maldigan.

Por ti serán benditas 

todas las naciones de la tierra.

Partió Abrán, como le había dicho el Señor,

y Lot se fue con él. Tenía Abrán setenta 

y cinco años cuando salió de Jarán. Tomó consigo

a su mujer Saray y a su sobrino Lot, con todos sus bienes y los esclavos que tenía en Jarán, y se pusieron en camino hacia la tierra de Canaán.

Vocación y misión de Moisés (Ex. 3,1-22).

Moisés pastoreaba el rebaño de Jetró, su suegro, sacerdote de Madián. Guió al rebaño lejos por el desierto, y llegó al Horeb, la montaña de Dios, y ahí se le manifestó el ángel del Señor, bajo la apariencia de una llama que ardía en medio de una zarza. Al fijarse, vio que la zarza estaba ardiendo pero no se consumía. Entonces Moisés se dijo: “Voy a acercarme para contemplar esta maravillosa visión, y ver por qué no se consume la zarza”. Cuando el Señor vio que se acercaba para mirar, lo llamó desde la zarza

_¡Moisés! ¡Moisés!

Él respondió:

_Aquí estoy.

Dios le dijo:
_No te acerques; quítate las sandalias, 

porque el lugar que pisas es sagrado.

Y añadió:

_Yo soy el Dios de tu padre, el Dios

de Abrahán, el Dios de Isaac y el Dios de Jacob.

Moisés se cubrió el rostro, porque temía

mirar a Dios.

El Señor siguió diciendo:

_¡He visto la opresión de mi pueblo en Egipto, he oído el clamor que le arrancan  sus opresores  y conozco sus angustias!. Voy a bajar para librarlo del poder de los egipcios. Lo sacaré de este país y lo llevaré a una tierra nueva y espaciosa, a una tierra que mana leche y miel, a la tierra de los cananeos, hititas, amorreos, pereceos, jeveos y jebuseos. El clamor de los israelitas ha llegado hasta mí. He visto también cómo son oprimidos por los egipcios. Ve, pues; yo te envío al faraón para  que saques de Egipto a mi pueblo, a los israelitas.

Moisés preguntó al Señor:

-¿Quién soy yo para ir al faraón y sacar de Egipto a los israelitas?

Dios le respondió:

_Yo estaré contigo, y esta será la señal

de que yo te he enviado: cuando hayas sacado al pueblo de Egipto, me darán culto en esta montaña.

Moisés insistió:

_Bien, yo me presentaré a los israelitas y les diré: “El Dios de sus antepasados me envía a ustedes”. Y si ellos me preguntan cuál es su nombre, ¿qué les responderé?

Dios contestó a Moisés:

_Yo soy el que soy. Explícaselo así a los israelitas. “Yo soy” me envía a ustedes.

Y añadió:

_Así dirás a los israelitas: El Señor, el Dios de sus antepasados, el Dios de Abrahán, el Dios de Isaac, el Dios de Jacob, me envía a ustedes. Este es mi nombre para siempre, así me recordarán de generación en generación.

Anda, reúne a los ancianos de Israel y diles:

El Señor, el Dios de sus antepasados, el Dios Abrahán, de Isaac y de Jacob, se me ha aparecido y me ha dicho: “He visto conmovido cómo los tratan los egipcios y he decidido sacarlos de la opresión de Egipto para llevarlos a la tierra de los cananeos, hititas, amorreos, pereceos, jeveos y jebuseos; tierra que mana leche y miel”.

Vocación  y misión de Samuel (1 Sam. 3,1-10).

El joven Samuel estaba al servicio del Señor con Elí. La palabra del Señor era rara en aquel tiempo y no eran frecuentes las visiones. Un día estaba Elí acostado en su habitación. Sus ojos comenzaban a debilitarse y apenas podía ver. La lámpara de Dios todavía no se había apagado. Samuel estaba durmiendo en el santuario del Señor, donde estaba el  “Arca de Dios”,. El Señor llamó a Samuel:

_¡Samuel, Samuel!

Él respondió:

_Aquí estoy.

Fue corriendo a donde estaba Elí y le dijo:

_Aquí estoy, porque me has llamado.

Elí respondió:

_No te te he llamado, vuelve a acostarte.

Y Samuel fue a acostarse. Pero el Señor lo llamó otra vez:

_¡Samuel, Samuel!

Samuel se levantó, fue a donde estaba Elí y le dijo:

_Aquí estoy, porque me has llamado.

Respondió Elí:

_No te he llamado, hijo mío acuéstate de nuevo.

(Samuel no conocía todavía al Señor. 

No se le había revelado aún la Palabra del Señor).

Por tercera vez llamó el Señor a Samuel; 

éste se levantó, fue donde estaba Elí y le dijo:

_Aquí estoy, porque me has llamado.

Comprendió  entonces Elí que era el Señor 

quien llamaba al joven, y le aconsejó:

_Vete a acostarte, y si te llaman, respondes:

Habla, Señor, que tu siervo  escucha.

Samuel fue y se acostó en su sitio.

Vino el Señor, se acercó y lo llamó como las otras veces:

_¡Samuel, Samuel!

Samuel respondió:

_Habla, que tu siervo escucha.

Y el Señor le dijo:

_Mira, voy a hacer en Israel una cosa que hará

retumbar los oídos de quienes oigan hablar de ella.
Vocación y misión del Profeta Jeremías (Jr 1,4-19).

El Señor me habló así:

Antes de formarte en el vientre te conocí;

Antes que salieras del seno te consagré,

Te constituí profeta de las naciones.

Yo dije: ¡Ah, Señor, mira que no sé hablar, pues soy un muchacho!

Y el Señor me respondió:

_No digas: “Soy un muchacho”, porque irás a donde yo te envíe

y dirás todo lo que yo te ordene.

No les tengas miedo, pues yo estoy contigo para librarte,

Oráculo del Señor.

Entonces el Señor alargó su mano, tocó mi boca y me dijo:

_”Mira, pongo mis palabras en tu boca:

en este día te doy autoridad

sobre naciones y reinos,

para arrancar y derribar,

para destruir y demoler,

para edificar y plantar”.

Vocación y misión de Isaías (Is 6,1-13).

En el año de la muerte del rey Ozías vi al Señor sentado en un trono alto y excelso. El borde  de su manto llenaba el templo. De pie junto a él, había unos seres de fuego con seis alas cada uno; con dos se cubrían el rostro, con dos cubrían su desnudez y con dos aleteaban. Y se gritaba el uno al otro:

“Santo, santo, santo es el Señor todopoderoso, toda la tierra está llena de su gloria”.

Los marcos de las puertas temblaban a su voz, y el templo estaba lleno de humo. Yo dije:

“¡Ay de mí, estoy perdido!

Soy un hombre de labios impuros, que habito en un pueblo de labios impuros, y he visto con mis propios ojos al Rey y Señor todopoderoso”.

Uno de los seres de fuego voló hacia mí, trayendo un carbón encendido que había tomado del altar con las tenazas; tocó con él mi boca, y me dijo:

“Al tocar esto tus  labios, desaparece tu culpa y se perdona tu pecado”.

Entonces oí la voz del Señor que me decía:

“¿A quién enviaré?,

¿Quién irá por nosotros?”

Respondí:

“Aquí estoy yo, envíame”.

Él me dijo:

“Vete a decir a este pueblo:

Por más que escuchen, no entenderán; 

por más que miren, no comprenderán.

Endureceré el corazón de este pueblo, tapa su oídos, ciega sus ojos,

No sea que sus ojos vean, sus oídos oigan, su corazón entienda,

Y se convierta y quede sano”.

Pregunté: “¿Hasta cuando, Señor?”

Me respondió:

“Hasta que las ciudades queden destruidas y despobladas, las casas deshabitadas, los campos desiertos”.

Porque el Señor alejará a los hombres y será inmensa la desolación del país. Y si aún queda en él una décima parte, será también exterminada; como una encina o un roble, que al cortarlos sólo queda el tronco. Pero este tronco será semilla santa.

Unción secreta y elección de David (1 Sam 16,1-13).
El Señor dijo a Samuel:

_¿Hasta cuándo vas a estar llorando por Saúl, 

si yo lo he rechazado como rey de Israel?

Llena de  aceite tu cuerno y ponte en camino. Yo te envío a casa de Jesé, el de Belem, porque me he elegido un rey entre sus hijos.

Samuel preguntó:

_¿Cómo voy a ir? Si se entera Saúl, me mata.

El Señor le contestó:

_Llevarás contigo una ternera y dirás: 

He venido para ofrecer un sacrificio al Señor. 

Invitarás a Jesé al sacrificio, y yo te indicaré lo que tienes que hacer; 

me ungirás al que yo te diga.

Samuel hizo lo que le había dicho el Señor.

Cuando llegó a Belén, los ancianos de la ciudad salieron preocupados a su encuentro, y le dijeron:

_¿Es para bien tu venida?

Respondió:

_Sí, es de paz; he venido para ofrecer un sacrificio al Señor. Purifíquense y vengan conmigo al sacrificio.

Samuel purificó a Jesé y a su hijos, y los invitó al sacrificio.

Al entrar ellos, vio a Eliab y se dijo: “Seguramente éste es el ungido del Señor”.

Pero el Señor dijo a Samuel:

_No te fijes en su aspecto ni en su gran estatura, que yo lo he descartado. La mirada de Dios no es como la del hombre; el hombre ve las apariencias, pero el Señor ve el corazón.

Después, Jesé llamó a Abinadab y le hizo pasar  delante de Samuel, que dijo:

_Tampoco es éste el elegido del Señor.

Jesé hizo pasar a  Samá, pero Samuel dijo lo mismo:

_Tampoco es éste el elegido del Señor.

Jesé hizo pasar a sus siete hijos ante Samuel, pero Samuel le dijo:

_A ninguno de éstos ha elegido el Señor.

Entonces Samuel preguntó a Jesé:

_¿Son éstos todos tus muchachos?

Él contestó:

_Falta el más pequeño,  que está pastoreando el rebaño.

Samuel le dijo:

_Manda a buscarlo, porque no nos sentaremos a la mesa hasta que haya venido.

Jesé mandó que lo trajeran. Era rubio, de hermosos ojos y de buena presencia. El Señor le dijo:

_Levántate y úngelo, porque es éste.

Samuel tomó el cuerno de aceite y lo ungió en presencia de sus hermanos. A partir de aquel día el espíritu del Señor entró en David.

Por su parte, Samuel se puso en camino y regresó a Ramá.

Vocación de Judit (Jdt 8,7-17; Jdt 10-13).

Vocación de Ruth (Rt1,16).

2. Relatos de vocación  o llamado en el Nuevo Testamento.

La Iglesia nos ha puesto entre las manos, desde que éramos pequeños, el Nuevo Testamento. Un libro que es como aquel tesoro del que nos habla la parábola de Jesús, un libro que estamos llamados a hacer vida de nuestra vida.

No siempre sabemos hacerlo: para cuántos de nosotros, cristianos, el Evangelio es un libro bien encuadernado que se guarda como adorno en nuestros libreros. Otras veces lo leemos, sí, pero no vamos más allá de una admiración respetuosa (qué hermosas son las palabras de Jesús), de un moralismo reseco (voy a intentar cumplir lo que aquí se me manda), o un desánimo más o menos inconfesado (es demasiado exigente para vivirlo).

Pero el Nuevo Testamento no nos ha sido dado para eso, sino, ante todo y sobre todo, para conducirnos al conocimiento de Jesús y para que lleguemos a convertirnos en seguidores suyos.

Vocación de María  la mejor discípula (Lc 1,26-38).

Al sexto mes, envió Dios al ángel Gabriel a una ciudad de Galilea llamada Nazaret, a una joven desposada con un hombre llamado José, de la descendencia de David; el nombre de la joven era María. El ángel entró donde estaba María y le dijo:

_Dios te salve, llena de gracia, el Señor está contigo.

Al oír estas palabras, ella quedó desconcertada y se preocupaba qué significaba tal saludo.

El ángel le dijo:

_No temas, María, pues Dios te ha concedido su favor. “Concebirás y darás a luz un hijo, al que pondrás por nombre Jesús”. Él será grande, será llamado Hijo del Altísimo; el Señor Dios le dará el trono de David, su padre, reinará sobre la descendencia de Jacob por siempre y su reino no tendrá fin.

María dijo: al ángel:

_¿Cómo será esto, pues no tengo relaciones con ningún hombre?

El ángel le contestó:

_El Espíritu Santo vendrá sobre ti y el poder del  Altísimo te cubrirá con su sombra; por eso, el que va a nacer será santo y se llamará Hijo de Dios. Mira tu parienta Isabel también ha concebido un hijo en su vejez, y ya está de seis meses la que todos tenían por estéril; porque “para Dios nada hay imposible”.

María dijo:

_Aquí está la esclava del Señor, “hágase en mi según su palabra” (que me suceda como tú dices).

Y el ángel se retiró de su presencia.

Vocación de los primeros discípulos de Jesús (Mc 1,16-20).

Pasando Jesús junto al lago de Galilea, vio a Simón y a su hermano Andrés que estaban echando las redes en el lago, pues eran pescadores. Jesús les dijo:

_Vengan conmigo y los haré pescadores de hombres.

Ellos dejaron inmediatamente las redes y lo siguieron.

Un poco más adelante vio a Santiago, el de Zebedeo, y a su hermano Juan. Estaban en la barca remendando las redes. Jesús los llamó también; y ellos, dejando a su padre  Zebedeo en la barca con sus trabajadores, se fueron con él.

La elección de los doce discípulos (Mc 3, 13-19).

Subió después a la montaña, llamó a los que él quiso y se acercaron a él. Designó entonces a Doce, a los que llamó apóstoles, para que estuvieran con él y para enviarlos a predicar con poder de expulsar a los demonios. Designó a estos Doce: a Simón, a quien dio el sobrenombre de Pedro; a Santiago, el hijo de Zebedeo, y a su hermano Juan, a quienes dio el sobrenombre de  Boanerges, es decir, hijos del trueno; a Andrés, Felipe, Bartolomé, Mateo, Tomás, Santiago el hijo de Alfeo, Tadeo, Simón el Cananeo y Judas Iscariote, el que lo entregó.

La vocación de Mateo (Mt.9,9-13).

Cuando se iba de allí, vio Jesús a un hombre que se llamaba Mateo, sentado a la mesa de recaudador de impuestos, y le dijo:

_Sígueme.

 Él se levantó y lo siguió.

Después, mientras Jesús estaba sentado a la mesa en casa de Mateo, muchos recaudadores de impuestos y pecadores vinieron y se sentaron con él y sus discípulos.

Al verlo los fariseos, preguntaban a su discípulos:

_¿Por qué su maestro come con los recaudadores de impuestos y los pecadores?

Lo oyó Jesús y les dijo:

_No son los sanos los que necesitan al médico sino los enfermos. Entiendan bien qué significa: misericordia quiero y no sacrificios; sino a los pecadores.

La Conversión de San Pablo en el camino a Damasco (Hch 9,1- 9). 

Entre tanto, Saulo, que seguía amenazando de muerte a los discípulos del Señor, se presentó al sumo sacerdote y le pidió cartas de presentación para las sinagogas de Damasco, con el fin de llevar encadenados a Jerusalén a todos los que encontrara, hombres o mujeres, que siguieran el camino de Jesús. Cuando estaba ya cerca de Damasco, de repente lo envolvió un resplandor del cielo, cayó a tierra y oyó una voz que decía:

_Saulo, Saulo, ¿por qué me persigues?

Saulo preguntó:

_¿Quién eres, Señor?

La voz respondió:

_Yo soy Jesús, a quien tú persigues. Levántate, entra en la ciudad y allí te dirán lo que debes hacer.

Los hombres que lo acompañaban se detuvieron espantados; oían la voz, pero no veían a nadie. Saulo se levantó del suelo, y aunque tenía los ojos abiertos, no veía nada; así que lo llevaron de la mano y lo introdujeron en Damasco, donde estuvo tres días sin ver y sin comer ni beber.

La vocación de San Pablo (Gál 1,15-17).

Pero cuando Dios, que me eligió desde el seno de mi madre y me llamó por pura bondad, se complació en revelarme a su Hijo y en hacerme su mensajero entre los paganos, inmediatamente, sin consultar a hombre alguno y sin subir a Jerusalén para ver a quienes eran apóstoles antes que yo, me dirigí a Arabia y de nuevo regresé a Damasco 
.

III. JESÚS EL ENVIADO DEL PADRE.

1. El Espíritu del Señor está sobre Jesús.

¿Quién es el sujeto privilegiado en la misión de Jesús? Este es un cuestionamiento que, como puerta de entrada, es necesario abrir, si de verdad queremos comprender cuál fue la misión de Jesús. Igual que cuando queremos conocer plenamente una planta es necesario ir hasta sus raíces.

Según profetizó Isaías (Is 61), Lucas aplica el cumplimiento de esta profecía a Jesús con el siguiente texto:

“El Espíritu del Señor está sobre mí,

porque me ha ungido

para anunciar a los pobres la Buena Nueva 
.

Me ha enviado a proclamar la liberación a los cautivos

Y la vista a los ciegos,

Para dar la libertad a los oprimidos 

Y proclamar un año de gracia del Señor” (Lc 4, 18-19).

Para responder al interrogante ¿a quién llama Jesús? Ofrecemos  algunas reflexiones en los siguientes puntos:

Espíritu, es un concepto teológico. Es la “RUAJ”, género femenino, que en la Biblia ha evolucionado con diferentes acepciones o significados. En el inicio significa aliento, respiración. El “ruaj” es lo que da consistencia al “nefesh”. Es el aliento vital que anima el sistema de nuestro cuerpo compuesto de carne, huesos, tendones...En  Génesis 2,7, el aliento, el “soplo” genera vida en la persona. En  Ezequiel 37, es principio vivificante. En el texto que proponemos de Lucas 4,18-19, está relacionado con el actuar de Yahvéh. Lucas especifica cuál Espíritu está en Jesús, porque el la Biblia aparecen espíritus que no son de Yahvéh.

El Espíritu de Yahvéh llama a la existencia, genera la vida en la persona (Gén 2,7). El Espíritu de Yahvéh actúa con entrañas y características femeninas. En Is 32,15, el Espíritu creador de Yahvéh  convertirá la estepa en vergel y  el vergel en  bosque...es decir, el espíritu de Yahvéh crea, recrea, genera y regenera la vida. El texto de Is 61, que aplica Lucas a Jesús lo desglosamos en tres puntos:

A. El Espíritu de Yahvéh me ha ungido, ¿quién era el ungido? 

Los israelitas ungían a sus reyes y más tarde a los sumos sacerdotes. También ungían a los profetas. La acción de ungir significa: fortificar, sanar, impermeabilizar. Nada debe corromper al ungido; la unción siempre está relacionada con una misión (Ex 2841; 1Sam 16,13; Hch 1,8) para el servicio comunitario (1Cor 12,4-30; Rom 12,3-8; Ef 4,1-16). El Espíritu y la unción son para el envío a prestar un servicio. Este servicio puede ser a través de la palabra (Miq 3,8); de la palabra y de la acción como en Moisés y Josué (Núm 11,17-25; Núm 27,18; Dt 34,9); y de la lucha valiente para salvar al pueblo, como lo hicieron los jueces (Jue 3,10; Jue 11,29). Pero los hombres privilegiados en la posesión del Espíritu para este servicio, fueron los profetas. En 1Re 18,12, se habla de la acción del Espíritu  en Elías; Oseas 9,7 hace  referencia  al sufrimiento que debe afrontar el “hombre de espíritu”; Isaías 11, 2-4 manifiesta un avance en la acción del espíritu como acción de justicia a favor de los débiles y contra los perversos. 

En Jesús, el Espíritu es símbolo de esa fuerza invisible atribuida a Yahvéh, ya que la unción no es histórica sino simbólica. Es energía en el acontecimiento humano, para dar “Buenas Nuevas a los oprimidos”. La expresión significa la acción de aliviar, sanar a los que están sufriendo o están heridos en sus corazones. Incluye a los pobres económicamente y a muchos más, quienes están destruidos en sus personas.

B. Para anunciar a los pobres la Buena Nueva.

Es importante saber para qué está el Espíritu del Señor en Jesús. Lo dice claramente: para anunciar a los pobres la Buena Nueva. La unción o consagración tiene un sentido único: dar esos dones de Dios a los demás, especialmente a los pobres, en quienes la pobreza era considerada como maldición de Dios. Por eso es misión. Es envío al prójimo para decirles, con obras, que Dios los ama. En esa entrega, en ese servicio está lo sagrado de la misión. Significa hacer presente a Dios con nosotros. Eso significa el nombre de Emmanuel. Estar Ungido o Consagrado es estar con Dios que está en el pueblo. Esta Buena Nueva podría compararse con la palabra libertad. Según el “Año de Gracia”, libertad de la tierra para recrear sus energías; del pobre para recuperar sus pertenencias perdidas, y del esclavo para volver a su libertad perdida. Jesús encontró  que había una práctica simbólica, vacía de contenido. Faltaba la práctica histórica, práctica de justicia y amor al prójimo. Jesús viene a realizar esa práctica histórica poniéndose al servicio del pobre, (pobres, mujeres), del excluido, de los considerados maldecidos por Dios. Precisamente porque Jesús hace la liberación histórica, hace realidad lo simbólico del texto de Isaías, y es rechazado. Las ideas no tienen fuerza de amenaza. La tiene la práctica. Jesús, en la práctica, se pone del lado de la mujer, viuda, extranjera y pobre. Decir lo contrario sería desmentir al mismo Jesús. Eso será una de las causas que aducirán en su condena. Pero el término “pobre” puede prestarse a confusión, por lo que es necesario decir una palabra sobre quiénes eran los pobres en tiempos de Jesús.

2. ¿Quiénes eran los pobres en tiempos de Jesús?

Para comprender quiénes eran los pobres, es necesario tener en cuenta cómo estaba organizada la sociedad en tiempos de Jesús.
Palestina era un pueblo dominado, estructurado en forma de pirámide. En la cúspide estaban los romanos, a quienes eran sometidos políticamente los judíos, invadidos por sus ejércitos y a quienes también les pagaban tributos (impuestos). Los romanos eran odiados por la mayoría del pueblo. Con frecuencia, ante sus rebeldías, los romanos cometían atrocidades contra ellos. Después estaba el pueblo, constituido por una multiplicidad de grupos que conviene mencionar, para ver el lugar social donde se ubica a los pobres; ver donde se coloca Jesús; contra quienes y ante quienes actuará con libertad, y comprender mejor su misión y la muerte que tuvo.

a). Los saduceos, era un grupo de conservadores, terratenientes de la alta aristocracia, pertenecientes a las familias de los sumos sacerdotes y los ancianos, colaboradores con el Imperio Romano. A este grupo pertenecían escribas y rabinos, es decir, hombres de ciencia, teólogos, juristas que mantenían el “Status quo”. Estos estaban en la cúspide de la mano con los romanos.

b). Los “sumos sacerdotes” o nobleza sacerdotal de sucesión hereditaria, por lo que no hacía falta ninguna formación teológica era una clase muy especial y de sorprendente riqueza.

Dice Flavio Josefo: “Mientras en otros pueblos es determinada la nobleza por otros puntos de vista, entre nosotros, la posesión de la dignidad sacerdotal es la prueba de noble origen. La nobleza sacerdotal vivía de la administración del templo. Eran dueños de su tesoro, y en sus casas reinaba un gran lujo. Eran, todos los niveles, los más importantes en el pueblo. Había cinco rangos jerárquicos entre esta clase de sacerdotes.

c). Los “ancianos”, eran la nobleza laica, formada por las antiguas familias aristocráticas que poseían la mayor parte de las tierras. El Sanedrín, órgano jurídico, político y religioso compuesto por  71 miembros, estaba integrado por sacerdotes jefes, escribas y ancianos, la mayoría de estos saduceos.

d). Los “simples sacerdotes”, o sacerdotes del campo, que no se comparaban con los sumos sacerdotes poseedores de gran riqueza. En tiempos de Jesús se dividían en 24  clases.

e). Los “levitas”, o clero menor, a quienes pertenecían los diezmos, según la ley. Estaban encargados de la música y oficios menores en el templo. También éstos pertenecían a la clase media.

f). Los “escribas”, eran sacerdotes y teólogos eruditos. Algunos de elevado rango y otros del clero bajo. Formaban un “cuadro multicolor”. El ser escriba lo definía su saber. Tenían derecho a ser llamados “rabí”. Tenían mucho prestigio ante el pueblo. Actuaban como jueces en cuestiones de derecho religioso y penal. Vivían de la ayuda de los demás ya que tenían prohibido cobrar su actividad. Posiblemente ejercían un oficio y al mismo tiempo se dedicaban a explicar la ley. También vivían de las ayudas recibidas. Se decía que era meritorio ofrecer hospitalidad al escriba y hacerle partícipe de los propios bienes. Los escribas que eran sacerdotes recibían ingresos fijos.

g). Los “fariseos”, era un grupo de laicos que se proponía el cumplimiento de la ley y las tradiciones de los antepasados. Se formó este grupo en el siglo II a.C., contra la helenización. Eran antirromanos, pero no usaban las armas. Pagaban impuestos y  constituían un grupo cerrado que pretendía ser el resto fiel de Israel. Se les llama también “los separados”, es decir, santos, la verdadera comunidad en Israel. El Evangelio los califica de “amigos del dinero” (Lc 16,14) y de “devorar las haciendas de las viudas” (Mc 12,40; Lc 20,47). Para un fariseo, el trato con los pecadores era imposible: “Se pone en peligro la pureza del justo, su pertenencia al ámbito de lo santo y de lo divino”.

h). Los “esenios”, quienes se separaban totalmente de la sociedad para llevar vida de ascética y celibato. Observaban  meticulosamente ritos de purificación y disciplina. Rechazaban a todo aquel que no perteneciera a su secta. Consideraban corrupto el régimen sacerdotal y del templo. Se consideraban el “resto fiel de Israel”. Esperaban la venida del Mesías como los zelotas y se preparaban a ella con la penitencia.

i). Los “zelotas”, grupo religioso en su inspiración y objetivos. Dios era su Rey, su único amo y Señor. Su tierra y sus bienes le pertenecían sólo a él. Por consiguiente, el dominio de los romanos era un acto de  infidelidad contra Dios. Celosos de la ley y soberanía de Dios. Era un grupo armado y dispuesto a la guerra.

j). Los “artesanos”, pertenecientes a la clase media “que son propietarios de sus talleres y no trabajaban como asalariados en casa de otros”. Su mayor o menor ingreso dependía, en gran parte, de su relación con el templo en Jerusalén. Esto, desde luego, para los que ahí vivían. En Nazaret, indudablemente, la situación debió ser otra. A esta clase perteneció Jesús.

k). Pero la gran mayoría, al margen de los grupos mencionados, y en la base de la pirámide, eran los pobres o miserables. Pobres eran los esclavos, jornaleros, los ciegos, lisiados, mudos, cojos, leprosos, enfermos, endemoniados, pecadores, prostitutas, viudas, mujeres pobres,  huérfanos, multitudes hambrientas, mendigos, jornaleros no cualificados, es decir, gente ignorante que no sabía la ley (Mc 2,1-12; Mc 3,1-6; Mc 5,21-34; Mc 7, 24-30 y 31-37; Mc 14,3). Entre los pobres estaba la mujer. Necesitamos saber quienes eran las mujeres o por qué se ubican entre los pobres.

En Lucas (4,26) Jesús justificando ante sus compatriotas su misión, frente a no sé que reclamaciones que le hacía, él les recuerda que Elías el profeta privilegió entre las viudas a la viuda de Sarepta. Si Jesús presenta esta justificación o argumento, si se apoya en la autoridad de la Escritura, la lógica indica que hay un reclamo en relación al lugar que está dando a la mujer en su misión, defendiéndola como la  más humillada entre los pobres.

3. Situación de la mujer en tiempos de Jesús.

En oriente, pobre es aquel o aquella que depende de los demás y no tiene a nadie que dependa de él o de ella, es decir, se encuentra en el nivel más bajo de la escala social. Esta era la situación que vivía la mujer.

Veamos los aspectos de su marginación:

a). La mujer era considerada en Israel, inferior al hombre en el aspecto legal, social y religioso. Su situación era igual a la de los esclavos o menores de edad. Se adquiere a la mujer por dinero,  contrato y relaciones sexuales. La mujer estaba obligada a obedecer a su marido como a su dueño.

b). Ya desde al nacer la mujer era considerada como un objeto y contada entre las propiedades del padre o marido (Dt 20,17). La mujer no podía elegir a su marido. El padre se lo determinaba, y podría ser hasta un hombre deforme, y ella no podía rehusar. Si era joven no debía salir de casa. Si era casada y salía a la calle, se le obligaba a taparse la cara con dos velos y las trenzas, para que no descubriera su rostro. No participaba en la vida pública, porque  debía pasar inadvertida y no podía hablar con ningún hombre desconocido. Como casada debía aceptar la poligamia, si el marido se la imponía; si era sorprendida en el adulterio, el marido tenía el derecho de matarla. El divorcio era derecho único del hombre y por causas muy sutiles. Ella tenía la obligación de moler, coser, lavar, cocinar, amamantar a los hijos, hacer la cama de su marido y en compensación por su sustento, elaborar la lana (hilar y tejer); otros añadían el deber de prepararle la copa a su marido, de lavarle la cara, las manos y los pies. Debido a que  la poligamia estaba permitida, la mujer debía aceptar la presencia de otras mujeres junto a ella.

c). En el campo religioso, a ella no se le enseñaba la Torá. “Vale más quemar la Torá que transmitirla a las mujeres”. Dirá el Talmud de Jerusalén. Ni estaba obligada a ciertos preceptos cultuales, como por ejemplo: peregrinar a Jerusalén en Pascua, Pentecostés y fiesta de los Tabernáculos, estudiar la Torá, entrar en el Templo al lugar que ocupan los varones, poner las manos sobre las víctimas... Tenían muchas obligaciones de la ley, pero no los derechos. Esto porque se le concebía como menor de edad, incapaz,  por consiguiente, de asumir las prácticas de la fe en Yahvéh. Se le trataba como niña, sin deberes religiosos, o como a un esclavo. No era circuncidada, es decir, no recibía el signo de pertenencia al pueblo de Dios. Algo como ejemplo que puede ilustrar, podría ser hoy, el hecho de que la mujer no pudiera ser bautizada. No aprendían ni a leer ni a escribir. “Quien enseña la Torá a su hija, le enseña el libertinaje, porque hará mal uso de lo que ha aprendido”.

Por consiguiente no podía ser discípula de ningún rabino. En el templo no podía estar en el mismo lugar que los hombres, sino que su lugar era con los gentiles, separada de los hombres por un muro. Para iniciar una ceremonia o un rito religioso, debía haber mínimo diez hombres. Si había sólo mujeres, no se realizaba, ya que en su ideología ellas no contaban para Dios. También en la Sinagoga  las mujeres debían estar separadas de los hombres. Por el relato del Génesis se veía a la mujer como una tentadora en potencia. El hombre debía desconfiar de ella y nunca descuidarse. Para rezar, el hombre no podía estar acompañado de la mujer. Todo judío piadoso rezaba 3 veces al día: “Yo te bendigo Señor porque no me hiciste mujer”.

d). Jurídicamente, la palabra de la mujer no tenía credibilidad, no era confiable. Lo mismo se demuestra en los relatos de los Evangelios (Lc 24,11). Si la mujer participaba en algo o era considerada como alguien, era por ser hija de judío, esposa de judío o madre de judío. Para valer, debía estar en relación con un varón que le diera sentido y validez a su ser.

e). La menstruación hacía impura a la mujer. Durante este período ella debía apartarse de contactos sociales y no debía asistir a ningún culto. Quien la tocara, o tocara los muebles en que ella había estado (silla, cama) se hacía también impuro. La impureza la alejaba de Dios. El hombre, por no tener esta impureza (la menstruación), se consideraba más cercano a Dios. La mujer, en el parto, quedaba impura cuarenta días si el hijo era varón; ochenta días si era niña. Para purificarse de todas estas impurezas, la mujer debía pagar al templo. Así que resultaba la más explotada, pues esta explotación duraba todos sus años de fertilidad.

f). La mujer era valorada sólo por su maternidad física. El hecho de que no pudiera tener hijos, era considerado como una gran desgracia o un castigo divino. Dar hijos varones era su función más valorada. Es más se creía que sólo el varón (por el semen) aportaba el  principio generador de la vida. Se desconocía que  también la mujer aportara el óvulo. Su función era comparada a la tierra, que es sólo un lugar donde germina la semilla. Esta era otra razón más para sobre valorar al hombre en relación con la mujer.

4. ¿A quiénes llama Jesús? 

Si el Ministerio Público de Jesús  la predicación y los milagros que hizo, se interpretó como la realización del “Año de Gracia”, y un aspecto de esta gratuidad era devolver la libertad  y la dignidad a quienes la habían perdido.

A. A hombres  y  a  mujeres.

Jesús llamó al discipulado a hombres y a mujeres en igual dignidad, derechos y obligaciones. Tan grande fue esa novedad y sorpresa, que causó una tormenta de indignación para las clases dirigentes de aquella sociedad., para los pobres y para las mujeres, admiración y alegría desbordante. Por los mismos Evangelios conocemos los criterios de Jesús:

“No he venido a llamar a los justos, sino a los pecadores” (Mt 9,13).

“El Hijo del hombre ha venido a buscar y salvar lo que estaba perdido” (Lc 19,10). 

B. No vino a llamar a los justos sino a los pecadores.

Porque Jesús no vino a llamar a los justos sino a los pecadores, por eso, los llamados son publicanos y pecadores (Mc 2,16; Mt 11-19; Lc 15,1). En Mt son publicanos y rameras (Mt 21,32). Dice Joachím Jeremías: “Los seguidores de Jesús consistían predominantemente en personas difamadas, en personas que gozaban de baja reputación y estima; los incultos, los ignorantes a quienes su ignorancia religiosa  y su comportamiento moral les cerraba, según la convicción de la época, el acceso a la salvación”. También dice que conforme el sentido de Mt 21, 32 debería traducirse: “Los publicanos y las rameras entrarán en el reino de Dios, pero vosotros no”.

Jesús dijo también que el reino de Dios era para los niños (Mc 10,13-16; Lc 18, 15-17 y 9,47; Mt 19.13-15). Las mujeres eran consideradas como niñas, menores de edad. Todo esto resultaba extremadamente escandaloso para la sociedad de aquel tiempo, ya que había para los pecadores un profundo desprecio. Los publicanos eran vistos como lo más despreciable de la sociedad. “Eran gente acomodada que compraban a nivel del pueblo, por un año, el derecho de recaudar impuestos”.  “Hombres rapaces, adúlteros, publicanos” (Lc 18,11). Bien se puede decir que los seguidores y seguidoras de Jesús “eran personas difamadas, personas que gozaban de baja reputación y estima”.
C. La mujer fue destinataria privilegiada de la misión de Jesús.

De igual manera, “la mujer, era más cosa que persona”. Valía tanto cuanto estuviera en relación con un varón relevante. Ella, por sí misma no tenía ningún valor. Era el varón quien se lo daba. La misma mujer había hecho propia  esa ideología. Lo constatamos en el texto, cuando una mujer lanza un piropo a Jesús: “¡Dichosa la mujer que te llevó  en su seno  cuyos pechos te amamantaron!”. Jesús aclara, rectifica  y  corrige, pone en nivel de igualdad las posibilidades humanas entre varón y mujer, entre discípulo y discípula, y exclama: “¡Dichosos más bien los que escuchan la Palabra de Dios y la ponen en práctica!” (Lc 11,18). Es decir, todos podemos ser dichosos. Jesús está personalizando, está desmintiendo que la dignidad la adquiera la mujer por ser madre de un varón relevante. Pone en términos de igualdad la posibilidad de ser discípulos y discípulas, la capacidad de creer y seguirle. Pareciera ser un eco de aquellas otras palabras que dijo Isabel a María: “¡Feliz la que ha creído que se cumplirían las cosas que le fueron dichas de parte del Señor!” (Lc 1,45).

Marción afirma que, el hecho de que Jesús anduviera en compañía de mujeres, se adujo en el proceso de Jesús como acusación contra él. Y añade: las mujeres mostraron a Jesús una fidelidad de la que sus discípulos (varones), no fueron capaces. Entre los discípulos y seguidores de Jesús, son las mujeres las que no le abandonan en la Cruz, y ellas son las “primeras testigos” históricos de la Resurrección. Ellas no lo han traicionado y negado...como hicieron los discípulos, sino que permanecieron con Jesús en la tribulación y en la persecución. Las tres mujeres de la Cruz, entierro y tumba vacía (Mc 15,40-41.47; 16,1).

Los dos verbos (acciones) con los cuales se caracteriza al discípulo, son: AKOLUTHEIN   y   DIAKONEIN = SEGUIR  y SERVIR a Jesús. Estos dos verbos los encontramos en Mc 15,40-41 al referirse a las mujeres:

“Había también unas mujeres mirando desde lejos, entre ellas, María Magdalena,  María la madre de Santiago el Menor y de José, y Salomé que le SEGUÍAN y  le SERVIAN cuando estaba en Galilea, y otras muchas que habían subido con él a Jerusalén” (Mc 15, 40-41). 

5. Jesús llama a las mujeres a seguirlo y a la misma misión.

 
A esta misión invita Jesús a sus discípulos, para hacer vida común con él, es decir comulgar con él con su vida, su opción, su camino, sus criterios, su proyecto, su suerte.

En los evangelios no se da el caso de alguien  que siguiera a Jesús y a la vez continuara su propio camino. Seguirlo era eso SEGUIRLO. Ir tras sus huellas, identificarse con él hasta en la misma suerte. Esta experiencia de seguimiento en comunión, la vivieron las mujeres. 

Analizaremos, para verificarlo, los textos siguientes:

	Mc 15,40-41
	Mt 27,55-56
	Lc 23,49
	Jn 19,25-27

	“Había también

Unas mujeres

Mirando desde lejos, entre ellas, María Magdalena, María la madre de Santiago el menor y de José, y Salomé, que le seguían y le servían cuando estaba en Galilea, y otras  muchas que habían subido con él a Jerusalén”
	“Había ahí muchas mujeres mirando desde lejos, aquellas que habían seguido a Jesús desde Galilea para servirle. Entre ellas estaban María Magdalena, María la madre de Santiago y de José, y la madre de los hijos de Zebedeo”
	“Estaban a distancia, viendo estas cosas, todos sus conocidos y las mujeres que le habían seguido desde Galilea”.
	“Junto a la cruz de Jesús estaban su madre, María de Cleofás, y María Magdalena. Jesús viendo a su Madre y junto a ella al discípulo a quien amaba, dice a su Madre: Mujer, ahí tienes a tu hijo. Luego dice al discípulo: Ahí tienes a tu Madre. Y desde aquella hora el discípulo la acogió en su casa”


A. Estar con él y seguirlo.

Seguir y estar con él es muy similar. Las mujeres son testimonio de ese “estar con Jesús”, de esa comunión con él, de haber puesto su vida al servicio del proyecto de Jesús a favor de la vida, asumiendo los riesgos y consecuencias, que es el de los excluidos. San Marcos dice que ELLAS “le SEGUÍAN y SERVIAN desde Galilea hasta Jerusalén”, (Mc 15,41), esto es, en todo el recorrido de su vida apostólica que se desarrolla entre estos dos lugares.

Jerusalén es también símbolo del poder, tanto civil como religioso. Subir hasta  Jerusalén  supone, aceptar con Jesús las consecuencias de ese seguimiento, que es aceptar la Muerte de CRUZ. San Juan  y los sinópticos (Mateo, Marcos  y Lucas) coinciden en que las mujeres estaban en la muerte de Jesús.

Dice el dicho: que los verdaderos amigos se conocen en la pobreza, en el dolor y en la cárcel.

También cuando se quiere destacar la fidelidad de una persona hacia otra el dicho popular ilumina cuando se dice “aquí estoy al pie del cañón” o  “en pie de lucha”

En el caso de “estar al pie de la Cruz”  físicamente por parte de los familiares de Jesús  así como también de los  amigos  varones más cercanos, no haya sido posible. Los parientes del crucificado eran vigilados por parte de los guardias, no podían hacer luto, no podían retirar el cuerpo de la Cruz para enterrarlo dignamente, bajo pena de castigos brutales e incluso sufrir también la Cruz.

Las mujeres que siguen a Jesús están prontas, firmes y dispuestas. Ellas dan muestras de auténtico discipulado. No abandonan a Jesús a pesar de los riesgos que esto implica: podrían identificarlas  con  Jesús, el condenado. Y no obstante... “las únicas seguidoras de Jesús que contemplan su Muerte son mujeres y un solo discípulo Juan el más jovencito” de todos.

Están asumiendo el vivir las consecuencias y “riesgo que tiene el estar con Él”. Ya no piensan en ellas ni en sus intereses particulares. Están expresando su “estar con”, en las buenas y en las malas, en las alegrías, en los sufrimientos y en los riesgos. Vivieron con Jesús, la soledad, la pobreza, el sufrimiento e incomprensión, el riesgo, porque estaban con él. Ellas fueron testimonio de poner en común, es decir, poner al servicio de un proyecto, de una causa, todo lo que eran, lo que tenían, lo que sabían: toda su persona, hasta la misma vida. Vivieron una experiencia de encuentro y seguimiento a Jesús y al mismo tiempo encuentro en una Comunidad  de los y las que lo siguen 
.

IV. SOY DISCÍPULO PORQUE ME GOZO EN EL DIOS QUE ME SALVA.

1. Perspectiva bíblica.

La doctrina del Nuevo testamento –a la que nos ceñiremos- sobre el seguimiento contiene una dimensión teológica y ética que crece y se aplica desde la vida de Jesús a la redacción de los Evangelios y las cartas paulinas. Hay que tener en cuenta los perfiles y los matices de los diferentes escritos, en línea de principio, los Evangelios sinópticos (Mt, Mc, Lc) aluden a un seguimiento de carácter literal y físico, mientras que la concepción paulina proyecta una visión más universal y espiritual: San Juan significa la síntesis entre la literalidad sinóptica y la traducción paulina, es decir una postura intermedia.

1.1. El testimonio de los escritos del Nuevo Testamento.

Las perícopas que en los sinópticos contienen frases, palabras, motivos, son muchas. Cada una merecería un análisis específico.

Aquí se les presenta una lista de  citas bíblicas en  5 bloques:

a). Relatos de vocación: Mt 4,18-22; Mt 9,9-13; Mt 19,16-22; Mc 1,16-20; Mc 2,13-17; Mc 10,17-20; Lc 5,1; Mc 5,27-32; Mc 18, 18-23.

b). Narraciones de la institución y misión de los doce: Mt 10,1-16; Mc 3,3-19; Lc 6,12-16; Lc 9,1-6; Lc 10,1-12.

c).Sentencias sobre el seguimiento: Mt 8, 18-22; Lc 9,57-61.

d).Condiciones y exigencias del seguimiento: Mt 12,30; Mt 16,24; Mt 18,5; Mt 23,1-12; Mc 8,34; Mc 9,33-37; Mc 12, 37; Lc 9, 23; Lc 11, 23.

e).Seguimiento de la muchedumbre: Mt 4,25; Mt 12,15 ss; Mc 3,7; Mc 6,32; Lc 6,17; Lc 9,11.

Estos textos destacan los momentos importantes de la existencia de Jesús, desde los comienzos de su ministerio hasta la pasión y resurrección. Entre ambos términos se extiende la figura del seguidor, inconcebible sin un recuerdo vivo y continuo con Jesús.

San Juan, que estuvo con Cristo desde el comienzo, realizó literalmente el caminar con Jesús (Jn1,37-39; Jn 6,2). Pero con el  mismo término San Juan apunta también más allá de los sinópticos. El mismo relato autobiográfico de su vocación (Jn 1,37-39) trasciende la literalidad  física. La significación espiritual está expresada más claramente en la llamada a Pedro (Jn 21,19-23) y especialmente en la parábola del pastor y las ovejas (Jn 10,4 ss.) 
.

Quisiera hablarles brevemente sobre el discipulado en su origen, delineando sus características esenciales, así como se reflejan en los textos de los evangelios sinópticos.

Una reflexión teológica sobre algunas características particulares del discipulado en san Lucas.

2. El discipulado en su origen.

2.1. Cuatro condiciones básicas para ser discípulo de Jesús.

Cuando uno trata de buscar en los textos sinópticos en qué consiste el discipulado, uno encuentra que tienen que darse por lo menos cuatro condiciones para que haya discipulado.

A. La primera es la vocación. Se trata siempre de una iniciativa de Jesús que llama a uno, que llama a otro, sacándolo de su vida normal, de su vida cotidiana para ofrecerle un proyecto nuevo. El proyecto de cada día queda anulado porque tiene que asumir un proyecto nuevo. 

La vocación se inicia con una elección por parte de Jesús, quien no se fija en características previas. Jesús llama, y si llama Él crea la característica, Él da lo que se necesita para seguirlo.

B. La segunda es la respuesta. El llamado por iniciativa divina requiere de la respuesta y eso es lo que Jesús busca. Siempre, o hay una respuesta positiva, como es el caso de los apóstoles; o hay  una  respuesta negativa, como ocurre con el joven rico, que por estar amarrado a sus riquezas no pudo comprender  el tesoro del Reino que Jesús le ofrecía. 

Esta respuesta es clave porque, si bien es cierto que la vocación es una elección divina, también es cierto que el don se convierte en tarea. Y para que se convierta en tarea se necesita libertad y conciencia;  o si no, no seriamos personas humanas. Si el Señor nos llama, nos llama como personas. Por lo tanto en la respuesta hay que poner en juego la conciencia y la libertad; esto es fundamental. 

Permítanme un paréntesis. Nosotros muchas veces seguimos nuestra vida cristiana por tradición y no por opción. Somos cristianos porque lo quisieron nuestros mayores; eso es ser cristiano por tradición: mi papá y mi mamá me bautizaron y estoy bautizado; el profesor me dijo que me tenia que confirmar y aquí estoy confirmado; la abuelita me dijo que me tenia que casar por la Iglesia y aquí estoy casado por la iglesia; pero no hay ninguna respuesta personal, no hay una opción personal. La vocación requiere de una respuesta o de una opción personal. 

El Señor nos respeta, nos llama, nos elige  y nos espera. El Dios creador espera paciente la respuesta de su criatura. El Dios Todopoderoso espera paciente la respuesta del hombre o de la mujer débil;  el Infinito espera lo finito; el Intemporal espera la respuesta de lo que es temporal.

A la iniciativa de Jesús se le da una respuesta y esa respuesta se da en una mirada de amor.  Jesús mira con amor al joven rico y una vez que lo mira con amor le dice: “¡Anda, vende lo que tienes y ven y sígueme!”.  La respuesta sólo puede fundarse en el amor de Dios, ella sola no es posible. ¿En razón de qué voy a dejar mi dinero?, ¿En razón de qué voy a dejar los esquemas que tengo?, ¿En razón de qué voy a dejar mis proyectos personales?, ¿En razón de qué voy a dejar sentimientos que me amarran?  Si no hay una experiencia del amor de Jesús, la ruptura no resulta y la vocación tampoco.

C. La tercera es la comunión con Jesús. Jesús llama a los suyos para estar con Él, no los envía inmediatamente al trabajo apostólico; primero hay que estar con Él. 

El discípulo es aquel que está con Jesús, es aquel que sigue a Jesús. En esto consiste la formación. 

La formación consiste en estar con Jesús para que lo de Él comience a ser mío.  Pedro, cuando Jesús comienza a subir a Jerusalén, se le pone por delante al Maestro, lo enfrenta queriéndole decir: “No vayas a Jerusalén… si tu sabes que en Jerusalén te van a matar no vayas a Jerusalén”. Y Jesús le responde al discípulo: “¡Quítate de mi vista, Satanás!”. 

Algunas Biblias traducen “¡Quítate de mi vista, Satanás!”, pero es una traducción que no es la más adecuada. El texto griego dice “¡Colócate detrás de mí Satanás!”. Es como si dijera: “No me enfrentes, tú no eres Maestro, tú eres discípulo y si eres discípulo lo que te corresponde es ponerte detrás de mi; y si yo voy a Jerusalén, a ti como discípulo también te corresponde ir a Jerusalén, entiendas o no entiendas, te guste o no te guste”.  El término “Satanás” significa adversario. Entonces es como si le dijera: “Pedro, eres piedra con la cual estoy tropezando, con la cual estoy chocando; pero yo no quiero este tipo de piedras; te quiero piedra fundamento, te quiero piedra testimonio, te quiero piedra integral. ¡Colócate detrás de mí, no me enfrentes!”.  Así es como “discípulo” es  aquel que va detrás del  Señor para formarse. 

D. La cuarta es el envío a la misión. La última característica del discipulado es la misión. 

Ya vimos que el Señor nos elige, espera nuestra respuesta y nos forma. Los Evangelios nos dicen claramente que Jesús permanentemente les estaba explicando las parábolas a sus discípulos; y mientras las parábolas se las decía a toda la gente, sólo se las explicaba a los discípulos. Este es el tiempo de la formación, del Jesús que va delante, y todo ¿para qué? Para la misión. Para que extiendan lo que han aprendido, para que anuncien lo que han vivido. No solamente lo que han conocido  con su cabeza, sino lo que han vivido. La misión te transforma en extensión de una vivencia salvífica. Porque discípulo es el que comprende, el agente convincente, aquel que hace de su vida un mensaje.

3.2. Algunos matices característicos del discipulado cristiano.

Esta “vocación de discípulo” tiene algunos matices que son muy característicos de Jesús. 

Primera característica distintiva 

A diferencia de los rabinos de su tiempo, Jesús es un itinerante, va de un lado para otro. Y este ser itinerante tiene consecuencias: 

La primera consecuencia es el abandono de la familia. Pedro no se va con su señora, con su suegra y con sus hijos detrás de Jesucristo.  Lo primero que trae la itinerancia es el abandono de la familia. 

La segunda consecuencia: si la familia se abandona, se pierde la seguridad económica. Recuerden que en el Siglo I estamos en una cultura preindustrial de carácter agrario. La mano de obra de una familia unida y numerosa es la riqueza de la familia porque  todos trabajan, todos contribuyen. Entonces, simplemente, quien abandona la familia abandona la seguridad económica. Por lo tanto, podríamos decir con otras palabras que la segunda consecuencia que se desprende de la itinerancia es la pobreza. 

El movimiento de Jesús es itinerante y esto tiene como consecuencias el  abandono de la familia y pobreza. 

Segunda característica distintiva
La siguiente nota distintiva es el conflicto. Jesús aparece como un profeta itinerante y tiene conciencia de que por ser profeta itinerante Él sabe que debe ir a dejar su vida en Jerusalén. Porque es incomprensible “que un profeta no muera en Jerusalén”, por eso él va a Jerusalén. 

El movimiento de Jesucristo es un grupo de discípulos que se hace itinerante por el Reino,  que abandona a la familia; y esta también es la cruz. Cuando Cristo dice  que “quien no sea capaz de tomar la cruz, no es digno de mí”,  parece estar refiriéndose también a eso: al abandono de la familia.  

La familia es el principio de seguridad,  espacio de afecto, espacio de identidad. En el mundo judío, en el siglo I, el espacio de identidad viene por la familia y quien abandona la familia renuncia a su identidad. ¿Pero qué hace Jesucristo? Crea una nueva familia de modo que a quien abandona su seguridad, le da una nueva identidad. El movimiento de Jesucristo es un movimiento de gente pobre, sencilla, que no tiene entonces “donde reclinar la cabeza” y es también un movimiento permanentemente sometido al conflicto. 

Estos son, entonces, algunos rasgos del discipulado que aparecen en los Evangelios sinópticos. Pasemos ahora al segundo punto propuesto para  ustedes jóvenes de Pascua Juvenil.

4.  El discipulado en san Lucas.

Para acercarnos  a los trozos del Evangelio de San Lucas usaremos un método.

1) Un método práctico de interpretación que es el “Histórico-crítico”. Es un método útil para estudiar las palabras y el texto en su contexto histórico. 

2) El método de la “Antropología cultural”. Quizás esto sea lo más novedoso del libro. Se trata de un acercamiento a los textos, desde la cultura del siglo I, no desde la cultura del siglo XXI. 

Hemos hecho una presentación  sobre el discipulado según san Marcos en el Primer capítulo presentado por el biblista Juan José BARTOLOMÉ. Ahora veremos algunos ejemplos en Evangelio de san Lucas combinando estos tres métodos. Ustedes van a notar que siempre hay una información de orden literario, alguna información de orden semántico,  de significado, o de historia; eso pertenece a los métodos histórico-críticos. Y también algunos pasajes que tienen una visión novedosa respecto de o por la aplicación de la antropología cultural. Esto que he dicho teóricamente lo quiero presentar con tres ejemplos.

4.1. Aproximación a Lucas 9,57-62: “El candidato al discipulado”.

Ahora en un momentito me voy a dedicar a interpretar el texto apoyado en los dos métodos que mencioné. Hemos dicho que lo original del discipulado, según Jesús, es la elección. El primer texto que quiero tomar es el de Lucas 9,57-62, cuando Jesús acaba de iniciar su camino hacia Jerusalén:

“Mientras iban de camino, uno le dijo: 

-Te seguiré a donde quiera que vayas.

Jesús le contestó:

-Los zorros tienen guaridas y los pájaros del cielo nidos, pero el Hijo del hombre no tiene donde reclinar la cabeza.

A otro le dijo:

-Sígueme.

El contestó:

-Señor, déjame ir antes a enterrar a mi padre.

Jesús le respondió:

-Deja que los muertos entierren a sus muertos; tú vete a anunciar el reino de Dios.

Otro le dijo:

-Te seguiré, Señor, pero déjame despedirme primero de mi familia.

Jesús le contestó:

-El que pone la mano en el arado y mira hacia atrás, no es apto para el reino de Dios”.

Es evidente que de este texto hay que hablar porque trata precisamente del discipulado, porque nos ayuda a entender “nuestro propio discipulado”.

Quedémonos en la primera sentencia: “El Hijo del hombre no tiene donde reclinar la cabeza”.

Cuando uno habla en sentido literal, esta frase se refiere a la itinerancia y a la pobreza. “El hijo del hombre no tiene donde reclinar la cabeza” porque originalmente el movimiento de Jesús es un movimiento itinerante que trae consigo el abandono de la familia que, a su vez, trae consigo la pobreza. 

Se entiende fácilmente lo de “no tengo donde reclinar la cabeza”: Jesús es un profeta que vive de Dios y para Dios. Esa era la percepción  que tenían de Cristo: un profeta que vive de Dios y para Dios. Un profeta que va de una aldea tras otra anunciando el Evangelio, la Buena Nueva del Reino. 

Ahora bien, si uno toma este texto en sentido metafórico, notaremos que el verbo “inclinar” o “reclinar”, se encuentra en el Antiguo Testamento. Por ejemplo, en el Salmo 119,36 el salmista “inclina”, “reclina la cabeza y el corazón” en la “Ley”. Jesús dice: “No tengo donde reclinar la cabeza”; mientras algunos judíos tienen la ley que es fuente de verdad y vida,   Cristo no tiene la ley porque Él es Verdad y Vida. “No tiene donde reclinar la cabeza” porque Él es fuente de luz, de verdad y de vida. 

El texto está escrito en un ambiente palestino por tanto se dirige a los judíos, aunque Lucas principalmente le escribe a griegos. Este texto está en ambiente palestino, entonces el judío que quiere hacerse discípulo debe replantear el mundo judío, el camino judío, para encontrar a Dios, porque ya no puede apoyarse ni en la Ley de Moisés, ni en el Templo de Jerusalén, ni en los sacrificios, ni en los ritos de purificación. El discípulo tiene que “reclinar la cabeza” en Jesús, porque Jesús es fuente de verdad y vida.  

Discipulado es pasar de ser hombre a discípulo, inclinando en Jesús la cabeza, sin  inclinarla en otra fuente de verdad y vida, llámese ley, llámese familia, llámese pensamiento, sentimiento, proyecto, vivienda. Ya no inclinamos la cabeza en la ley, inclinamos la cabeza en Jesús de quien procede la verdad y la vida. Discípulo es aquel que tiene a Cristo como fuente de verdad y vida.

4.2. Aproximación a Lucas 10,25-37: “El Buen Samaritano”.

Un segundo relato donde encontramos otra característica del discipulado es el de Lucas 10,25-37. Se trata de la parábola del buen samaritano, y tanto esta parábola como la próxima del padre misericordioso, cuando son vistas desde la antropología cultural, nos dan resultados sorprendentes. 

“Jesús le respondió:

-Un hombre bajaba de Jerusalén a Jericó y cayó en manos de unos asaltantes que, después de despojarlo y golpearlo sin piedad, se alejaron dejándolo medio muerto. Un sacerdote bajaba casualmente por aquel camino y, al verlo, se desvió y pasó de largo. Igualmente un levita que pasó por aquel lugar, al verlo, se desvió y pasó de largo. Pero un samaritano que iba de viaje, al llegar junto a él y verlo, sintió lástima. Se acercó y le vendó las heridas después de habérselas limpiado con aceite y vino; luego lo montó en su cabalgadura, lo llevó a una posada y cuidó de él. Al día siguiente, sacó unas monedas y se las dio al encargado, diciendo: ‘Cuida de él, y lo que gastes de más te lo pagaré a mi regreso’”.

Nosotros recordamos en la parábola del samaritano algunos rasgos interesantes. Cuando uno lee esta parábola del samaritano uno acostumbra a mostrar al Levita y al Sacerdote como contra-modelos, como anti-modelos, porque no son ni compasivos ni misericordiosos como el samaritano, porque el samaritano lo atendió y, en cambio, el sacerdote y el levita no lo atendieron. Entonces, en nuestras catequesis vamos como en esta línea que nosotros tenemos que ser como el samaritano y no como el sacerdote y el levita. 

Pero este no era el pensamiento de los judíos que escuchaban a Jesús contar la parábola. Cuando hablan del sacerdote y el levita, hay que estar en el contexto: ellos venían de Jerusalén. Nosotros sabemos que el Templo de Jerusalén necesita de sacerdotes y levitas para ofrecer el culto. Estaban bien organizados en ese tiempo. Además, no todos los sacerdotes y levitas vivían en Jerusalén; vivían en aldeas sacerdotales, y una de las aldeas sacerdotales importantes estaba en Jericó. Entonces cuando estos hombres iban de Jerusalén a Jericó venían del Templo. 

¿Por qué no pensamos un poco respecto de su conciencia, respecto de su interior? Venían del Templo con una conciencia de sacralidad y de pureza enorme. Han estado en el templo sirviendo a Yavéh, el Dios del pueblo y el Creador del universo. Su conciencia de sacralidad y pureza, pues, es enorme, y entonces cuando ven a este hombre medio muerto a orillas del camino pasan de largo porque son “buenos”, porque son “perfectos”, porque están cumpliendo la Ley de Dios; y la Ley de Dios les dice que no pueden tocar sangre humana porque, si no, se contaminan, se vuelven impuros. 

Los judíos que están escuchando este relato están absolutamente felices con la conducta de su sacerdote y de su levita: ¡Estos son hombres justos, estos son hombres que cumplen la ley! Entonces el problema no es si tienen o no tienen misericordia, hay una cuestión más profunda. 

La parábola sigue: Jesús introduce un samaritano. Uno se imagina a los que están escuchando a Jesús: ¿Para que metió en la parábola a un samaritano? ¿A un hombre que es extranjero? ¿Qué hace en la parábola el samaritano? 

El samaritano ve al hombre caído, le cura con aceite y con vino, le deja dinero. Y el problema se complica más, porque además, lo más probable, es que este samaritano sea un comerciante: lleva vino, lleva aceite, deja dinero en la posada va a volver al día siguiente y va a pasar por ahí. Jerusalén es la capital y Jericó es una de las importantes aduanas en tiempos de Cristo, el flujo de gente entre Jerusalén y Jericó es permanente. El comercio en los tiempos de Jesús estaba prohibido, era una profesión mal vista porque tienen que tomar monedas extranjeras, porque tienen que hablar con extranjeros, porque tienen que pisar tierra extranjera. El comercio lo realizaban los extranjeros pero no un judío justo. 

Este fiel samaritano es doblemente impuro: es impuro por raza, es samaritano, y es impuro por profesión, es comerciante. Y este samaritano lo ayuda, lo saca de su desgracia, de su aflicción. 

Jesús le pregunta al maestro de la Ley: “¿Cuál de los tres es el prójimo?”. Jesús le cambia la pregunta. El maestro de la ley le preguntó “¿Quién es mi prójimo?”. Y Jesús ahora le pregunta: “¿Cuál de los tres se hizo prójimo?”. Con su pregunta el maestro de la Ley se coloca como centro del mundo: ¿Quién se acerca a mí para que yo le ayude? En cambio Jesús lo descentra y le pregunta: ¿De quién tú te hiciste prójimo? 

Aquí no se trata de que tú aceptes al prójimo, sino de que tú vayas al mundo, de que tú tengas sensibilidad espiritual y social para hacerte prójimo del que lo necesita. ¿De quién te hiciste prójimo? El gran problema es: sigo la ley, o sigo la Ley de Cristo. Si tú sigues la ley serás justo pero con la justicia de los fariseos,  o mejor dicho, si tu justicia no es superior a la justicia de los fariseos,  no vas a entrar en el Reino de los Cielos (ver Mateo 5,20). O la justicia de los fariseos o el amor de Cristo. El discípulo del Señor es aquel que rompe con la justicia de los fariseos porque ha encontrado en Cristo al Buen Samaritano a quien imitar.    

Como ven, gracias a la antropología cultural, tenemos una visión diversa, una visión diferente de la parábola. 

4.3. Aproximación a Lucas 15,11-32: “El Padre Misericordioso”.

Sobre la tercera parábola hablaré brevemente. Se trata de la parábola “del Padre misericordioso”, también conocida como “del hijo pródigo”. En el texto leemos:

“Se puso en camino y fue a casa de su padre. Cuando aún estaba lejos, su padre lo vio, y, profundamente conmovido, salió corriendo a su encuentro, lo abrazó y lo cubrió de besos. El hijo empezó a decirle: 

-Padre, pequé contra el cielo y contra ti; ya no merezco llamarme hijo tuyo. 

Pero el padre dijo a sus criados: 

-Traigan enseguida el mejor vestido y pónganselo; pónganle también un anillo en la mano y sandalias en los pies. Tomen el ternero gordo, mátenlo y celebremos un banquete de fiesta, porque este hijo mío estaba muerto y ha vuelto a la vida, estaba perdido y lo hemos encontrado. 

Y comenzaron la fiesta” (v.20-24).

Lo mismo que los textos anteriores, la antropología cultural nos da algunos datos que, como verán en el libro, nos ayudan a entender esta parábola desde una perspectiva nueva. 

+Subrayemos algunos aspectos interesantes y dignos de análisis.

Primer aspecto. Vemos que el padre de esta parábola tiene un comportamiento extraño, diríamos –desde el punto de vista del comportamiento habitual- “anormal”. Este padre hace exactamente todo lo que no se hace en Israel, para decirlo radicalmente. 

En Israel no se da la herencia mientras el padre está vivo porque si se da la herencia, se pone bajo el mando de su hijo. Jamás se da la herencia hasta que muera.  El padre no le da la herencia a uno, le da la herencia a los dos: “les dio la herencia”, dice el texto. “El hijo mayor no se enoja porque a él no le haya tocado nada, pues a Él también le dio herencia”. 

Segundo aspecto. En el mundo judío del  siglo I,  jamás se recibe a un hijo rebelde o libertino; la ley dice que tiene que presentarlo a los ancianos en la puerta de la ciudad y ellos tienen que fijarle el castigo porque ese hijo libertino mancilló el honor de mi familia. Dicho en otras palabras: yo tengo que tomar distancia para que los demás vean que yo no estoy de acuerdo con ese deshonor que el hijo me provocó. Por lo tanto, lo que tengo que hacer es castigarlo duramente, o bien, jamás recibirlo en mi casa. 

En cambio, este padre “corre”, cosa que no se hace en Israel, los mayores no corren. Este padre que “corre”  se tira al cuello y “lo besa”, cosa que jamás se hace en Israel del siglo I: no se besa en público. Luego le pone vestido, sandalias y un anillo. 

Los judíos que escuchaban la parábola decían: ¡Esto es absurdo! ¿De dónde esto? ¡Esto es absolutamente contracultural! Lo que el padre hace es lo que jamás un Israelita cuerdo hubiera hecho. Cuando el hijo mayor se enoja tiene razón: “Yo siempre he estado contigo”, es decir, “Yo he conservado la herencia, yo nunca he mancillado tu honor, ni he despilfarrado la herencia”… “Y ahora tú recibes a ese hijo y mandas por el ternero cebado y a mí ni siquiera me has dado un cabrito para poder celebrar una fiesta con mis amigos”. 

Jesús dice que este Padre de la parábola es Dios. Lo curioso es que este padre de la parábola actúa de forma absolutamente contracultural. Con el fin de buscarnos, para tratar de que seamos de nuevo sus hijos, en el camino de la vida. Él viene permanentemente corriendo a nosotros, no le importa su honor, ni le importa su gloria, lo que le importa es que yo vuelva a su casa.  Ni siquiera parecen importarle las motivaciones del hijo menor quien reflexiona:

 “Voy a volver a mi casa, allá hay comida, los jornaleros comen bien y yo aquí no tengo ni siquiera que comer”. Lo que le importa al padre es recuperar al hijo, independientemente de sus motivaciones. 

La parábola interpretada así nos muestra una figura del Padre que es magnífica, que es tremendamente amorosa. Un padre absolutamente cercano que nos busca independientemente de nuestras motivaciones, independiente de la realidad de nuestro pecado. Un padre que nos busca, nos devuelve la dignidad, nos da vestido y sandalias, que son signo de la dignidad de las personas. El padre nos da un anillo, nos devuelve los bienes. El anillo no es un anillo de perlas, es un anillo con un sello, el que sirve para hacer la señal en la cera, es el anillo que me permite vender y comprar; en otras palabras, el padre le devolvió al hijo menor los pocos bienes que le quedaban y  los puso de nuevo en sus manos. 

Jesús termina la parábola comparando a los fariseos con el hijo mayor. Ése es el fariseo: siempre ha estado en la casa de Dios pero no ha hecho comunidad; le ha faltado un pequeño detalle: jamás ha descubierto a Dios como Padre; para él Dios es un juez, un legislador, pero no un Padre. El otro, el hijo menor, gracias a su barro descubrió a Dios como Padre; gracias a su pecado descubrió a Dios como Padre; gracias a la conciencia de su debilidad descubrió a Dios como padre y se refugió en su amor paterno; el otro, en cambio, se refugió en el cumplimiento de la Ley, y en su orgullo y soberbia.

Conclusión
Termino con lo siguiente: si uno le pudiera preguntar a Lucas, ¿y quién es discípulo de Jesús?; estoy seguro que Lucas nos habría respondido, además de lo que hemos dicho sobre la itinerancia, la pobreza, la experiencia, la solidaridad como el buen samaritano, la experiencia del amor del padre con el hijo pródigo, además de eso, san Lucas habría dicho: el discípulo es quien vive el Don de la Salvación. 

En el Evangelio de san Mateo, por ejemplo, la salvación es escatológica: al fin de los tiempos Dios te va a salvar; es decir, al fin de los tiempos Dios va a ser para ti salvación permanente. En cambio notamos cómo en san Lucas esta escatología se visualiza: la salvación está aquí hoy. Al delincuente colgado a su lado en la Cruz, Jesús le dice: “Hoy estarás conmigo en el paraíso”. Y a Zaqueo: “Hoy la salvación ha llegado a tu casa”. 

Esta es una perspectiva muy interesante para los tiempos que vivimos. A veces se pregunta: ¿Por qué siempre vivimos con relación al pecado? ¿Por qué siempre vivimos en relación a la ley? ¿Por qué a veces para nosotros, o para otros cristianos, ser cristiano es apenas no pecar? Otros cristianos también se preguntan, ¿Por qué ser cristiano es cumplir leyes si estamos salvados? 

Si el acontecimiento salvador del Señor aceptado por la fe y la conversión en cada uno de nosotros se entiende la obra de la salvación. El cristiano es un salvado que vive en la esperanza;  es la vivencia, ya aquí, de la salvación que Cristo nos ofrece. 

Si Cristo ya venció mi pecado, si Cristo ya purificó  mi historia, si Cristo ya me hizo criatura nueva, entonces ¿por qué no vivo el discipulado? ¿Por qué no vivir con alegría ese don salvífico que Dios puso en mí? 

Lucas nos pone ante una perspectiva totalmente diversa: el discipulado es un gozo, no una carga; el discipulado es el desarrollo de una virtud, de una potencia salvadora, de una fuerza salvadora puesta en nosotros. Lo que hace el pecado es debilitar la salvación, oscurecer la salvación. ¡Pero yo soy discípulo porque me gozo en el Dios que me salva! 
.
5. Sentido del seguimiento.

La llamada de Jesús al seguimiento se distingue profundamente de cualquier institución judía o helenista. Los textos citados nos ayudan a comprender su significado y aspectos esenciales.

El primer rasgo distintivo es la autoridad con la que Jesús llama. Es Él quien llama al seguimiento. Es Él quien toma la iniciativa. Y sus palabras “ven y sígueme” tienen un carácter absoluto e incondicionado. Son signo de su poder y de su conciencia mesiánica. Quienes eran llamados veían en ellas un motivo suficiente para ir detrás de él. Esta iniciativa de la llamada de Jesús es la primera diferencia fundamental entre el seguimiento rabínico y el seguimiento evangélico. Y hemos de subrayar que a la llamada sigue inmediatamente el acto de obediencia de quien ha sido llamado. La respuesta del discípulo consiste, precisamente en este acto inmediato de obediencia que es posible  solamente por una motivación: Jesucristo.

El seguimiento está en relación con el poder mesiánico de Jesús. Por tanto, se orienta directamente a la misión. En  los evangelios sinópticos Jesús está íntimamente relacionado con su misión. Jesús llama a gente de su pueblo a que participen y cooperen en la obra mesiánica, por tanto, en el discípulo está muy estrecha la relación  seguimiento  de Jesús con misión.


Seguirle es servir al reino, en comunión con él 
.

El contenido y objetivo de su predicación era el anuncio de la llegada del reino. Cuando la historia de la salvación entra en su fase definitiva, Jesús propone a los hombres y  a las mujeres de buena voluntad, la Buena Nueva del Reino, que implica  fe y conversión. Toda su actividad se polariza en este centro. Llamar al seguimiento significa, pues, disponer la acogida del Reino y crear colaboradores para difundir la buena noticia. El estar con Él implica, por tanto, el compromiso de  servir al Reino. En vistas a ello, los seguidores reciben el poder de predicar y echar demonios.

En este sentido pueden interpretarse las llamadas de los apóstoles a ser “pescadores de hombres” (Mc 1,16-18; Mt 4, 19; Lc 5, 10 ss.). 

Es clara en Lc 9, 59: “A otro dijo: sígueme. El dijo: déjame primero ir a enterrar a mi padre. Le respondió: deja que los muertos entierren a sus muertos; tú ve y anuncia el Reino de Dios”.

Y el relato del envío y misión de los setenta que sigue a esta perícopa (Lc 10,1-16) demuestra que no sólo los Doce, sino cada discípulo es un colaborador de su misión mesiánica: predicación, curación de enfermos, poder sobre los demonios, autoridad 
.

6. El  discípulo entra en comunión de vida y de misión con Jesucristo.

Es una relación tan personal y estrecha, que Cristo la compara con la unión de los sarmientos a la Vid  (Jn 15, 1-17). Jesús llamó a los apóstoles para que estuvieran con Él (Mc 3,14); “para que así todos sean uno lo mismo que lo somos tú y yo, Padre. Y que también ellos vivan unidos a nosotros” (Jn 17, 21).

Justamente en el amor de unos a otros se les reconocerá como discípulos de Cristo (Jn 13,35). Además declara su amistad con ellos, cuando les dice: “ustedes son mis amigos” (Jn 15,14) y comparte con ellos su propia misión enviándolos a anunciar el Evangelio a todos los pueblos (Jn 17,18).

7. La audacia de ser discípulo y seguidor.

Uno de los problemas planteados por la exégesis bíblica en torno al seguimiento es si la llamada de Jesús se dirige a todos o a unos pocos.

“Entonces dijo Jesús a sus discípulos: si alguno quiere venir en  pos de Mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz y sígame” (Mt 16,24).

“Decía a todos: si alguno quiere venir en pos de Mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz de cada día, y sígame” (Lc 9, 23).

Llamando a la gente a la vez que a sus discípulos, les dijo: si alguno quiere venir en pos de Mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz y sígame” (Mc 8, 34).

Hay un común denominador  el discípulo está  enmarcado por la cruz, es decir que hay exigencias fundamentales válidas para todos, a las que pertenecen, por ejemplo, las exigencias del sermón de la montaña (Bienaventuranzas) dichas exigencias no se pueden reducir a un circulo estrecho de discípulos. Pero al mismo tiempo, puede percibirse que Jesús impone algunas exigencias a quienes querían unirse a él en una perfecta comunidad de vida y ser más directamente predicadores del reino y no a todos los que aceptaran su mensaje.

La llamada de Cristo que nos ha convocado a todos en el Bautismo exige a todos una decisión total de la fe y de la vida. El ser  discípulo de Cristo tiene consecuencias para la vida personal y para el mundo que nos rodea, es decir, audacia y valentía.

8. Dimensión política del seguimiento de Jesús.

El seguimiento de Jesús incluye como esencial, remarcado desde la tradición sinóptica (Mt, Mc y Lc), anunciar la utopía del Reino. Y esto implica también, como propone L. BOFF, traducir la utopía en praxis encaminada a cambiar este mundo en el plano personal, social y cósmico. Y se expresa en un proceso de liberación que implica lucha y conflictos asumidos y comprendidos a la luz del doloroso camino de Jesús. Y “esta liberación debe entenderse como un amor que  ha de sacrificarse muchas veces; como una esperanza escatológica que debe pasar por esperanzas políticas; como una fe que debe avanzar tanteando, pues el hecho de ser cristianos no nos da la clave para descifrar los problemas políticos o económicos.

La Cruz y la Resurrección son paradigmas (modelos-ejemplos) de la existencia cristiana”.

Jesús se centra en el amor absoluto y transformante; un amor universal y, por ello, preferencial hacia todos los marginados; un amor que llega también a los enemigos. La identidad de Jesús se define por la relación a un Dios-amor, que es conocido y amado mediante un amor activo para con los hermanos. Se define por la unidad que establece entre estas dos vertientes. Y se caracteriza, además, porque contrapone este amor a la moral de la ley y la observancia de los escribas y fariseos, a la institución religiosa.

En este contexto sitúa Jesús el perfil de sus discípulos y seguidores, No se caracterizan tanto por el respeto a la ley y al sábado, cuanto por el amor a los hombres, sobre todo, los pobres, los enfermos, los que sufren, los marginados. Por esta señal serán reconocidos por los hombres y por el Padre en el último día.

V. POR EL BAUTISMO  Y LA CONFIRMACIÓN  EN LA IGLESIA, SOMOS DISCÍPULOS  Y  MISIONEROS.

1. Sentido eclesial del discipulado.

El seguimiento tiene un carácter marcadamente eclesial. Desde el principio se entiende como llamada a la comunión de vida con Jesús, en orden a una misión. Los discípulos son el núcleo de la Iglesia, comunidad que sigue, representando para la humanidad un signo eficaz de convocatoria. De aquí surge la Iglesia. La Iglesia surge cuando se reúnen hombres y mujeres dispuestos a seguir a Jesús.

Jesús no dirige su mensaje al individuo de manera aislada, sino al pueblo y a los individuos dentro del pueblo. El seguimiento de Jesús se realiza en el seno de la comunidad. Los bautizados en Cristo, discípulos y seguidores de Jesús, son miembros del Cuerpo de Cristo y son llamados a una vida de comunión. Ciertamente la llamada de Jesús pide la respuesta individual de cada miembro del Cuerpo. Pero la respuesta tiende a crear comunidad (diríamos nosotros: familia, grupo de pascua, parroquia, diócesis).

Desde esta perspectiva se puede comprender también el sentido comunitario de la ética cristiana. Durante mucho tiempo ha prevalecido una moral de tipo individualista. Hoy los problemas morales que aquejan  a nuestra sociedad hay que enfocarlos desde otra perspectiva. Y esto por comprender mejor la moral cristiana; una llamada expresada en la comunidad. Vivir en comunidad, vivir en comunión con Jesús y los demás seguidores.

En un mundo como el nuestro, en el que prevalecen las relaciones burocráticas y funcionales, adquiere gran importancia la capacidad de encontrarse para crear una comunión abierta y hospitalaria. La superación de actitudes de desconfianza y miedo recíproco que hoy domina, puede venir sólo por la creación de espacios de comunicación y amistad, por la realización de la fraternidad.

El seguimiento de Jesús ha de crear comunidad; y ha de responder a la necesidad  tan  hondamente sentida hoy en la humanidad de encontrar caminos de participación y  reconciliación, y de vivir experiencias de perdón 
.

Hoy resulta natural identificar existencia cristiana y seguimiento de Jesús. Se afirma como algo obvio que ser cristiano significa seguir a Jesucristo. Y se relacionan inmediatamente el seguimiento y la fe. Incluso se llega a proponer el seguimiento como la categoría constitutiva y central de la vida cristiana. 

Al referirnos al debate actual sobre la moral autónoma y la ética de la fe (que fue el tema de la Pascua Juvenil del año 2007 “Vivir una vida ética”), señalábamos como uno de los puntos de acuerdo, la afirmación que lo decisivo de la dimensión moral cristiana lo constituye Jesucristo. Ello significa una visión cristológica de la moral. Significa la inserción de la vida moral cristiana en el misterio de Cristo. Y esta relación entre moral y cristología se expresa, ciertamente, a través de la categoría del seguimiento, porque el seguimiento, como  dijo Leonardo BOFF, “actualiza a JESUCRISTO en cada generación” 
 en los jóvenes. El seguimiento supone efectivamente como rasgo más peculiar, la incorporación y unión existencial a Él.  

Seguir a Jesús no es sólo la expresión  de una opción total, de una norma o unos valores; expresa también la adhesión a una persona como modelo de referencia para la propia vida y la voluntad de configurar la propia existencia desde Él. De este modo, Jesucristo es también para el  discípulo, el punto focal de su existencia moral. En el compromiso del seguimiento los discípulos (jóvenes y adultos) encuentran en Cristo,  el modelo infinitamente perfecto de la vida moral, de un modelo de vida coherente y entusiasmante; y encuentra también en Él, el valor, la norma y la vida 
.

A. Doctrina bíblica del Bautismo.

Es necesario subrayar este alcance fundamental del “lavado bautismal”, o sea el primer sacramento en los cristianos que es el “Bautismo”. Para ello hemos de presentar algunas consideraciones sobre el bautismo, tal como nos lo presentan las páginas del Nuevo Testamento.

Según el mismo Jesús, sus futuros discípulos debían ser bautizados al nombre del Padre, al nombre de Hijo y al nombre del Espíritu Santo (Mt 28,19). La preposición griega “eis” de la expresión “al nombre” tiene un sentido final. Proclama que ese rito tiene como finalidad y efecto el poner en relación, en establecer en el que lo recibe unos lazos con cada una de las Personas divinas. Más aún, con su nombre, o sea, con lo que es propio de cada una de ellas. O lo que es lo mismo: poner en relación con el Padre en cuanto Padre, con el Hijo como Hijo divino, y con el Espíritu Santo como Espíritu Trinitario, aquel de quien participan tanto el Padre como el Hijo (Cfr. Jn 16, 14-15).

Con el Padre el bautizado entra en relación haciéndose precisamente hijo; con el Hijo entra en relación haciéndose hermano (Rom 8,29); con el Espíritu Santo el bautizado entra en relación en cuanto que se hace también partícipe de él. En efecto, como precisará la tradición cristiana sucesiva, el Espíritu Persona es el don eterno del Padre al Hijo y del Hijo al Padre, su amor pleno y subsistente, su suma y perfecta acción intratrinitaria. También de este Espíritu Santo se hace lógicamente participe el que gracias al bautismo, se hace “hijo” del Padre (Gál 4,6).

Esta relación con las tres divinas Personas establecida por obra del primer sacramento es, por tanto, entrar en comunión con cada una de ellas ante todo en el plano del ser (mediante nuestro nuevo “ser” bautismal), y luego también en el “obrar”, gozando entonces de su misma acción. Todo esto vale también para la Persona del Espíritu Santo. Así pues, el bautismo nos pone en disposición de entrar también en comunión con la Tercera Persona trinitaria y en este sentido nos da la Persona misma del Espíritu Santo. La consecuencia de este don es que nos hace gozar de forma habitual de su influjo durante toda la vida cristiana. Hemos dicho “de forma habitual”, ya que la acción del Espíritu Santo puede hacerse sentir de modo transitorio (ayudando al adulto a la conversión y a la fe) ya antes del lavado bautismal y luego, en el acto del bautismo, donde ella se desarrolla de forma decisiva realizando sus efectos salvíficos (Cfr. Jn 3,5)
.

B. La catequesis bautismal del  Evangelio de San Juan.

Alusiones indirectas al Bautismo y a sus, efectos, las encontramos especialmente en el Evangelio de San Juan y corresponden a la época de su redacción final, y a sus intentos catequísticos  y misioneros. Basta recordar la piscina de Bethesda, donde por intervención divina se curaban los enfermos y donde fue curado el paralítico, al cual Jesús ahí mismo declara: Tus pecados te son perdonados (Jn 5,2-14). También la vista recuperada del ciego de nacimiento (Jn 9,7-8), alude claramente a rito bautismal, como medio de iluminación.

Aquel ciego debe lavarse en la piscina de Siloé, el cual nombre es interpretado por el Evangelista como “enviado”; esto es,  apartándolo  y congregándolo a la misión salvífica de del Redentor. Y encontrándose con el “enviado de Dios”, que sí podía “ver” es entrar en la “luz” (Ef 5,14b). El “lavatorio de los pies a sus discípulos” (Jn 13,4ss) es un reclamo al lavabo bautismal; basta recordar las palabras de Jesús en los versículos 7-8. Se trata de hecho de un baño de purificación, necesario para tener parte con él en la nueva realidad escatológica.

Lo mismo se aplica para aquello del servicio (Jn 13,26b, donde resulta presente), llegando a ser así el prototipo de los cristianos.

Al menos indirectamente alude al agua bautismal y a su efecto vivificante también la expresión  “Agua Viva” de  Jn 4,10; la interpreta en este sentido San Cipriano.

Al mismo contexto bautismal podrían referirse los varios textos de san Juan, en el cual  “Jesús se proclama como luz”.

2. Lo que dice la “Christifideles Laici” de Juan Pablo II, sobre Vocación y Misión de los laicos-jóvenes  en la Iglesia y en el Mundo.

Aquí presentamos algunos números de la Exhortación Apostólica Post-sinodal Christififeles Laici:

A todos los fieles laicos
Introducción.
1. LOS FIELES LAICOS (Christifideles laici ), cuya «vocación y misión en la Iglesia y en el mundo a los 40 años del Concilio Vaticano II» ha sido el tema del Sínodo de los Obispos de 1987, pertenecen a aquel Pueblo de Dios representado en los obreros de la viña, de los que habla el Evangelio de Mateo: «El Reino de los Cielos es semejante a un propietario, que salió a primera hora de la mañana a contratar obreros para su viña. Habiéndose ajustado con los obreros en un denario al día, los envió a su viña» (Mt 20, 1-2).

La parábola evangélica despliega ante nuestra mirada la inmensidad de la viña del Señor y la multitud de personas, hombres y mujeres, que son llamadas por Él y enviadas para que tengan trabajo en ella. La viña es el mundo entero (cf. Mt 13, 38), que debe ser transformado según el designio divino en vista de la venida definitiva del Reino de Dios.

Id también vosotros a mi viña 

2. «Salió luego hacia las nueve de la mañana, vio otros que estaban en la plaza desocupados y les dijo: "Id también vosotros a mi viña"» (Mt 20, 3-4).

El llamamiento del Señor Jesús «Id también vosotros a mi viña» no cesa de resonar en el curso de la historia desde aquel lejano día: se dirige a cada hombre que viene a este mundo.

En nuestro tiempo, en la renovada efusión del Espíritu de Pentecostés que tuvo lugar con el Concilio Vaticano II, la Iglesia ha madurado una conciencia más viva de su naturaleza  misionera y ha escuchado de nuevo la voz de su Señor que la envía al mundo como «sacramento universal de salvación».

Id también vosotros. La llamada no se dirige sólo a los Pastores, a los sacerdotes, a los religiosos y religiosas, sino que se extiende a todos: también los fieles laicos son llamados personalmente por el Señor, de quien reciben una misión en favor de la Iglesia y del mundo. Lo recuerda San Gregorio Magno quien, predicando al pueblo, comenta de este modo la parábola de los obreros de la viña: «Fijaos en vuestro modo de vivir, queridísimos hermanos, y comprobad si ya sois obreros del Señor. Examine cada uno lo que hace y considere si trabaja en la viña del Señor».

De modo particular, el Concilio, con su riquísimo patrimonio doctrinal, espiritual y pastoral, ha reservado páginas verdaderamente espléndidas sobre la naturaleza, dignidad, espiritualidad, misión y responsabilidad de los fieles laicos. Y los Padres conciliares, haciendo eco al llamamiento de Cristo, han convocado a todos los fieles laicos, hombres y mujeres, a trabajar en la viña: «Este Sacrosanto Concilio ruega en el Señor a todos los laicos que respondan con ánimo generoso y prontitud de corazón a la voz de Cristo, que en esta hora invita a todos con mayor insistencia, y a los impulsos del Espíritu Santo. Sientan los jóvenes que esta llamada va dirigida a ellos de manera especialísima; recíbanla con entusiasmo y magnanimidad. El mismo Señor, en efecto, invita de nuevo a todos los laicos, por medio de este santo Concilio, a que se le unan cada día más íntimamente y a que, haciendo propio todo lo suyo (cf. Flp 2, 5), se asocien a su misión salvadora; de nuevo los envía a todas las ciudades y lugares adonde Él está por venir (cf. Lc 10, 1».

Id también vosotros a mi viña. Estas palabras han resonado espiritualmente, una vez más, durante la celebración del Sínodo de los Obispos, que ha tenido lugar en Roma entre el 1º y el 30 de octubre de 1987. Colocándose en los senderos del Concilio y abriéndose a la luz de las experiencias personales y comunitarias de toda la Iglesia, los Padres, enriquecidos por los Sínodos precedentes, han afrontado de modo específico y amplio el tema de la vocación y misión de los laicos en la Iglesia y en el mundo.

En esta Asamblea episcopal no ha faltado una cualificada representación de fieles laicos, hombres y mujeres, que han aportado una valiosa contribución a los trabajos del Sínodo, como ha sido públicamente reconocido en la homilía conclusiva: «Damos gracias por el hecho de que en el curso del Sínodo hemos podido contar con la participación de los laicos (auditores y auditrices), pero más aún porque el desarrollo de las discusiones sinodales nos ha permitido escuchar la voz de los invitados, los representantes del laicado provenientes de todas las partes del mundo, de los diversos Países, y nos ha dado ocasión de aprovechar sus experiencias, sus consejos, las sugerencias que proceden de su amor a la causa común».

Dirigiendo la mirada al posconcilio, los Padres sinodales han podido comprobar cómo el Espíritu Santo ha seguido rejuveneciendo la Iglesia, suscitando nuevas energías de santidad y de participación en tantos fieles laicos. Ello queda testificado, entre otras cosas, por el nuevo estilo de colaboración entre sacerdotes, religiosos y fieles laicos; por la participación activa en la liturgia, en el anuncio de la Palabra de Dios y en la catequesis; por los múltiples servicios y tareas confiados a los fieles laicos y asumidos por ellos; por el lozano florecer de grupos, asociaciones y movimientos de espiritualidad y de compromiso laicales; por la participación más amplia y significativa de la mujer en la vida de la Iglesia y en el desarrollo de la sociedad.

Al mismo tiempo, el Sínodo ha notado que el camino posconciliar de los fieles laicos no ha estado exento de dificultades y de peligros. En particular, se pueden recordar dos tentaciones a las que no siempre han sabido sustraerse: la tentación de reservar un interés tan marcado por los servicios y las tareas eclesiales, de tal modo que frecuentemente se ha llegado a una práctica dejación de sus responsabilidades específicas en el mundo profesional, social, económico, cultural y político; y la tentación de legitimar la indebida separación entre fe y vida, entre la acogida del Evangelio y la acción concreta en las más diversas realidades temporales y terrenas.

En el curso de sus trabajos, el Sínodo ha hecho referencia constantemente al Concilio Vaticano II, cuyo magisterio sobre el laicado, a veinte años de distancia, se ha manifestado de sorprendente actualidad y tal vez de alcance profético: tal magisterio es capaz de iluminar y de guiar las respuestas que se deben dar hoy a los nuevos problemas. En realidad, el desafío que los Padres sinodales han afrontado ha sido el de individuar las vías concretas para lograr que la espléndida «teoría» sobre el laicado expresada por el Concilio llegue a ser una auténtica «praxis» eclesial. Además, algunos problemas se imponen por una cierta «novedad» suya, tanto que se los puede llamar posconciliares, al menos en sentido cronológico: a ellos los Padres sinodales han reservado con razón una particular atención en el curso de sus discusiones y reflexiones. Entre estos problemas se deben recordar los relativos a los ministerios y servicios eclesiales confiados o por confiar a los fieles laicos, la difusión y el desarrollo de nuevos «movimientos» junto a otras formas de agregación de los laicos, el puesto y el papel de la mujer tanto en la Iglesia como en la sociedad.

Los Padres sinodales, al término de sus trabajos, llevados a cabo con gran empeño, competencia y generosidad, me han manifestado su deseo y me han pedido que, a su debido tiempo, ofreciese a la Iglesia universal un documento conclusivo sobre los fieles laicos.

Las actuales cuestiones urgentes del mundo: ¿Porqué estáis aquí ociosos todo el día?
3. El significado fundamental de este Sínodo, y por tanto el fruto más valioso deseado por él, es la acogida por parte de los fieles laicos del llamamiento de Cristo a trabajar en su viña, a tomar parte activa, consciente y responsable en la misión de la Iglesia en esta magnífica y dramática hora de la historia, ante la llegada inminente del tercer milenio.

Nuevas situaciones, tanto eclesiales como sociales, económicas, políticas y culturales, reclaman hoy, con fuerza muy particular, la acción de los fieles laicos. Si el no comprometerse ha sido siempre algo inaceptable, el tiempo presente lo hace aún más culpable. A nadie le es lícito permanecer ocioso.

Reemprendamos la lectura de la parábola evangélica: «Todavía salió a eso de las cinco de la tarde, vio otros que estaban allí, y les dijo: "¿Por qué estáis aquí todo el día parados?" Le respondieron: "Es que nadie nos ha contratado". Y él les dijo: "Id también vosotros a mi viña"» (Mt 20, 6-7).

No hay lugar para el ocio: tanto es el trabajo que a todos espera en la viña del Señor. El «dueño de casa» repite con más fuerza su invitación: «Id vosotros también a mi viña».

La voz del Señor resuena ciertamente en lo más íntimo del ser mismo de cada cristiano que, mediante la fe y los sacramentos de la iniciación cristiana, ha sido configurado con Cristo, ha sido injertado como miembro vivo en la Iglesia y es sujeto activo de su misión de salvación. Pero la voz del Señor también pasa a través de las vicisitudes históricas de la Iglesia y de la humanidad, como nos lo recuerda el Concilio: «El Pueblo de Dios, movido por la fe que le impulsa a creer que quien le conduce es el Espíritu del Señor que llena el universo, procura discernir en los acontecimientos, exigencias y deseos, de los cuales participa juntamente con sus contemporáneos, los signos verdaderos de la presencia o del designio de Dios. En efecto, la fe todo lo ilumina con nueva luz, y manifiesta el plan divino sobre la entera vocación del hombre. Por ello orienta la mente hacia soluciones plenamente humanas».

Es necesario entonces mirar cara a cara este mundo nuestro con sus valores y problemas, sus inquietudes y esperanzas, sus conquistas y derrotas: un mundo cuyas situaciones económicas, sociales, políticas y culturales presentan problemas y dificultades más graves respecto a aquél que describía el Concilio en la Constitución pastoral Gaudium et spes.  De todas formas, es ésta la viña, y es éste el campo en que los fieles laicos están llamados a vivir su misión. Jesús les quiere, como a todos sus discípulos, sal de la tierra y luz del mundo (cf. Mt 5, 13-14). Pero ¿cuál es el rostro actual de la «tierra» y del «mundo» en el que los cristianos han de ser «sal» y «luz»?

Es muy grande la diversidad de situaciones y problemas que hoy existen en el mundo, y que además están caracterizadas por la creciente aceleración del cambio. Por esto es absolutamente necesario guardarse de las generalizaciones y simplificaciones indebidas. Sin embargo, es posible advertir algunas líneas de tendencia que sobresalen en la sociedad actual. Así como en el campo evangélico crecen juntamente la cizaña y el buen grano, también en la historia, teatro cotidiano de un ejercicio a menudo contradictorio de la libertad humana, se encuentran, arrimados el uno al otro y a veces profundamente entrelazados, el mal y el bien, la injusticia y la justicia, la angustia y la esperanza.
Secularismo y necesidad de lo religioso.
4. ¿Cómo no hemos de pensar en la persistente difusión de la indiferencia religiosa y del ateismo en sus más diversas formas, particularmente en aquella —hoy quizás más difundida— del secularismo? Embriagado por las prodigiosas conquistas de un irrefrenable desarrollo científico-técnico, y fascinado sobre todo por la más antigua y siempre nueva tentación de querer llegar a ser como Dios (cf. Gn 3, 5) mediante el uso de una libertad sin límites, el hombre arranca las raíces religiosas que están en su corazón: se olvida de Dios, lo considera sin significado para su propia existencia, lo rechaza poniéndose a adorar los más diversos «ídolos».

Es verdaderamente grave el fenómeno actual del secularismo; y no sólo afecta a los individuos, sino que en cierto modo afecta también a comunidades enteras, como ya observó el Concilio: «Crecientes multitudes se alejan prácticamente de la religión». Varias veces yo mismo he recordado el fenómeno de la descristianización que aflige los pueblos de antigua tradición cristiana y que reclama, sin dilación alguna, una nueva evangelización.

Y sin embargo la aspiración y la necesidad de lo religioso no pueden ser suprimidos totalmente. La conciencia de cada hombre, cuando tiene el coraje de afrontar los interrogantes más graves de la existencia humana, y en particular el del sentido de la vida, del sufrimiento y de la muerte, no puede dejar de hacer propia aquella palabra de verdad proclamada a voces por San Agustín: «Nos has hecho, Señor, para Ti, y nuestro corazón está inquieto hasta que no descansa en Ti». Así también, el mundo actual testifica, siempre de manera más amplia y viva, la apertura a una visión espiritual y trascendente de la vida, el despertar de una búsqueda religiosa, el retorno al sentido de lo sacro y a la oración, la voluntad de ser libres en el invocar el Nombre del Señor.

La persona humana: una dignidad despreciada y exaltada.
5. Pensamos, además, en las múltiples violaciones a las que hoy está sometida la persona humana. Cuando no es reconocido y amado en su dignidad de imagen viviente de Dios (cf. Gn 1, 26), el ser humano queda expuesto a las formas más humillantes y aberrantes de «instrumentalización», que lo convierten miserablemente en esclavo del más fuerte. Y «el más fuerte» puede asumir diversos nombres: ideología, poder económico, sistemas políticos inhumanos, tecnocracia científica, avasallamiento por parte de los mass-media. De nuevo nos encontramos frente a una multitud de personas, hermanos y hermanas nuestras, cuyos derechos fundamentales son violados, también como consecuencia de la excesiva tolerancia y hasta de la patente injusticia de ciertas leyes civiles: el derecho a la vida y a la integridad física, el derecho a la casa y al trabajo, el derecho a la familia y a la procreación responsable, el derecho a la participación en la vida pública y política, el derecho a la libertad de conciencia y de profesión de fe religiosa.

¿Quién puede contar los niños que no han nacido porque han sido matados en el seno de sus madres, los niños abandonados y maltratados por sus mismos padres, los niños que crecen sin afecto ni educación? En algunos países, poblaciones enteras se encuentran desprovistas de casa y de trabajo; les faltan los medios más indispensables para llevar una vida digna del ser humano; y algunas carecen hasta de lo necesario para su propia subsistencia. Tremendos recintos de pobreza y de miseria, física y moral a la vez, se han vuelto ya anodinos y como normales en la periferia de las grandes ciudades, mientras afligen mortalmente a enteros grupos humanos.

Pero la sacralidad de la persona no puede ser aniquilada, por más que sea despreciada y violada tan a menudo. Al tener su indestructible fundamento en Dios Creador y Padre, la sacralidad de la persona vuelve a imponerse, de nuevo y siempre.

De aquí el extenderse cada vez más y el afirmarse siempre con mayor fuerza del sentido de la dignidad personal de cada ser humano. Una beneficiosa corriente atraviesa y penetra ya todos los pueblos de la tierra, cada vez más conscientes de la dignidad del hombre: éste no es una «cosa» o un «objeto» del cual servirse; sino que es siempre y sólo un «sujeto», dotado de conciencia y de libertad, llamado a vivir responsablemente en la sociedad y en la historia, ordenado a valores espirituales y religiosos.

Se ha dicho que el nuestro es el tiempo de los «humanismos». Si algunos, por su matriz atea y secularista, acaban paradójicamente por humillar y anular al hombre; otros, en cambio, lo exaltan hasta el punto de llegar a una verdadera y propia idolatría; y otros, finalmente, reconocen según la verdad la grandeza y la miseria del hombre, manifestando, sosteniendo y favoreciendo su dignidad total.

Signo y fruto de estas corrientes humanistas es la creciente necesidad de participación. Indudablemente es éste uno de los rasgos característicos de la humanidad actual, un auténtico «signo de los tiempos» que madura en diversos campos y en diversas direcciones: sobre todo en lo relativo a la mujer y al mundo juvenil, y en la dirección de la vida no sólo familiar y escolar, sino también cultural, económica, social y política. El ser protagonistas, creadores de algún modo de una nueva cultura humanista, es una exigencia universal e individual. 

Conflictividad y paz

6. Por último, no podemos dejar de recordar otro fenómeno que caracteriza la presente humanidad. Quizás como nunca en su historia, la humanidad es cotidiana y profundamente atacada y desquiciada por la conflictividad. Es éste un fenómeno pluriforme, que se distingue del legítimo pluralismo de las mentalidades y de las iniciativas, y que se manifiesta en el nefasto enfrentamiento entre personas, grupos, categorías, naciones y bloques de naciones. Es un antagonismo que asume formas de violencia, de terrorismo, de guerra. Una vez más, pero en proporciones mucho más amplias, diversos sectores de la humanidad contemporánea, queriendo demostrar su «omnipotencia», renuevan la necia experiencia de la construcción de la «torre de Babel» (cf. Gn 11, 1-9), que, sin embargo, hace proliferar la confusión, la lucha, la disgregación y la opresión. La familia humana se encuentra así dramáticamente turbada y desgarrada en sí misma.

Por otra parte, es completamente insuprimible la aspiración de los individuos y de los pueblos al inestimable bien de la paz en la justicia. La bienaventuranza evangélica: «dichosos los que obran la paz» (Mt 5, 9) encuentra en los hombres de nuestro tiempo una nueva y significativa resonancia: para que vengan la paz y la justicia, enteras poblaciones viven, sufren y trabajan. La participación de tantas personas y grupos en la vida social es hoy el camino más recorrido para que la paz anhelada se haga realidad. En este camino encontramos a tantos fieles laicos que se han empeñado generosamente en el campo social y político, y de los modos más diversos, sean institucionales o bien de asistencia voluntaria y de servicio a los necesitados.

Jesucristo, la esperanza de la humanidad. 
7. Este es el campo inmenso y apesadumbrado que está ante los obreros enviados por el «dueño de casa» para trabajar en su viña.

En este campo está eficazmente presente la Iglesia, todos nosotros, pastores y fieles, sacerdotes, religiosos y laicos. Las situaciones que acabamos de recordar afectan profundamente a la Iglesia; por ellas está en parte condicionada, pero no dominada ni muchos menos aplastada, porque el Espíritu Santo, que es su alma, la sostiene en su misión.

La Iglesia sabe que todos los esfuerzos que va realizando la humanidad para llegar a la comunión y a la participación, a pesar de todas las dificultades, retrasos y contradicciones causadas por las limitaciones humanas, por el pecado y por el Maligno, encuentran una respuesta plena en Jesucristo, Redentor del hombre y del mundo.

La Iglesia sabe que es enviada por Él como «signo e instrumento de la íntima unión con Dios y de la unidad de todo el género humano».

En conclusión, a pesar de todo, la humanidad puede esperar, debe esperar. El Evangelio vivo y personal, Jesucristo mismo, es la «noticia» nueva y portadora de alegría que la Iglesia testifica y anuncia cada día a todos los hombres.

En este anuncio y en este testimonio los fieles laicos tienen un puesto original e irreemplazable: por medio de ellos la Iglesia de Cristo está presente en los más variados sectores del mundo, como signo y fuente de esperanza y de amor.
CAPÍTULO I

YO SOY LA VID, VOSOTROS LOS SARMIENTOS

La dignidad de los fieles laicos en la Iglesia-Misterio
El misterio de la viña

8. La imagen de la viña se usa en la Biblia de muchas maneras y con significados diversos; de modo particular, sirve para expresar el misterio del Pueblo de Dios. Desde este punto de vista más interior, los fieles laicos no son simplemente los obreros que trabajan en la viña, sino que forman parte de la viña misma: «Yo soy la vid; vosotros los sarmientos» (Jn 15, 5), dice Jesús.

Ya en el Antiguo Testamento los profetas recurrieron a la imagen de la viña para hablar del pueblo elegido. Israel es la viña de Dios, la obra del Señor, la alegría de su corazón: «Yo te había plantado de la cepa selecta» (Jr 2, 21); «Tu madre era como una vid plantada a orillas de las aguas. Era lozana y frondosa, por la abundancia de agua (...)» (Ez 19, 10); «Una viña tenía mi amado en una fértil colina. La cavó y despedregó, y la plantó de cepa exquisita (...)» (Is 5, 1-2).

Jesús retoma el símbolo de la viña y lo usa para revelar algunos aspectos del Reino de Dios: «Un hombre plantó una viña, la rodeó de una cerca, cavó un lagar, edificó una torre; la arrendó a unos viñadores y se marchó lejos» (Mc 12, 1; cf. Mt 21, 28ss.).

El evangelista Juan nos invita a calar en profundidad y nos lleva a descubrir el misterio de la viña. Ella es el símbolo y la figura, no sólo del Pueblo de Dios, sino de Jesús mismo. Él es la vid y nosotros, sus discípulos, somos los sarmientos; Él es la «vid verdadera» a la que los sarmientos están vitalmente unidos (cf. Jn 15, 1 ss.).

El Concilio Vaticano II, haciendo referencia a las diversas imágenes bíblicas que iluminan el misterio de la Iglesia, vuelve a presentar la imagen de la vid y de los sarmientos: «Cristo es la verdadera vid, que comunica vida y fecundidad a los sarmientos, que somos nosotros, que permanecemos en Él por medio de la Iglesia, y sin Él nada podemos hacer (Jn 15, 1-5)». La Iglesia misma es, por tanto, la viña evangélica. Es misterio porque el amor y la vida del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo son el don absolutamente gratuito que se ofrece a cuantos han nacido del agua y del Espíritu (cf. Jn 3, 5), llamados a revivir la misma comunión de Dios y a manifestarla y comunicarla en la historia (misión): «Aquel día —dice Jesús— comprenderéis que Yo estoy en mi Padre y vosotros en mí y yo en vosotros» (Jn 14, 20).

Sólo dentro de la Iglesia como misterio de comunión se revela la «identidad» de los fieles laicos, su original dignidad. Y sólo dentro de esta dignidad se pueden definir su vocación y misión en la Iglesia y en el mundo.

Quiénes son los fieles laicos 

9. Los Padres sinodales han señalado con justa razón la necesidad de individuar y de proponer una descripción positiva de la vocación y de la misión de los fieles laicos, profundizando en el estudio de la doctrina del Concilio Vaticano II, a la luz de los recientes documentos del Magisterio y de la experiencia de la vida misma de la Iglesia guiada por el Espíritu Santo.

Al dar una respuesta al interrogante «quiénes son los fieles laicos», el Concilio, superando interpretaciones precedentes y prevalentemente negativas, se abrió a una visión decididamente positiva, y ha manifestado su intención fundamental al afirmar la plena pertenencia de los fieles laicos a la Iglesia y a su misterio, y el carácter peculiar de su vocación, que tiene en modo especial la finalidad de «buscar el Reino de Dios tratando las realidades temporales y ordenándolas según Dios».  «Con el nombre de laicos —así los describe la Constitución Lumen gentium— se designan aquí todos los fieles cristianos a excepción de los miembros del orden sagrado y los del estado religioso sancionado por la Iglesia; es decir, los fieles que, en cuanto incorporados a Cristo por el Bautismo, integrados al Pueblo de Dios y hechos partícipes a su modo del oficio sacerdotal, profético y real de Cristo, ejercen en la Iglesia y en el mundo la misión de todo el pueblo cristiano en la parte que a ellos les corresponde».

Ya Pío XII decía: «Los fieles, y más precisamente los laicos, se encuentran en la línea más avanzada de la vida de la Iglesia; por ellos la Iglesia es el principio vital de la sociedad humana. Por tanto ellos, ellos especialmente, deben tener conciencia, cada vez más clara, no sólo de pertenecer a la Iglesia, sino de ser la Iglesia; es decir, la comunidad de los fieles sobre la tierra bajo la guía del Jefe común, el Papa, y de los Obispos en comunión con él. Ellos son la Iglesia (...)».

Según la imagen bíblica de la viña, los fieles laicos —al igual que todos los miembros de la Iglesia— son sarmientos radicados en Cristo, la verdadera vid, convertidos por Él en una realidad viva y vivificante.

Es la inserción en Cristo por medio de la fe y de los sacramentos de la iniciación cristiana, la raíz primera que origina la nueva condición del cristiano en el misterio de la Iglesia, la que constituye su más profunda «fisonomía», la que está en la base de todas las vocaciones y del dinamismo de la vida cristiana de los fieles laicos. En Cristo Jesús, muerto y resucitado, el bautizado llega a ser una «nueva creación» (Ga 6, 15; 2 Co 5, 17), una creación purificada del pecado y vivificada por la gracia.

De este modo, sólo captando la misteriosa riqueza que Dios dona al cristiano en el santo Bautismo es posible delinear la «figura» del fiel laico.

El Bautismo y la novedad cristiana 

10. No es exagerado decir que toda la existencia del fiel laico tiene como objetivo el llevarlo a conocer la radical novedad cristiana que deriva del Bautismo, sacramento de la fe, con el fin de que pueda vivir sus compromisos bautismales según la vocación que ha recibido de Dios. Para describir la «figura» del fiel laico consideraremos ahora de modo directo y explícito —entre otros— estos tres aspectos fundamentales: 

1°). El Bautismo nos regenera a la vida de los hijos de Dios; 

2°). Nos une a Jesucristo y a su Cuerpo que es la Iglesia; 

3°). Nos unge en el Espíritu Santo constituyéndonos en templos espirituales.

Hijos en el Hijo.

11. Recordamos las palabras de Jesús a Nicodemo: «En verdad, en verdad te digo, el que no nazca de agua y de Espíritu no puede entrar en el Reino de Dios» (Jn 3, 5). El santo Bautismo es, por tanto, un nuevo nacimiento, es una regeneración.

Pensando precisamente en este aspecto del don bautismal, el apóstol Pedro irrumpe en este canto: «Bendito sea el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, quien, por su gran misericordia nos ha regenerado, mediante la Resurrección de Jesucristo de entre los muertos, para una esperanza viva, para una herencia que no se corrompe, no se mancha y no se marchita» (1 P 1, 3-4). Y designa a los cristianos como aquellos que «no han sido reengendrados de un germen corruptible, sino incorruptible, por medio de la Palabra de Dios viva y permanente» (1 P 1, 23).

Por el santo Bautismo somos hechos hijos de Dios en su Unigénito Hijo, Cristo Jesús. Al salir de las aguas de la sagrada fuente, cada cristiano vuelve a escuchar la voz que un día fue oída a orillas del río Jordán: «Tú eres mi Hijo amado, en ti me complazco» (Lc 3, 22); y entiende que ha sido asociado al Hijo predilecto, llegando a ser hijo adoptivo (cf. Ga 4, 4-7) y hermano de Cristo. Se cumple así en la historia de cada uno el eterno designio del Padre: «a los que de antemano conoció, también los predestinó a reproducir la imagen de su Hijo, para que Él fuera el primogénito entre muchos hermanos» (cf. Rm 8; 29).

El Espíritu Santo es quien constituye a los bautizados en hijos de Dios y, al mismo tiempo, en miembros del Cuerpo de Cristo. Lo recuerda Pablo a los cristianos de Corinto: «En un solo Espíritu hemos sido todos bautizados, para no formar más que un cuerpo» (1 Co 12, 13); de modo tal que el apóstol puede decir a los fieles laicos: «Ahora bien, vosotros sois el Cuerpo de Cristo y sus miembros, cada uno por su parte» (1 Co 12, 27); «La prueba de que sois hijos es que Dios ha enviado a nuestros corazones el Espíritu de su Hijo» (Ga 4, 6; cf. Rm 8, 15-16).

Un solo cuerpo en Cristo.
12. Regenerados como «hijos en el Hijo», los bautizados son inseparablemente «miembros de Cristo y miembros del cuerpo de la Iglesia», como enseña el Concilio de Florencia.

El Bautismo significa y produce una incorporación mística pero real al cuerpo crucificado y glorioso de Jesús. Mediante este sacramento, Jesús une al bautizado con su muerte para unirlo a su resurrección (cf. Rm 6, 3-5); lo despoja del «hombre viejo» y lo reviste del «hombre nuevo», es decir, de Sí mismo: «Todos los que habéis sido bautizados en Cristo —proclama el apóstol Pablo— os habéis revestido de Cristo» (Ga 3, 27; cf. Ef 4, 22-24; Col 3, 9-10). De ello resulta que «nosotros, siendo muchos, no formamos más que un solo cuerpo en Cristo» (Rm 12, 5).

Volvemos a encontrar en las palabras de Pablo el eco fiel de las enseñanzas del mismo Jesús, que nos ha revelado la misteriosa unidad de sus discípulos con Él y entre sí, presentándola como imagen y prolongación de aquella arcana comunión que liga el Padre al Hijo y el Hijo al Padre en el vínculo amoroso del Espíritu (cf. Jn 17, 21). Es la misma unidad de la que habla Jesús con la imagen de la vid y de los sarmientos: «Yo soy la vid, vosotros los sarmientos» (Jn 15, 5); imagen que da luz no sólo para comprender la profunda intimidad de los discípulos con Jesús, sino también la comunión vital de los discípulos entre sí: todos son sarmientos de la única Vid.

Templos vivos y santos del Espíritu
13. Con otra imagen —aquélla del edificio— el apóstol Pedro define a los bautizados como «piedras vivas» cimentadas en Cristo, la «piedra angular», y destinadas a la «construcción de un edificio espiritual» (1 P 2, 5 ss.). La imagen nos introduce en otro aspecto de la novedad bautismal, que el Concilio Vaticano II presentaba de este modo: «Por la regeneración y la unción del Espíritu Santo, los bautizados son consagrados como casa espiritual».

El Espíritu Santo «unge» al bautizado, le imprime su sello indeleble (cf. 2 Co 1, 21-22), y lo constituye en templo espiritual; es decir, le llena de la santa presencia de Dios gracias a la unión y conformación con Cristo.

Con esta «unción» espiritual, el cristiano puede, a su modo, repetir las palabras de Jesús: «El Espíritu del Señor está sobre mí; por lo cual me ha ungido para evangelizar a los pobres, me ha enviado a proclamar la liberación a los cautivos y la vista a los ciegos, a poner en libertad a los oprimidos, y a proclamar el año de gracia del Señor» (Lc 4, 18-19; cf. Is 61, 1-2). De esta manera, mediante la efusión bautismal y crismal, el bautizado participa en la misma misión de Jesús el Cristo, el Mesías Salvador.

Partícipes del oficio sacerdotal, profético y real de Jesucristo.
14. Dirigiéndose a los bautizados como a «niños recién nacidos», el apóstol Pedro escribe: «Acercándoos a Él, piedra viva, desechada por los hombres, pero elegida y preciosa ante Dios, también vosotros, cual piedras vivas, sois utilizados en la construcción de un edificio espiritual, para un sacerdocio santo, para ofrecer sacrificios espirituales, aceptos a Dios por mediación de Jesucristo (...). Pero vosotros sois el linaje elegido, el sacerdocio real, la nación santa, el pueblo que Dios se ha adquirido para que proclame los prodigios de Aquel que os ha llamado de las tinieblas a su admirable luz (...)» (1 P 2, 4-5. 9).

He aquí un nuevo aspecto de la gracia y de la dignidad bautismal: los fieles laicos participan, según el modo que les es propio, en el triple oficio —sacerdotal, profético y real— de Jesucristo. Es este un aspecto que nunca ha sido olvidado por la tradición viva de la Iglesia, como se desprende, por ejemplo, de la explicación que nos ofrece San Agustín del Salmo 26. Escribe así: «David fué ungido rey. En aquel tiempo, se ungía sólo al rey y al sacerdote. En estas dos personas se encontraba prefigurado el futuro único rey y sacerdote, Cristo (y por esto "Cristo" viene de "crisma"). Pero no sólo ha sido ungida nuestra Cabeza, sino que también hemos sido ungidos nosotros, su Cuerpo (...). Por ello, la unción es propia de todos los cristianos; mientras que en el tiempo del Antiguo Testamento pertenecía sólo a dos personas. Está claro que somos el Cuerpo de Cristo, ya que todos hemos sido ungidos, y en Él somos cristos y Cristo, porque en cierta manera la cabeza y el cuerpo forman el Cristo en su integridad».

Siguiendo el rumbo indicado por el Concilio Vaticano II, ya desde el inicio de mi servicio pastoral, he querido exaltar la dignidad sacerdotal, profética y real de todo el Pueblo de Dios diciendo: «Aquél que ha nacido de la Virgen María, el Hijo del carpintero —como se lo consideraba—, el Hijo de Dios vivo —como ha confesado Pedro— ha venido para hacer de todos nosotros "un reino de sacerdotes". El Concilio Vaticano II nos ha recordado el misterio de esta potestad y el hecho de que la misión de Cristo —Sacerdote, Profeta-Maestro, Rey— continúa en la Iglesia. Todos, todo el Pueblo de Dios es partícipe de esta triple misión».

Con la presente Exhortación deseo invitar nuevamente a todos los fieles laicos a releer, a meditar y a asimilar, con inteligencia y con amor, el rico y fecundo magisterio del Concilio sobre su participación en el triple oficio de Cristo. He aquí entonces, sintéticamente, los elementos esenciales de estas enseñanzas.

Los fieles laicos participan en el oficio sacerdotal, por el que Jesús se ha ofrecido a sí mismo en la Cruz y se ofrece continuamente en la celebración eucarística por la salvación de la humanidad para gloria del Padre. Incorporados a Jesucristo, los bautizados están unidos a Él y a su sacrificio en el ofrecimiento de sí mismos y de todas sus actividades (cf. Rm 12, 1-2). Dice el Concilio hablando de los fieles laicos: «Todas sus obras, sus oraciones e iniciativas apostólicas, la vida conyugal y familiar, el trabajo cotidiano, el descanso espiritual y corporal, si son hechos en el Espíritu, e incluso las mismas pruebas de la vida si se sobrellevan pacientemente, se convierten en sacrificios espirituales aceptables a Dios por Jesucristo (cf. 1 P 2, 5), que en la celebración de la Eucaristía se ofrecen piadosísimamente al Padre junto con la oblación del Cuerpo del Señor. De este modo también los laicos, como adoradores que en todo lugar actúan santamente, consagran a Dios el mundo mismo».

La participación en el oficio profético de Cristo, «que proclamó el Reino del Padre con el testimonio de la vida y con el poder de la palabra», habilita y compromete a los fieles laicos a acoger con fe el Evangelio y a anunciarlo con la palabra y con las obras, sin vacilar en denunciar el mal con valentía. Unidos a Cristo, el «gran Profeta» (Lc 7, 16), y constituidos en el Espíritu «testigos» de Cristo Resucitado, los fieles laicos son hechos partícipes tanto del sobrenatural sentido de fe de la Iglesia, que «no puede equivocarse cuando cree», cuanto de la gracia de la palabra (cf. Hch 2, 17-18; Ap. 19, 10). Son igualmente llamados a hacer que resplandezca la novedad y la fuerza del Evangelio en su vida cotidiana, familiar y social, como a expresar, con paciencia y valentía, en medio de las contradicciones de la época presente, su esperanza en la gloria «también a través de las estructuras de la vida secular».

Por su pertenencia a Cristo, Señor y Rey del universo, los fieles laicos participan en su oficio real y son llamados por Él para servir al Reino de Dios y difundirlo en la historia. Viven la realeza cristiana, antes que nada, mediante la lucha espiritual para vencer en sí mismos el reino del pecado (cf. Rm 6, 12); y después en la propia entrega para servir, en la justicia y en la caridad, al mismo Jesús presente en todos sus hermanos, especialmente en los más pequeños (cf. Mt 25, 40).

Pero los fieles laicos están llamados de modo particular para dar de nuevo a la entera creación todo su valor originario. Cuando mediante una actividad sostenida por la vida de la gracia, ordenan lo creado al verdadero bien del hombre, participan en el ejercicio de aquel poder, con el que Jesucristo Resucitado atrae a sí todas las cosas y las somete, junto consigo mismo, al Padre, de manera que Dios sea todo en todos (cf. Jn 12, 32; 1 Co 15, 28).

La participación de los fieles laicos en el triple oficio de Cristo Sacerdote, Profeta y Rey tiene su raíz primera en la unción del Bautismo, su desarrollo en la Confirmación, y su cumplimiento y dinámica sustentación en la Eucaristía. Se trata de una participación donada a cada uno de los fieles laicos individualmente; pero les es dada en cuanto que forman parte del único Cuerpo del Señor. En efecto, Jesús enriquece con sus dones a la misma Iglesia en cuanto que es su Cuerpo y su Esposa. De este modo, cada fiel participa en el triple oficio de Cristo porque es miembro de la Iglesia; tal como enseña claramente el apóstol Pedro, el cual define a los bautizados como «el linaje elegido, el sacerdocio real, la nación santa, el pueblo que Dios se ha adquirido» (1 P 2, 9). Precisamente porque deriva de la comunión eclesial, la participación de los fieles laicos en el triple oficio de Cristo exige ser vivida y actuada en la comunión y para acrecentar esta comunión. Escribía San Agustín: «Así como llamamos a todos cristianos en virtud del místico crisma, así también llamamos a todos sacerdotes porque son miembros del único sacerdote».

Llamados a la santidad
16. La dignidad de los fieles laicos se nos revela en plenitud cuando consideramos esa primera y fundamental vocación, que el Padre dirige a todos ellos en Jesucristo por medio del Espíritu: la vocación a la santidad, o sea a la perfección de la caridad. El santo es el testimonio más espléndido de la dignidad conferida al discípulo de Cristo.

El Concilio Vaticano II ha pronunciado palabras altamente luminosas sobre la vocación universal a la santidad. Se puede decir que precisamente esta llamada ha sido la consigna fundamental confiada a todos los hijos e hijas de la Iglesia, por un Concilio convocado para la renovación evangélica de la vida cristiana. Esta consigna no es una simple exhortación moral, sino una insuprimible exigencia del misterio de la Iglesia. Ella es la Viña elegida, por medio de la cual los sarmientos viven y crecen con la misma linfa santa y santificante de Cristo; es el Cuerpo místico, cuyos miembros participan de la misma vida de santidad de su Cabeza, que es Cristo; es la Esposa amada del Señor Jesús, por quien Él se ha entregado para santificarla (cf. Ef 5, 25 ss.). El Espíritu que santificó la naturaleza humana de Jesús en el seno virginal de María (cf. Lc 1, 35), es el mismo Espíritu que vive y obra en la Iglesia, con el fin de comunicarle la santidad del Hijo de Dios hecho hombre.

Es urgente, hoy más que nunca, que todos los cristianos vuelvan a emprender el camino de la renovación evangélica, acogiendo generosamente la invitación del apóstol a ser «santos en toda la conducta» (1 P 1, 15). El Sínodo Extraordinario de 1985, a los veinte años de la conclusión del Concilio, ha insistido muy oportunamente en esta urgencia: «Puesto que la Iglesia es en Cristo un misterio, debe ser considerada como signo e instrumento de santidad (...).

Los santos y las santas han sido siempre fuente y origen de renovación en las circunstancias más difíciles de toda la historia de la Iglesia. Hoy tenemos una gran necesidad de santos, que hemos de implorar asiduamente a Dios».

Todos en la Iglesia, precisamente por ser miembros de ella, reciben y, por tanto, comparten la común vocación a la santidad. Los fieles laicos están llamados, a pleno título, a esta común vocación, sin ninguna diferencia respecto de los demás miembros de la Iglesia: «Todos los fieles de cualquier estado y condición están llamados a la plenitud de la vida cristiana y a la perfección de la caridad»; «todos los fieles están invitados y deben tender a la santidad y a la perfección en el propio estado».

La vocación a la santidad hunde sus raíces en el Bautismo y se pone de nuevo ante nuestros ojos en los demás sacramentos, principalmente en la Eucaristía. Revestidos de Jesucristo y saciados por su Espíritu, los cristianos son «santos», y por eso quedan capacitados y comprometidos a manifestar la santidad de su ser en la santidad de todo su obrar. El apóstol Pablo no se cansa de amonestar a todos los cristianos para que vivan «como conviene a los santos» (Ef 5, 3).

La vida según el Espíritu, cuyo fruto es la santificación (cf. Rm 6, 22; Ga 5, 22), suscita y exige de todos y de cada uno de los bautizados el seguimiento y la imitación de Jesucristo, en la recepción de sus Bienaventuranzas, en el escuchar y meditar la Palabra de Dios, en la participación consciente y activa en la vida litúrgica y sacramental de la Iglesia, en la oración individual, familiar y comunitaria, en el hambre y sed de justicia, en el llevar a la práctica el mandamiento del amor en todas las circunstancias de la vida y en el servicio a los hermanos, especialmente si se trata de los más pequeños, de los pobres y de los que sufren.

Santificarse en el mundo

17. La vocación de los fieles laicos a la santidad implica que la vida según el Espíritu se exprese particularmente en su inserción en las realidades temporales y en su participación en las actividades terrenas. De nuevo el apóstol nos amonesta diciendo: «Todo cuanto hagáis, de palabra o de obra, hacedlo todo en el nombre del Señor Jesús, dando gracias por su medio a Dios Padre» (Col 3, 17). Refiriendo estas palabras del apóstol a los fieles laicos, el Concilio afirma categóricamente: «Ni la atención de la familia, ni los otros deberes seculares deben ser algo ajeno a la orientación espiritual de la vida». A su vez los Padres sinodales han dicho: «La unidad de vida de los fieles laicos tiene una gran importancia. Ellos, en efecto, deben santificarse en la vida profesional y social ordinaria. Por tanto, para que puedan responder a su vocación, los fieles laicos deben considerar las actividades de la vida cotidiana como ocasión de unión con Dios y de cumplimiento de su voluntad, así como también de servicio a los demás hombres, llevándoles a la comunión con Dios en Cristo».

Los fieles laicos han de considerar la vocación a la santidad, antes que como una obligación exigente e irrenunciable, como un signo luminoso del infinito amor del Padre que les ha regenerado a su vida de santidad. Tal vocación, por tanto, constituye una componente esencial e inseparable de la nueva vida bautismal, y, en consecuencia, un elemento constitutivo de su dignidad. Al mismo tiempo, la vocación a la santidad está ligada íntimamente a la misión y a la responsabilidad confiadas a los fieles laicos en la Iglesia y en el mundo. En efecto, la misma santidad vivida, que deriva de la participación en la vida de santidad de la Iglesia, representa ya la aportación primera y fundamental a la edificación de la misma Iglesia en cuanto «Comunión de los Santos». Ante la mirada iluminada por la fe se descubre un grandioso panorama: el de tantos y tantos fieles laicos —a menudo inadvertidos o incluso incomprendidos; desconocidos por los grandes de la tierra, pero mirados con amor por el Padre—, hombres y mujeres que, precisamente en la vida y actividades de cada jornada, son los obreros incansables que trabajan en la viña del Señor; son los humildes y grandes artífices —por la potencia de la gracia de Dios, ciertamente— del crecimiento del Reino de Dios en la historia.

Además se ha de decir que la santidad es un presupuesto fundamental y una condición insustituible para realizar la misión salvífica de la Iglesia. La santidad de la Iglesia es el secreto manantial y la medida infalible de su laboriosidad apostólica y de su ímpetu misionero. Sólo en la medida en que la Iglesia, Esposa de Cristo, se deja amar por Él y Le corresponde, llega a ser una Madre llena de fecundidad en el Espíritu.

Volvamos de nuevo a la imagen bíblica: el brotar y el expanderse de los sarmientos depende de su inserción en la vid. «Lo mismo que el sarmiento no puede dar fruto por sí mismo, si no permanece en la vid; así tampoco vosotros si no permanecéis en mí. Yo soy la vid; vosotros los sarmientos. El que permanece en mí y yo en él, ése da mucho fruto; porque sin mí no podéis hacer nada» (Jn 15, 4-5).

Es natural recordar aquí la solemne proclamación de algunos fieles laicos, hombres y mujeres, como beatos y santos, durante el mes en el que se celebró el Sínodo. Todo el Pueblo de Dios, y los fieles laicos en particular, pueden encontrar ahora nuevos modelos de santidad y nuevos testimonios de virtudes heroicas vividas en las condiciones comunes y ordinarias de la existencia humana. Como han dicho los Padres sinodales: «Las Iglesias locales, y sobre todo las llamadas Iglesias jóvenes, deben reconocer atentamente entre los propios miembros, aquellos hombres y mujeres que ofrecieron en estas condiciones (las condiciones ordinarias de vida en el mundo y el estado conyugal) el testimonio de una vida santa, y que pueden ser ejemplo para los demás, con objeto de que, si se diera el caso, los propongan para la beatificación y canonización».

Al final de estas reflexiones, dirigidas a definir la condición eclesial del fiel laico, retorna a la mente la célebre exhortación de San León Magno: «Agnosce, o Christiane, dignitatem tuam». Es la misma admonición que San Máximo, Obispo de Turín, dirigió a quienes habían recibido la unción del santo Bautismo: «¡Considerad el honor que se os hace en este misterio!». Todos los bautizados están invitados a escuchar de nuevo estas palabras de San Agustín: «¡Alegrémonos y demos gracias: hemos sido hechos no solamente cristianos, sino Cristo (...). Pasmaos y alegraos: hemos sido hechos Cristo!».

La dignidad cristiana, fuente de la igualdad de todos los miembros de la Iglesia, garantiza y promueve el espíritu de comunión y de fraternidad y, al mismo tiempo, se convierte en el secreto y la fuerza del dinamismo apostólico y misionero de los fieles laicos. Es una dignidad exigente; es la dignidad de los obreros llamados por el Señor a trabajar en su viña. «Grava sobre todos los laicos —leemos en el Concilio— la gloriosa carga de trabajar para que el designio divino de salvación alcance cada día más a todos los hombres de todos los tiempos y de toda la tierra».

CAPÍTULO II

SARMIENTOS TODOS DE LA ÚNICA VID

Criterios de eclesialidad para las asociaciones laicales

30. La necesidad de unos criterios claros y precisos de discernimiento y reconocimiento de las asociaciones laicales, también llamados «criterios de eclesialidad», es algo que se comprende siempre en la perspectiva de la comunión y misión de la Iglesia, y no, por tanto, en contraste con la libertad de asociación.

Como criterios fundamentales para el discernimiento de todas y cada una de las asociaciones de fieles laicos en la Iglesia se pueden considerar, unitariamente, los siguientes:

— El primado que se da a la vocación de cada cristiano a la santidad, y que se manifiesta «en los frutos de gracia que el Espíritu Santo produce en los fieles» como crecimiento hacia la plenitud de la vida cristiana y a la perfección en la caridad.

En este sentido, todas las asociaciones de fieles laicos, y cada una de ellas, están llamadas a ser —cada vez más— instrumento de santidad en la Iglesia, favoreciendo y alentando «una unidad más íntima entre la vida práctica y la fe de sus miembros».

— La responsabilidad de confesar la fe católica, acogiendo y proclamando la verdad sobre Cristo, sobre la Iglesia y sobre el hombre, en la obediencia al Magisterio de la Iglesia, que la interpreta auténticamente. Por esta razón, cada asociación de fieles laicos debe ser un lugar en el que se anuncia y se propone la fe, y en el que se educa para practicarla en todo su contenido.

— El testimonio de una comunión firme y convencida en filial relación con el Papa, centro perpetuo y visible de unidad en la Iglesia universal, y con el Obispo «principio y fundamento visible de unidad»  en la Iglesia particular, y en la «mutua estima entre todas las formas de apostolado en la Iglesia».

La comunión con el Papa y con el Obispo está llamada a expresarse en la leal disponibilidad para acoger sus enseñanzas doctrinales y sus orientaciones pastorales. La comunión eclesial exige, además, el reconocimiento de la legítima pluralidad de las diversas formas asociadas de los fieles laicos en la Iglesia, y, al mismo tiempo, la disponibilidad a la recíproca colaboración.

— La conformidad y la participación en el «fin apostólico de la Iglesia», que es «la evangelización y santificación de los hombres y la formación cristiana de su conciencia, de modo que consigan impregnar con el espíritu evangélico las diversas comunidades y ambientes».

Desde este punto de vista, a todas las formas asociadas de fieles laicos, y a cada una de ellas, se les pide un decidido ímpetu misionero que les lleve a ser, cada vez más, sujetos de una nueva evangelización.

—El comprometerse en una presencia en la sociedad humana, que, a la luz de la doctrina social de la Iglesia, se ponga al servicio de la dignidad integral del hombre.

En este sentido, las asociaciones de los fieles laicos deben ser corrientes vivas de participación y de solidaridad, para crear unas condiciones más justas y fraternas en la sociedad.

Los criterios fundamentales que han sido enumerados, se comprueban en los frutos concretos que acompañan la vida y las obras de las diversas formas asociadas; como son el renovado gusto por la oración, la contemplación, la vida litúrgica y sacramental; el estímulo para que florezcan vocaciones al matrimonio cristiano, al sacerdocio ministerial y a la vida consagrada; la disponibilidad a participar en los programas y actividades de la Iglesia sea a nivel local, sea a nivel nacional o internacional; el empeño catequético y la capacidad pedagógica para formar a los cristianos; el impulsar a una presencia cristiana en los diversos ambientes de la vida social, y el crear y animar obras caritativas, culturales y espirituales; el espíritu de desprendimiento y de pobreza evangélica que lleva a desarrollar una generosa caridad para con todos; la conversión a la vida cristiana y el retorno a la comunión de los bautizados «alejados».
CAPITULO III
OS HE DESTINADO PARA QUE VAYÁIS Y DEIS FRUTO

La corresponsabilidad de los fieles laicos en la Iglesia-Misión
Comunión misionera 
32. Volvamos una vez más a la imagen bíblica de la vid y los sarmientos. Ella nos introduce, de modo inmediato y natural, a la consideración de la fecundidad y de la vida. Enraizados y vivificados por la vid, los sarmientos son llamados a dar fruto: «Yo soy la vid, vosotros, los sarmientos. El que permanece en mí y yo en él, ése da mucho fruto» (Jn 15, 5). Dar fruto es una exigencia esencial de la vida cristiana y eclesial. El que no da fruto no permanece en la comunión: «Todo sarmiento que en mí no da fruto, (mi Padre) lo corta» (Jn 15, 2).

La comunión con Jesús, de la cual deriva la comunión de los cristianos entre sí, es condición absolutamente indispensable para dar fruto: «Separados de mí no podéis hacer nada» (Jn 15, 5). Y la comunión con los otros es el fruto más hermoso que los sarmientos pueden dar: es don de Cristo y de su Espíritu.

Ahora bien, la comunión genera comunión, y esencialmente se configura como comunión misionera. En efecto, Jesús dice a sus discípulos: «No me habéis elegido vosotros a mí, sino que yo os he elegido a vosotros, y os he destinado a que vayáis y deis fruto, y vuestro fruto permanezca» (Jn 15, 16).

La comunión y la misión están profundamente unidas entre sí, se compenetran y se implican mutuamente, hasta tal punto que la comunión representa a la vez la fuente y el fruto de la misión: la comunión es misionera y la misión es para la comunión. Siempre es el único e idéntico Espíritu el que convoca y une la Iglesia y el que la envía a predicar el Evangelio «hasta los confines de la tierra» (Hch 1, 8). Por su parte, la Iglesia sabe que la comunión, que le ha sido entregada como don, tiene una destinación universal. De esta manera la Iglesia se siente deudora, respecto de la humanidad entera y de cada hombre, del don recibido del Espíritu que derrama en los corazones de los creyentes la caridad de Jesucristo, fuerza prodigiosa de cohesión interna y, a la vez, de expansión externa. La misión de la Iglesia deriva de su misma naturaleza, tal como Cristo la ha querido: la de ser «signo e instrumento (...) de unidad de todo el género humano». Tal misión tiene como finalidad dar a conocer a todos y llevarles a vivir la«nueva» comunión que en el Hijo de Dios hecho hombre ha entrado en la historia del mundo. En tal sentido, el testimonio del evangelista Juan define —y ahora de modo irrevocable— ese fin que llena de gozo, y al que se dirige la entera misión de la Iglesia: «Lo que hemos visto y oído, os lo anunciamos, para que también vosotros estéis en comunión con nosotros. Y nosotros estamos en comunión con el Padre y con su Hijo, Jesucristo» (1 Jn 1, 3).

En el contexto de la misión de la Iglesia el Señor confía a los fieles laicos, en comunión con todos los demás miembros del Pueblo de Dios, una gran parte de responsabilidad. Los Padres del Concilio Vaticano II eran plenamente conscientes de esta realidad: «Los sagrados Pastores saben muy bien cuánto contribuyen los laicos al bien de toda la Iglesia. Saben que no han sido constituidos por Cristo para asumir ellos solos toda la misión de salvación que la Iglesia ha recibido con respecto al mundo, sino que su magnífico encargo consiste en apacentar los fieles y reconocer sus servicios y carismas, de modo que todos, en la medida de sus posibilidades, cooperen de manera concorde en la obra común». Esa misma convicción se ha hecho después presente, con renovada claridad y acrecentado vigor, en todos los trabajos del Sínodo.

Anunciar el Evangelio 

33. Los fieles laicos, precisamente por ser miembros de la Iglesia, tienen la vocación y misión de ser anunciadores del Evangelio: son habilitados y comprometidos en esta tarea por los sacramentos de la iniciación cristiana y por los dones del Espíritu Santo.

Leemos en un texto límpido y denso de significado del Concilio Vaticano II: «Como partícipes del oficio de Cristo sacerdote, profeta y rey, los laicos tienen su parte activa en la vida y en la acción de la Iglesia (...). Alimentados por la activa participación en la vida litúrgica de la propia comunidad, participan con diligencia en las obras apostólicas de la misma; conducen a la Iglesia a los hombres que quizás viven alejados de Ella; cooperan con empeño en comunicar la palabra de Dios, especialmente mediante la enseñanza del catecismo; poniendo a disposición su competencia, hacen más eficaz la cura de almas y también la administración de los bienes de la Iglesia».

Es en la evangelización donde se concentra y se despliega la entera misión de la Iglesia, cuyo caminar en la historia avanza movido por la gracia y el mandato de Jesucristo: «Id por todo el mundo y proclamad la Buena Nueva a toda la creación» (Mc 16, 15); «Y sabed que yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo» (Mt 28, 20). «Evangelizar —ha escrito Pablo VI— es la gracia y la vocación propia de la Iglesia, su identidad más profunda».

Por la evangelización la Iglesia es construida y plasmada como comunidad de fe; más precisamente, como comunidad de una fe confesada en la adhesión a la Palabra de Dios, celebrada en los sacramentos, vivida en la caridad como alma de la existencia moral cristiana. En efecto, la «buena nueva» tiende a suscitar en el corazón y en la vida del hombre la conversión y la adhesión personal a Jesucristo Salvador y Señor; dispone al Bautismo y a la Eucaristía y se consolida en el propósito y en la realización de la nueva vida según el Espíritu.

En verdad, el imperativo de Jesús: «Id y predicad el Evangelio» mantiene siempre vivo su valor, y está cargado de una urgencia que no puede decaer. Sin embargo, la actual situación, no sólo del mundo, sino también de tantas partes de la Iglesia, exige absolutamente que la palabra de Cristo reciba una obediencia más rápida y generosa. Cada discípulo es llamado en primera persona; ningún discípulo puede escamotear su propia respuesta: «¡Ay de mí si no predicara el Evangelio!» (1 Co 9, 16).

CAPÍTULO IV
LOS OBREROS DE LA VIÑA DEL SEÑOR

Buenos administradores de la multiforme gracia de Dios
Jóvenes, niños, ancianos 
Los jóvenes, esperanza de la Iglesia

46. El Sínodo ha querido dedicar una particular atención a los jóvenes. Y con toda razón. En tantos países del mundo, ellos representan la mitad de la entera población y, a menudo, la mitad numérica del mismo Pueblo de Dios que vive en esos países. Ya bajo este aspecto los jóvenes constituyen una fuerza excepcional y son un gran desafío para el futuro de la Iglesia. En efecto, en los jóvenes la Iglesia percibe su caminar hacia el futuro que le espera y encuentra la imagen y la llamada de aquella alegre juventud, con la que el Espíritu de Cristo incesantemente la enriquece. En este sentido el Concilio ha definido a los jóvenes como «la esperanza de la Iglesia».

Leemos en la carta dirigida a los jóvenes del mundo el 31 de marzo de 1985: «La Iglesia mira a los jóvenes; es más, la Iglesia de manera especial se mira a sí misma en los jóvenes, en todos vosotros y, a la vez, en cada una y en cada uno de vosotros. Así ha sido desde el principio, desde los tiempos apostólicos. Las palabras de San Juan en su Primera Carta pueden ser un singular testimonio: "Os escribo, jóvenes, porque habéis vencido al maligno. Os escribo a vosotros, hijos míos, porque habéis conocido al Padre (...). Os escribo, jóvenes, porque sois fuertes y la Palabra de Dios habita en vosotros" (1 Jn 2, 13 ss.) (...). En nuestra generación, al final del segundo Milenio después de Cristo, también la Iglesia se mira a sí misma en los jóvenes».

Los jóvenes no deben considerarse simplemente como objeto de la solicitud pastoral de la Iglesia; son de hecho —y deben ser incitados a serlo— sujetos activos, protagonistas de la evangelización y artífices de la renovación social.. La juventud es el tiempo de un descubrimiento particularmente intenso del propio «yo» y del propio «proyecto de vida»; es el tiempo de un crecimiento que ha de realizarse «en sabiduría, en edad y en gracia ante Dios y ante los hombres» (Lc 2, 52).

Como han dicho los Padres sinodales, «la sensibilidad de la juventud percibe profundamente los valores de la justicia, de la no violencia y de la paz. Su corazón está abierto a la fraternidad, a la amistad y a la solidaridad. Se movilizan al máximo por las causas que afectan a la calidad de vida y a la conservación de la naturaleza. Pero también están llenos de inquietudes, de desilusiones, de angustias y miedo del mundo, además de las tentaciones propias de su estado».

La Iglesia ha de revivir el amor de predilección que Jesús ha manifestado por el joven del Evangelio: «Jesús, fijando en él su mirada, le amó» (Mc 10, 21). Por eso la Iglesia no se cansa de anunciar a Jesucristo, de proclamar su Evangelio como la única y sobreabundante respuesta a las más radicales aspiraciones de los jóvenes, como la propuesta fuerte y enaltecedora de un seguimiento personal («ven y sígueme» [Mc 10, 21]), que supone compartir el amor filial de Jesús por el Padre y la participación en su misión de salvación de la humanidad.

La Iglesia tiene tantas cosas que decir a los jóvenes, y los jóvenes tienen tantas cosas que decir a la Iglesia. Este recíproco diálogo —que se ha de llevar a cabo con gran cordialidad, claridad y valentía— favorecerá el encuentro y el intercambio entre generaciones, y será fuente de riqueza y de juventud para la Iglesia y para la sociedad civil. Dice el Concilio en su mensaje a los jóvenes: «La Iglesia os mira con confianza y con amor (...). Ella es la verdadera juventud del mundo (...) miradla y encontraréis en ella el rostro de Cristo».

Los niños y el Reino de los cielos

47. Los niños son, desde luego, el término del amor delicado y generoso de Nuestro Señor Jesucristo: a ellos reserva su bendición y, más aún, les asegura el Reino de los cielos (cf. Mt 19, 13-15; Mc 10, 14). En particular, Jesús exalta el papel activo que tienen los pequeños en el Reino de Dios: son el símbolo elocuente y la espléndida imagen de aquellas condiciones morales y espirituales, que son esenciales para entrar en el Reino de Dios y para vivir la lógica del total abandono en el Señor: «Yo os aseguro: si no cambiáis y os hacéis como los niños, no entraréis en el Reino de los Cielos. Así pues, quien se haga pequeño como este niño, ése es el mayor en el Reino de los Cielos. Y el que reciba incluso a uno solo de estos niños en mi nombre, a mí me recibe» (Mt 18, 3-5; cf. Lc 9, 48).

La niñez nos recuerda que la fecundidad misionera de la Iglesia tiene su raíz vivificante, no en los medios y méritos humanos, sino en el don absolutamente gratuito de Dios. La vida de inocencia y de gracia de los niños, como también los sufrimientos que injustamente les son infligidos, en virtud de la Cruz de Cristo, obtienen un enriquecimiento espiritual para ellos y para toda la Iglesia. Todos debemos tomar de esto una conciencia más viva y agradecida.

Además, se ha de reconocer que también en la edad de la infancia y de la niñez se abren valiosas posibilidades de acción tanto para la edificación de la Iglesia como para la humanización de la sociedad. Lo que el Concilio dice de la presencia benéfica y constructiva de los hijos en la familia «Iglesia doméstica»: «Los hijos, como miembros vivos de la familia, contribuyen, a su manera, a la santificación de los padres», se ha de repetir de los niños en relación con la Iglesia particular y universal. Ya lo hacía notar Juan Gersón, teólogo y educador del siglo xv, para quien «los niños y los adolescentes no son, ciertamente, una parte de la Iglesia que se pueda descuidar».

Fundamentos antropológicos y teológicos
50. La condición para asegurar la justa presencia de la mujer en la Iglesia y en la sociedad es una más penetrante y cuidadosa consideración de los fundamentos antropológicos de la condición masculina y femenina, destinada a precisar la identidad personal propia de la mujer en su relación de diversidad y de recíproca complementariedad con el hombre, no sólo por lo que se refiere a los papeles a asumir y las funciones a desempeñar, sino también, y más profundamente, por lo que se refiere a su estructura y a su significado personal. Los Padres sinodales han sentido vivamente esta exigencia, afirmando que «los fundamentos antropológicos y teológicos tienen necesidad de profundos estudios para resolver los problemas relativos al verdadero significado y a la dignidad de los dos sexos».

Empeñándose en la reflexión sobre los fundamentos antropológicos y teológicos de la condición femenina, la Iglesia se hace presente en el proceso histórico de los distintos movimientos de promoción de la mujer y, calando en las raíces mismas del ser personal de la mujer, aporta a ese proceso su más valiosa contribución. Pero antes, y más todavía, la Iglesia quiere obedecer a Dios, quien, creando al hombre «a imagen suya», «varón y mujer los creó» (Gn 1, 27); así como también quiere acoger la llamada de Dios a conocer, a admirar y a vivir su designio. Es un designio que «al principio» ha sido impreso de modo indeleble en el mismo ser de la persona humana —varón y mujer— y, por tanto, en sus estructuras significativas y en sus profundos dinamismos. Precisamente este designio, sapientísimo y amoroso, exige ser explorado en toda la riqueza de su contenido: es la riqueza que desde el «principio» se ha ido manifestando progresivamente y realizando a lo largo de la entera historia de la salvación, y ha culminado en la «plenitud del tiempo», cuando «Dios mandó su Hijo, nacido de mujer» (Ga 4, 4). Aquella «plenitud» continúa en la historia: la lectura del designio de Dios acerca de la mujer se realiza incesantemente y se ha de llevar a cabo en la fe de la Iglesia, también gracias a la existencia concreta de tantas mujeres cristianas; sin olvidar la ayuda que pueda provenir de las diversas ciencias humanas y de las distintas culturas. Éstas, gracias a un luminoso discernimiento, podrán ayudar a captar y precisar los valores y exigencias que pertenecen a la esencia perenne de la mujer, y aquéllos que están ligados a la evolución histórica de las mismas culturas. Como nos recuerda el Concilio Vaticano II, «la Iglesia afirma que, bajo todos los cambios, hay muchas cosas que no cambian; éstas encuentran su fundamento último en Cristo, que es siempre el mismo: ayer, hoy y para siempre (cf. Hb 13, 8)».

La Carta Apostólica sobre la dignidad y la vocación de la mujer se detiene en los fundamentos antropológicos y teológicos de la dignidad personal de la mujer. El documento —que vuelve a asumir, proseguir y especificar las reflexiones de la catequesis de los miércoles dedicada por largo tiempo a la «teología del cuerpo»— quiere ser, a la vez, el cumplimiento de una promesa hecha en la Encíclica Redemptoris Mater y también la respuesta a la petición de los Padres sinodales.

La lectura de la Carta Mulieris dignitatem, también por su carácter de meditación bíblicoteológica, podrá estimular a todos, hombres y mujeres, y en particular a los cultores de las ciencias humanas y de las disciplinas teológicas, a que prosigan el estudio crítico, de modo que profundicen siempre mejor —sobre la base de la dignidad personal del varón y de la mujer y de su recíproca relación— los valores y las dotes específicas de la feminidad y de la masculinidad, no sólo en el ámbito del vivir social, sino también y sobre todo en el de la existencia cristiana y eclesial.

La meditación sobre los fundamentos antropológicos y teológicos de la mujer debe iluminar y guiar la respuesta cristiana a la pregunta, tan frecuente, y a veces tan aguda, acerca del espacio que la mujer puede y debe ocupar en la Iglesia y en la sociedad.
De la palabra y de la actitud de Jesús —que son normativos para la Iglesia— resulta con gran claridad que no existe ninguna discriminación en el plano de la relación con Cristo, en quien «no existe más varón y mujer, porque todos vosotros sois uno en Cristo Jesús» (Ga 3, 28); ni tampoco en el plano de la participación en la vida y en la santidad de la Iglesia, como testifica espléndidamente la profecía de Joel, que se cumplió en Pentecostés: «Yo derramaré mi espíritu sobre cada hombre y vuestros hijos y vuestras hijas se convertirán en profetas» (Jl 3, 1; cf. Hch 2, 17 ss.). Como se lee en la Carta Apostólica sobre la dignidad y la vocación de la mujer, «uno y otro —tanto la mujer como el varón— (...) son capaces, en igual medida, de recibir el don de la verdad divina y del amor en el Espíritu Santo. Los dos acogen sus "visitaciones" salvíficas y santificantes».

Misión en la Iglesia y en el mundo

51. Después, acerca de la participación en la misión apostólica de la Iglesia, es indudable que —en virtud del Bautismo y de la Confirmación— la mujer, lo mismo que el varón, es hecha partícipe del triple oficio de Jesucristo Sacerdote, Profeta, Rey; y, por tanto, está habilitada y comprometida en el apostolado fundamental de la Iglesia: la evangelización. Por otra parte, precisamente en la realización de este apostolado, la mujer está llamada a ejercitar sus propios «dones»: en primer lugar, el don de su misma dignidad personal, mediante la palabra y el testimonio de vida; y después los dones relacionados con su vocación femenina.

En la participación en la vida y en la misión de la Iglesia, la mujer no puede recibir el sacramento del Orden; ni, por tanto, puede realizar las funciones propias del sacerdocio ministerial. Es ésta una disposición que la Iglesia ha comprobado siempre en la voluntad precisa —totalmente libre y soberana— de Jesucristo, el cual ha llamado solamente a varones para ser sus apóstoles;(188) una disposición que puede ser iluminada desde la relación entre Cristo Esposo y la Iglesia Esposa. Nos encontramos en el ámbito de la función, no de la dignidad ni de la santidad. 
En realidad, se debe afirmar que, «aunque la Iglesia posee una estructura "jerárquica", sin embargo esta estructura está totalmente ordenada a la santidad de los miembros de Cristo».

Pero, como ya decía Pablo VI, si «nosotros no podemos cambiar el comportamiento de nuestro Señor ni la llamada por Él dirigida a las mujeres, sin embargo debemos reconocer y promover el papel de la mujer en la misión evangelizadora y en la vida de la comunidad cristiana».

Es del todo necesario, entonces, pasar del reconocimiento teórico de la presencia activa y responsable de la mujer en la Iglesia a la realización práctica. Y en este preciso sentido debe leerse la presente Exhortación, la cual se dirige a los fieles laicos con deliberada y repetida especificación «hombres y mujeres». Además, el nuevo Código de Derecho Canónico contiene múltiples disposiciones acerca de la participación de la mujer en la vida y en la misión de la Iglesia. Son disposiciones que exigen ser más ampliamente conocidas, y puestas en práctica con mayor tempestividad y determinación, si bien teniendo en cuenta las diversas sensibilidades culturales y oportunidades pastorales.

Ha de pensarse, por ejemplo, en la participación de las mujeres en los Consejos pastorales diocesanos y parroquiales, como también en los Sínodos diocesanos y en los Concilios particulares. En este sentido, los Padres sinodales han escrito: «Participen las mujeres en la vida de la Iglesia sin ninguna discriminación, también en las consultaciones y en la elaboración de las decisiones».  Y además han dicho: «Las mujeres—las cuales tienen ya una gran importancia en la transmisión de la fe y en la prestación de servicios de todo tipo en la vida de la Iglesia— deben ser asociadas a la preparación de los documentos pastorales y de las iniciativas misioneras, y deben ser reconocidas como cooperadoras de la misión de la Iglesia en la familia, en la profesión y en la comunidad civil».

En el ámbito más específico de la evangelización y de la catequesis hay que promover con más fuerza la responsabilidad particular que tiene la mujer en la transmisión de la fe, no sólo en la familia sino también en los más diversos lugares educativos y, en términos más amplios, en todo aquello que se refiere a la recepción de la Palabra de Dios, su comprensión y su comunicación, también mediante el estudio, la investigación y la docencia teológica.

Mientras lleve a cabo su compromiso de evangelizar, la mujer sentirá más vivamente la necesidad de ser evangelizada. Así, con los ojos iluminados por la fe (cf. Ef 1, 18), la mujer podrá distinguir lo que verdaderamente responde a su dignidad personal y a su vocación, de todo aquello que —quizás con el pretexto de esta «dignidad» y en nombre de la «libertad» y del «progreso»— hace que la mujer no sirva a la consolidación de los verdaderos valores, sino que, al contrario, se haga responsable de la degradación moral de las personas, de los ambientes y de la sociedad. Llevar a cabo un «discernimiento» semejante es una urgencia histórica impostergable; y, al mismo tiempo, es una posibilidad y una exigencia que derivan de la participación, por parte de la mujer cristiana, en el oficio profético de Cristo y de su Iglesia. El «discernimiento», del que habla muchas veces el apóstol Pablo, no consiste sólo en la ponderación de las realidades y de los acontecimientos a la luz de la fe; es también decisión concreta y compromiso operativo, no sólo en el ámbito de la Iglesia, sino también en aquél otro de la sociedad humana.

Se puede decir que todos los problemas del mundo actual —de los que ya hablaba la segunda parte de la Constitución conciliar Gaudium et spes, y que el tiempo no ha resuelto en absoluto, ni los ha atenuado— deben ver a las mujeres presentes y comprometidas, y precisamente con su aportación típica e insustituible.

En particular, dos grandes tareas confiadas a la mujer merecen ser propuestas a la atención de todos.

En primer lugar, la responsabilidad de dar plena dignidad a la vida matrimonial y a la maternidad. Nuevas posibilidades se abren hoy a la mujer en orden a una comprensión más profunda y a una más rica realización de los valores humanos y cristianos implicados en la vida conyugal y en la experiencia de la maternidad. El mismo varón _el marido y el padre_ puede superar formas de ausencia o presencia episódica y parcial, es más, puede involucrarse en nuevas y significativas relaciones de comunión interpersonal, gracias precisamente al hacer inteligente, amoroso y decisivo de la mujer.

Después, la tarea de asegurar la dimensión moral de la cultura, esto es, de una cultura digna del hombre, de su vida personal y social. El Concilio Vaticano II parece relacionar la dimensión moral de la cultura con la participación de los laicos en la misión real de Cristo. «Los laicos —dice—, también asociando fuerzas, purifiquen las instituciones y las condiciones de vida en el mundo, si se dieran aquéllas que empujan las costumbres al pecado, de modo que todas sean hechas conformes con las normas de la justicia y, en vez de obstaculizar, favorezcan el ejercicio de las virtudes. Obrando de este modo, impregnarán de valor moral la cultura y los trabajos del hombre».

A medida que la mujer participa activa y responsablemente en la función de aquellas instituciones de las que depende la salvaguardia del primado que se ha de dar a los valores humanos en la vida de las comunidades políticas, las palabras recién citadas del Concilio señalan un importante campo de apostolado femenino. En todas las dimensiones de la vida de estas comunidades, desde la dimensión socioeconómica a la socio-política, deben ser respetadas y promovidas la dignidad personal de la mujer y su específica vocación: no sólo en el ámbito individual, sino también en el comunitario; no sólo en las formas dejadas a la libertad responsable de las personas, sino también en las formas garantizadas por las justas leyes civiles.

«No es bueno que el hombre esté solo; quiero hacerle una ayuda semejante a él» (Gn 2, 18). Dios creador ha confiado el hombre a la mujer. Es cierto que el hombre ha sido confiado a cada hombre, pero lo ha sido en modo particular a la mujer, porque precisamente la mujer parece tener una específica sensibilidad —gracias a su especial experiencia de su maternidad— por el hombre y por todo aquello que constituye su verdadero bien, comenzando por el valor fundamental de la vida. ¡Qué grandes son las posibilidades y las responsabilidades de la mujer en este campo!; especialmente en una época en la que el desarrollo de la ciencia y de la técnica no está siempre inspirado ni medido por la verdadera sabiduría, con el riesgo inevitable de «deshumanizar» la vida humana, sobre todo cuando ella está exigiendo un amor más intenso y una más generosa acogida.

La participación de la mujer en la vida de la Iglesia y de la sociedad, mediante sus dones, constituye el camino necesario de su realización personal —sobre la que hoy tanto se insiste con justa razón— y, a la vez, la aportación original de la mujer al enriquecimiento de la comunión eclesial y al dinamismo apostólico del Pueblo de Dios.

En esta perspectiva se debe considerar también la presencia del varón, junto con la mujer
.
VI. EL JOVEN DE PASCUA JUVENIL LLAMADO A SER DISCÍPULO Y MISIONERO DE CRISTO RESUCITADO EN EL MÉXICO  DE HOY. 

1. Ser joven en México 
.

Para quienes trabajamos en la Pastoral  Juvenil y de adolescentes, se convierte en una tarea cotidiana observar y escuchar a los jóvenes y adolescentes; relacionar los acontecimientos económicos, sociales, políticos, religiosos con la vida directa de la juventud y buscar en esta situación desde donde y como la viven los diversos sectores de juventud 
.

Abordar los intereses y necesidades de la población juvenil que actualmente suma más de 33 millones de personas, representando el 34.5% de la población total de México,
 no es una tarea fácil. Identificar  y analizar las problemáticas  juveniles no es sencillo ya que no podemos ubicar una realidad juvenil homogénea o única. Si bien existen elementos propios de la condición individual de ser jóvenes, no basta identificar a la juventud como un segmento de la población que comprende de los 12 a los 29 años de edad, como lo señala la ley que crea el Instituto Nacional de la Juventud. Es necesario considerar las diversas expresiones de este conjunto social de acuerdo con su entorno y realidad. Es decir, debemos enfocar las problemáticas que enfrentan los jóvenes reconociendo que éstos se desenvuelven en contextos sociales y culturales diversos. De ahí que tengamos que hablar de identidades juveniles o sectores juveniles: y de ahí que cada aspecto señalado aquí de manera general debe ser analizado en cada comunidad donde pretendamos hacer Pastoral Juvenil.

Sin pretender homogeneizar la condición juvenil, un primer acercamiento a sus problemáticas, lo brindan las estadísticas generales sobre este sector de población. Por primera vez en México contamos con una Encuesta Nacional de Juventud aplicada en el año 2000 y que sin duda nos brinda datos que ayudan al análisis. Los datos disponibles nos permiten elaborar un marco de referencia de las problemáticas principales que enfrentan los jóvenes respecto a su calidad de vida y desarrollo:

Miles de jóvenes se han quedado al margen o han sido excluidos del sistema educativo nacional. De acuerdo con el Censo General de Población y Vivienda del 2000, para este año aún existían más de un millón de jóvenes que no sabían leer ni escribir. Para ese mismo año, el promedio nacional juvenil de escolaridad ascendió a 8.7 grados, un promedio superior respecto a la generación de sus padres. Sin embargo, la exclusión del sistema educativo inicia a  la edad de los 12 años, cuando miles de adolescentes no llegan a inscribirse en la secundaria, principalmente en zonas rurales e indígenas. A partir de este nivel se manifiesta una escasa eficiencia terminal relativa y una tasa muy alta de deserción escolar. Por ejemplo, en el ciclo escolar, 2000-2001 del nivel secundaria, la SEP, reportó una deserción del 7.9%, un 20.4% de jóvenes inscritos reprobados y una eficiencia terminal de 76.1%. En el bachillerato los problemas se acentúan, ya que en el mismo ciclo escolar y con una matrícula de 2.5 millones de alumnos, la deserción fue de 17%, la reprobación de 39% y la eficiencia terminal de 58.9%.
    

Las posibilidades de continuar sus estudios van disminuyendo conforme se pasa de un nivel a otro como lo exhibe la matrícula educativa del nivel profesional medio superior.

De acuerdo con la Encuesta Nacional de la Juventud 2000 (ENJ), la población juvenil que actualmente estudia representa sólo el 45.5% del total. Así mismo, de acuerdo con ésta Encuesta, las y los jóvenes que no estudian ni trabajan suman más de 4 millones. Sin embargo, las más afectadas son las mujeres ya que de ese total, ellas representan el 78.3%.

Considerando a la población juvenil que actualmente trabaja, se destaca que solo dos de cada 10 jóvenes, lo hacen en un empleo relacionado con sus estudios. Por lo demás, las condiciones laborales que enfrentan son muy precarias, ya que la encuesta mencionada, sólo el 29.3% de los jóvenes contaba con un contrato de trabajo. Pocos son los que viven en una estabilidad laboral, pues la mayoría son contratados por obra determinada o en calidad de eventuales o de confianza. Se destaca que una gran parte de los que integran la Población Económicamente Activa Juvenil, sólo percibía su salario base y no contaba con ningún tipo de prestación social.

La Encuesta Nacional revela que más de la mitad de los jóvenes que están casados o unidos (25.2%) no tienen la oportunidad de vivir en una vivienda independiente, lo cual repercute negativamente en el ejercicio de su capacidad para tomar decisiones autónomas que podrían asumir como jefes de un hogar propio.

El 60% de los jóvenes no cuentan con un servicio médico para su atención regular, y muchos de los que tienen algún tipo de seguridad la pierden cuando lo logran demostrar que siguen estudiando.

Para los jóvenes de México, la familia es el referente más importante en su vida; de hecho en la familia se observa tanto protección, afecto y solidaridad como tensiones y conflictos de poder y dominación, con lo cual, se produce, especialmente en la etapa juvenil, relaciones atravesadas por una tensión entre la dependencia y la obediencia transmitidas y la necesidad de dependencia y reafirmación que suele emerger en la adolescencia y juventud. Aunque la mayoría de los jóvenes dijo pasar gran parte de su tiempo libre en casa, esto no significa que sea un  espacio positivo para su desarrollo y la falta de comunicación entre padres e hijos es altísima.

Hoy es cada vez mayor el número de jovencitas que se enfrenta a problemas de bulimia y anorexia, así como el porcentaje de población juvenil que consume sustancias legales e ilegales con repercusiones para su salud (casi la mitad de los jóvenes fuma y el 59% de los jóvenes urbanos de 18-29 años se declaró bebedor).

Es a la edad de 15 años cuando ellos y ellas declaran haber tenido su primer novio; el 38% de los jóvenes dicen que en el noviazgo están permitidas todo tipo de caricias sin tener relaciones sexuales; 34% dice que están permitidos besos y abrazos; el 22% manifestó que están permitidas las relaciones sexuales. Llama la atención y alarma que aunque hoy en día se tiene mucha mayor información acerca de los métodos anticonceptivos y que la gran mayoría de los y las jóvenes no desean tener hijos a su edad, la práctica sexual se realiza sin protección alguna y prevalece la idea o la ilusión de no quedar embarazada; o prefieren no pensar en ello.

¿Los jóvenes mexicanos son católicos?

El 63.6% dicen ser católicos, pero sólo el  24% se declara católico practicante. Si nos vamos a indagar que entienden por practicante encontramos que para muchos de ellos se limita a prácticas de religiosidad popular (peregrinaciones, rezos, tatuajes, etc.). El porcentaje de católicos ha disminuido y se espera una mayor disminución en los próximos años por la lejanía que existe hoy entre la Iglesia y la juventud.

Participación Social. 

En cuanto a la participación juvenil, se destaca por un lado que si bien el 84.1% de los y las jóvenes en edad de votar, posee credencial de elector y que 7 de cada 10 votaron en las últimas elecciones presidenciales, cerca de 40% de los jóvenes cuestionan la utilidad del voto para incidir en los cambios que requiere el país. Por otro lado, la participación de los jóvenes en algún tipo de organización es tan solo del 22.7%, destacándose que ésta se da preferentemente en asociaciones deportivas y religiosas y en menor medida en organizaciones estudiantiles.

La revolución tecnológica de las computadoras y las telecomunicaciones que ha modificado los procesos de información y aprendizaje, puede significar una oportunidad  para muchos jóvenes en el sentido de estar mejor comunicados y acceder a bases de datos como nunca antes, pero también puede constituirse en una brecha más entre los y las jóvenes que tienen condiciones para estudiar y trabajar de quienes no las tienen. Estos avances tecnológicos son de gran interés para los jóvenes, sin embargo, tan sólo el 4.8% de los hogares mexicanos cuentan con acceso a internet.

Estas cifras revelan un panorama poco alentador para el desarrollo juvenil, pero sobre todo para quienes tienen menos oportunidades, ya sea en las regiones rurales e indígenas de nuestro país, como en los sectores urbanos más pobres, que carecen de servicios básicos. Sea uno u otro, el contexto en que las y los jóvenes se desenvuelven, no podemos negar que miles de ellos se encuentran excluidos de los sistemas educativo y laboral, situación que no sólo hace que su calidad de vida sea precaria e inestable, sino que además no puedan formarse en los espacios “comprendidos tradicionalmente como mediaciones fundamentales para la socialización de normas y valores que conforman las estructuras de la vida cotidiana y que facilitan la configuración de aspiraciones y metas futuras...” 

Las condiciones socioeconómicas, políticas y culturales generadas por la crisis del modelo económico que se ha aplicado en las últimas dos décadas en nuestro país modificó la forma convencional de ver realizada la transición a la condición de adulto y a la inserción o movilidad social. El trayecto tenía un circuito lineal que empezaba en la familia, continuaba en la escuela, proseguía al empleo y a la participación social y/o política, y culminaba con la constitución de una nueva familia”.
 El esquema que si bien no funcionaba para todos de la misma manera se ha roto.

Aunada a esta condición que viven las y los jóvenes, se agrega la percepción negativa que tiene sobre los jóvenes un amplio sector del mundo de los adultos. Los y las jóvenes representan para ellos un problema social y entre los sectores más conservadores hasta un peligro potencial para la sociedad. Bajo esta visión, se pretende atender a este sector de la población con medidas y acciones propuestas por los adultos que van desde el asistencialismo hasta el establecimiento de acciones preventivas contra la violencia, que se convierten en la práctica en medidas que lesionan sus derechos para expresarse, reunirse y desplazarse libremente. Dentro de las estructuras de la Iglesia la juventud ha sido marginada o ignorada. Los jóvenes no encuentran en la Iglesia un espacio para ellos, ni propuestas atractivas a su identidad, cultura momento de vida y a sus necesidades sentidas.

Las políticas públicas dirigidas a este sector de la población tampoco han contribuido a que el contexto en el que se desenvuelven los jóvenes sea más propicio. Estas se han instrumentado de acuerdo con la percepción que se ha tenido del ser joven en diferentes etapas de nuestra historia, así como de los acontecimientos sociales y políticos generados por la participación de los propios jóvenes.
Desde 1942, cuando surge la primera propuesta de atención especializada para la juventud por parte de la S.E.P., las políticas hacia los jóvenes se han caracterizado por su carácter centralista, corporativista y limitadas en su visión y alcance, a tal grado que entre 1988 y 1994, fueron asumidas por la Comisión Nacional del Deporte. No es sino en 1999, cuando el gobierno federal decreta la Ley que crea el Instituto Mexicano de la Juventud, como la instancia responsable del diseño, ejecución y seguimiento de las políticas de juventud, que nuestro país cuenta con una instancia especializada para el diseño y operación de programas de juventud.

No obstante que el contexto que viven actualmente los y las jóvenes es adverso y complejo, la participación social y política de los y las jóvenes se ha hecho sentir en espacios y en apoyo a causas ciudadanas concretas. En particular, las causas sociales en las que más vuelven su mirada los jóvenes son las que tienen que ver con la situación de los indígenas, la defensa del medio ambiente, la lucha por la paz y los derechos humanos. Al mismo tiempo, en este proceso de participación se destaca la participación y lucha de las mujeres jóvenes por igualar las oportunidades para su desarrollo.

México es un país con una débil e incipiente sociedad civil organizada, con todo en los últimos 25 años ha crecido y se ha ganado un reconocimiento en una sociedad por la labor a favor de los grupos humanos más desprotegidos (salud, derechos humanos, niños de la calle, indígenas, etc.). Las organizaciones de la sociedad civil son un espacio donde los cristianos que fueron tocados en su juventud; que encontraron un espacio en la Pastoral Juvenil para crecer de manera integral  y aprender a pensar y actuar por los demás, como manera concreta de seguir al mandato de “amarás a tu prójimo como a ti mismo”. La Iglesia en México, sin duda, ha aportado a los procesos de democratización y de lucha por la justicia; y la Pastoral Juvenil ha sido semillero de ciudadanos concientes, responsables y participativos de estos procesos; de aquí la urgente necesidad de renovar la Pastoral Juvenil, de hacer que camine con la juventud, comprenda y valore el aporte que ésta  generación juvenil y las venideras están dando y pueden dar a la Iglesia y al país.


Los Salesianos, han dado su aporte carismático a la Pastoral juvenil en México, acercando a los jóvenes y a los adolescentes a la Iglesia  (a las parroquias) a través del Movimiento de Pascua Juvenil ¡Cristo Vive!, desde 1980 a la fecha, trabajando muy de la mano con los Señores Obispos y los sacerdotes diocesanos, asesores de la  Pastoral Juvenil, dando por resultado  la presencia  de jóvenes dentro de la Pastoral  Diocesana.

Dios Padre, que ha regalado al mundo, principalmente a los jóvenes, un estilo de vida y acción. Este regalo de Dios lo ha hecho a través de Don Bosco y de la Congregación salesiana: es una modalidad de hacer el encuentro con Cristo; un estilo particular de hacer Iglesia; una sensibilidad de leer el Evangelio; un timbre cómo proclamar la Gozosa Noticia.

Muchos jóvenes han entrado en contacto con esta “espiritualidad salesiana” a través de Pascua Juvenil. Perciben algo diferente, aunque no sepan nombrarlo ni definirlo 
.
2. El joven Jesús.
Jesús ha recorrido las etapas de la vida de toda persona humana: niñez, adolescencia, juventud y edad adulta. Nació pobre
, formó parte de una familia trabajadora, su padre fue carpintero y su madre se dedicó a las tareas del hogar. Muy pequeño todavía, debió escapar con ellos a Egipto porque el rey Herodes “buscaba al niño para matarlo”, cuando les fue posible regresar fue a vivir a Nazaret. 

Cumpliendo con las leyes religiosas, a los 12 años subió con sus padres al Templo de Jerusalén . Se encontró con los doctores de la ley, compartió con ellos su manera de entender las Escrituras y los dejó asombrados por su conocimiento y profundidad
. Él se revela como el Camino, la Verdad y la Vida 
. 

Al nacer asumió la condición de niño pobre y sometido a sus padres. El mismo Jesús, revelación del Padre que quiere la vida en abundancia 
 devuelve la vida a su amigo Lázaro 
, al joven de la viuda de Naím 
,  y a la adolescente  hija de Jairo 
.
Jesús, antes de ascender al Cielo dijo a sus discípulos: “Vayan por todo el mundo y prediquen el Evangelio”, para la Iglesia el Mundo es una tarea y un reto, lo es para todos los cristianos y, de modo especial para los católicos laicos. El Concilio Vaticano II planteó con énfasis la cuestión del apostolado de los laicos, especialmente de la presencia activa en la vida social 
.

3. La Iglesia joven entre los jóvenes.


La Iglesia debe madurar continuamente en su relación con el mundo y con las experiencias de la historia
 . La razón principal está en que el objeto prioritario y decisivo de las ciencias modernas es el hombre. Y la Iglesia debe conocerlo porque las afirmaciones de la fe cristiana van dirigidas al hombre actual del mundo secularizado. Por tanto, en el diálogo de  la Iglesia con el mundo los dos interlocutores tienen que hablar y enseñar, pero también escuchar y aprender, dándose así un intercambio vivo en el que cada uno aporta su propia experiencia.

Esto le exige vivir en cada momento histórico, pero sin paralizarse en ninguna etapa concreta de la historia. Cuanto más creíble y convincente sea tanto más se oirá su voz como palabra orientadora, como conciencia del mundo, como exigencia de Dios, como luz, como promesa de vida y de esperanza.

La fe cristiana debe ser crítica frente a todo supuesto progreso que deshumanice al hombre o que lo lleve a verdaderos callejones sin salida. El cristianismo debe ejercer su función profética en un mundo secularizado que ha engendrado una nueva situación pluralista que le plantea serios desafíos.

La fe es la luz que ilumina mi vida y me alienta a ser plenamente hombre o mujer en el mundo de hoy, según la voluntad de Dios y sin complejos ridículos.
 

Ante la indiferencia religiosa, el sí a Cristo que pudo dar el joven del Evangelio. El futuro del mundo y de la Iglesia pertenece a las jóvenes generaciones que, nacidas en este siglo, serán maduras en este Nuevo Milenio. Cristo escucha a los jóvenes, como escuchó al joven que le hizo la pregunta: “¿Qué he de hacer de bueno para alcanzar la vida eterna?” (Mt 19,16). Los jóvenes si saben seguir el camino que él indica, tendrán la alegría de aportar su propia contribución para su presencia en este siglo y en los sucesivos
.

En términos generales, se ha de observar que la crisis espiritual y cultural, que está afectando al mundo, tiene en las generaciones jóvenes sus primeras víctimas. También es verdad que el esfuerzo por construir una sociedad mejor encuentra en los jóvenes sus mejores esperanzas. 

Los jóvenes deben sentir que son Iglesia, experimentándola como lugar de comunión y participación. Por esto la Iglesia acepta sus críticas, porque se sabe limitada en sus miembros y los hace gradualmente responsables en sus construcción hasta su envío como testigos y misioneros, especialmente a la gran masa juvenil. En ella los jóvenes se sienten pueblo nuevo; el de las Bienaventuranzas, sin otra seguridad que Cristo /.../ portador de alegría y de un proyecto liberador integral a favor, sobre todo, de sus hermanos jóvenes. 

El joven con las actitudes de Cristo promueve y defiende la dignidad de la Persona humana
.

La Iglesia confía en los jóvenes
. Son para ella su esperanza. La Iglesia ve en la juventud de América Latina un verdadero potencial para el presente y el futuro de su evangelización. Por ser verdadera dinamizadora del cuerpo social y especialmente del cuerpo eclesial, la Iglesia hace una opción preferencial por los jóvenes en orden a su misión evangelizadora en el Continente
.

Esto debe estimular cada vez más a la Iglesia a realizar con decisión y creatividad el anuncio del Evangelio al mundo juvenil. Muestra de esto último lo hizo manifiesto la muerte del desaparecido Juan Pablo II, en  la gran cantidad de jóvenes que sin importarles la incomodidad, el gasto económico, ahí estuvieron presentes. Ese hombre  de ochenta años ¿qué les daba en las jornadas mundiales de la juventud, y aún  después de su muerte?

Por tanto, la Iglesia necesita preocuparse por las etapas de vida de las nuevas generaciones a través de la formación catequística.

A ese respecto, la experiencia muestra que es útil para la catequesis distinguir en esas edades entre preadolescencia, adolescencia y juventud, sirviéndose oportunamente de los resultados de la investigación científica y de las condiciones de vida en los distintos países.

En las regiones consideradas como desarrolladas, se plantea de modo especial el problema de la preadolescencia: no se tienen en cuenta suficientemente las dificultades, necesarias y capacidades humanas y espirituales de los preadolescentes, hasta el punto de poder afirmar en relación a ella que es una etapa ignorada.

Actualmente, con frecuencia los catequizandos de esta edad, al recibir el sacramento de la confirmación, concluyen también el proceso de iniciación sacramental, pero a la vez tiene lugar su alejamiento casi total de la práctica de la fe. Es necesario tomar en cuenta con seriedad este hecho y llevar a cabo una atención pastoral específica, utilizando los medios formativos que proporciona el propio camino de iniciación cristiana
.

El siguiente llamado es hoy a los jóvenes y adolescentes para dar sentido a sus vidas.

La misión de los  jóvenes en América Latina y México que han dado inicio a vivir el Tercer Milenio Cristiano es prepararse para ser los hombres y mujeres del futuro, responsables y activos en las estructuras sociales, culturales y eclesiales, para que incorporados por el Espíritu de Cristo y por su ingenio en conseguir soluciones originales, contribuyan a lograr un desarrollo cada vez más humano y más cristiano 
 .

Situación:

Muchos jóvenes son víctimas del empobrecimiento y de la marginación social, de la falta de empleo y del subempleo, de una educación que no responde a las exigencias de sus vidas, del narcotráfico, de las pandillas, de la prostitución, del alcoholismo, de abusos sexuales, muchos viven adormecidos por la propaganda de los medios de comunicación social y alienados por imposiciones culturales, y por el pragmatismo inmediatista que ha generado nuevos problemas en la maduración afectiva de los adolescentes y de los jóvenes.

Por otra parte contamos con adolescentes y jóvenes que reaccionan al consumismo imperante y se sensibilizan con las debilidades de la gente y el dolor de los más pobres. Buscan insertarse en la sociedad, rechazando la corrupción y generando espacios de participación genuinamente democráticos. Cada vez más son los que se congregan en grupos, movimientos y comunidades eclesiales para orar y realizar distintos servicios de acción misionera y apostólica. Los adolescentes y los jóvenes están cargados de interrogantes vitales y presentan el desafío de tener un proyecto de vida personal y comunitario que dé sentido a sus vidas y así logren la realización de sus capacidades; manifiestan el desafío de ser acompañados en sus caminos de crecimiento en su fe, y en su trabajo eclesial y preocupaciones de transformación necesaria de la sociedad por medio de una Pastoral Orgánica.

El Santo Padre el Papa Juan Pablo II (de feliz memoria), para el Centenario de  la muerte de Don Bosco (1988) le envió una carta al 7° Sucesor Egidio Viganó (también de feliz memoria),  en la que llama a Don Bosco “Juvenum Patris”
 (Padre de los Jóvenes), nombre con el que tituló la carta dedicada a los educadores cristianos y a los animadores de otros jóvenes. 

Dicha carta dice:

“Quiero aprovechar tal ocasión para reflexionar, una vez más, sobre el problema de los jóvenes, considerando las responsabilidades que tiene la Iglesia en su preparación de cara al mañana.

Pues la Iglesia ama intensamente a los jóvenes: siempre, y sobre todo en este período /.../ del Tercer Milenio, se siente interpelada por su Señor a mirarlos con especial amor y esperanza, viendo su educación como una de sus primeras responsabilidades pastorales.

El Concilio Vaticano II afirmó con clara visión que “el género humano se halla en un período nuevo de su historia”, y reconoció que han surgido iniciativas para “promover más y más la obra de la educación”. En una época de transición cultural, la Iglesia advierte preocupada, en el sector de la educación, la necesidad urgente de superar el drama de la profunda ruptura entre el Evangelio y una cultura que subestima y margina el mensaje salvífico de Cristo.

En la alocución pronunciada ante los miembros de la UNESCO
 tuve la oportunidad, dice el Papa,  de afirmar: “No cabe duda que el primero y fundamental factor cultural es el hombre espiritualmente maduro, o sea el hombre plenamente formado, el hombre capaz de educarse a sí mismo y de educar a los demás”, y subrayé cierta tendencia a un desplazamiento unilateral hacia la instrucción, con las consiguientes manipulaciones que pueden llevar a una verdadera alineación de la educación. Recordé, pues, que “la tarea primaria y esencial de la cultura en general, e incluso de cada cultura en particular, es la educación”. Esta consiste en  lograr que el hombre sea cada vez más hombre, que pueda ser más, y no sólo que pueda tener más; por consiguientemente, por medio de cuanto tiene y posé, sepa ser cada vez más hombre.

En mis numerosas  citas con los jóvenes de los diversos continentes, en los mensajes que les he dirigido y particularmente en la carta que en 1985 escribí “a los jóvenes y a las jóvenes del mundo”, he manifestado mi profunda convicción de que la Iglesia camina y debe caminar con ellos.

Deseo aquí insistir en las mismas ideas, con motivo de las celebraciones centenarias del nacimiento para el cielo de un gran hijo de la Iglesia: el santo educador San Juan Bosco, al que mi predecesor Pío XI no vaciló  en definir “educator princeps” 
.

El Papa Juan Pablo II en su segunda visita a México se reunió con los jóvenes en San Juan de los Lagos en donde les dirigió este mensaje:

“Queridos Jóvenes:

El Papa se siente cercano a ustedes y les tiene muy dentro del corazón porque percibe su afecto y cariño, pero sobre todo porque con sus ganas de vivir y luchar abren horizontes luminosos para la Iglesia de Cristo y para la sociedad actual. Llevan en sus manos, como frágil tesoro, la esperanza del futuro. El Señor tiene su confianza en la sabia nueva que late en cada joven como promesa floreciente de la vida. Por eso también deposita en Ustedes una  exigente responsabilidad en cuanto artífices de una nueva civilización, la Civilización de la Solidaridad y del amor entre los hombres. 

Jóvenes de México, no destruyan sus cualidades y valores poniéndose al servicio de los poderes del mal que existe en el mundo. ¿Se dejarán engañar por estos poderes que pretenden convertirlos en títeres e instrumentos fácilmente manipulables al servicio de una cultura insolidaria y sin horizontes?  ¿Caerán en la tentación de alentar el precioso don de su vida con el poder de la droga destructora y asesina, la fuerza cegadora del hedonismo o la prepotencia irracional de la violencia?” 
.

Habla a los jóvenes Don Pascual Chávez, el 9° sucesor de Don Bosco:

“...les propongo como meta y compromiso a los jóvenes: “Rejuvenecer el rostro de la Iglesia que es la madre de nuestra fe”.

La fuerza de Dios nos permite ser sus testigos convencidos y dedicarnos a la misión de la Evangelización con el entusiasmo y la frescura de la Iglesia naciente, sobre el ejemplo de las comunidades cristianas que desafiaron una sociedad y una cultura pagana, no con la fuerza del poder y del prestigio, sino con la fuerza de una vida coherente con el Evangelio que anunciaban y con el dinamismo de la experiencia que arrastra en el encuentro con Jesús Resucitado.

Jóvenes, su compromiso es hacer que la Iglesia se convierta, a través de ustedes, en una comunidad que cada vez más se renueva con el soplo del Espíritu, que la anima y hace nuevas todas las cosas. Una comunidad que testimonia y anuncia el Evangelio de Jesús, sin miedo, con la coherencia de su vida evangélica, una comunidad abierta y acogedora, sobre todo en referencia a los pobres. Una comunidad que celebra con alegría y gratitud la presencia de la salvación de Jesús el hoy de su historia cotidiana. Una comunidad que vive la pasión por la vida, la libertad, la justicia, la paz, la solidaridad. Una  comunidad que es  fermento de esperanza para una sociedad digna del hombre y la mujer.

El primer paso para rejuvenecer el rostro de la Iglesia debe ser vivir, en sus comunidades y grupos, la pasión por Dios que reúne a la Iglesia en Cristo por medio de su Espíritu, la fraternidad entre todos los bautizados, el impulso misionero y evangelizador, la voluntad de servicio a la sociedad, la prioridad hacia los más pobres.

Se debe cuidar también los pequeños signos de la Iglesia vividos en lo cotidiano. El signo de la acogida cordial y evangelizadora, que manifiesta una actitud de apertura gratuita, de escucha incondicional, de voluntad sincera de servicio. El signo de la calidad humana y cristiana de los pequeños servicios de asistencia, de voluntariado y de animación. El signo de celebraciones sencillas, gozosas, participadas en sintonía con los problemas y las situaciones de la sociedad. El signo de la apertura sincera y creativa hacia los compañeros de trabajo, de universidad, de cuadra, compartiendo sus preocupaciones, sueños, esperanzas y dificultades, con una actitud de confianza y de clara fidelidad a los valores de las bienaventuranzas.

Otro aspecto importante es el esfuerzo por conocer siempre mejor a la Iglesia, superando una imagen parcial de ella, trasmitida por el ambiente o por la catequesis y formación cristiana superficial y ocasional.

Junto al conocimiento del misterio de la Iglesia es necesario también conocer de cerca la vida concreta de las realidades eclesiales cercanas a ustedes: sus iglesias locales, sus parroquias, los movimientos y las asociaciones juveniles, sus iniciativas, personas y comunidad. Participen con su entusiasmo y su creatividad juvenil, en sus proyectos e iniciativas, aportando la especificidad de la Espiritualidad Juvenil. Colaboren para dar a todas estas realidades eclesiales un rostro más acogedor, más cercano a la vida de los jóvenes, más comprometido en su servicio.

También en sus vidas hay una estrella: es la presencia paterna y amorosa de Dios. Presencia discreta que estimula su libertad y educa la mirada, la mente, el corazón y la voluntad.

¡Ánimo, queridos jóvenes, no están solos en este camino!. Está también la comunidad eclesial para mostrarles el camino, y está la compañía de tantos hermanos y hermanas  que en la amistad, continúan indicándoles la estrella, también cuando el cielo está cubierto de nubes.

¡No tengan miedo! Déjense aferrar por Cristo. Él les mira a cada uno de ustedes a los ojos y mirándolos los ama
.

4. En México una Iglesia de jóvenes.

Los jóvenes y los adolescentes son el presente y el futuro de nuestra sociedad. Por ello constituyen un desafío a la sociedad y a la Iglesia en México. En muchos ambientes juveniles se percibe un desencanto generalizado, que tiene su origen en la retórica populista, el antitestimonio de los mayores y la falta de oportunidades reales de participación y desarrollo.

El poder de seducción que el placer, el arribismo político y el dinero fácil ejercen sobre los jóvenes y adolescentes disminuye su sentido crítico y paraliza su acción. La Iglesia presentándoles a Jesucristo y su mensaje, sin maquillajes ni reticencias, debe salir a su encuentro y brindarles la ayuda que necesitan para dar cauce a las inquietudes más profundas de su corazón
.

La “matanza de los jóvenes” en Tlatelolco México D.F., el 2 de octubre de 1968 por parte del gobierno, marcó un rumbo a la Iglesia, para atender esa porción del pueblo de Dios, implicándose sobre todo los salesianos, que por carisma y misión se dedican a la juventud 
.

Sin embargo se sentía una fuerte inquietud por descubrir y promover con nuevo vigor la Espiritualidad  y ofrecerla a todos los grupos de jóvenes.

· En 1979. La VISITA DEL PAPA Juan Pablo II a México que motivó a la formación de grupos juveniles.

· En 1980- INICIO DE LA PASCUA JUVENIL en México por los salesianos Javier Prieto Medina, Jorge García Montaño, César Hernández Rivera, Alejandro Martínez Kemp (Guadalajara y Tlaquepaque).

Una constatación que hace la misma Iglesia de México a través de la Comisión Episcopal Mexicana de Pastoral Juvenil (CEMPAJ),  refiriéndose a las Congregaciones religiosas y Movimientos que atienden a jóvenes y a adolescentes, y que de esta manera están haciendo  Pastoral Juvenil es la siguiente:

· “El 100% de las Congregaciones atienden a estudiantes, el 50% a universitarios, 83.3% a indígenas, el 33.3% a jóvenes en situaciones críticas.

· El 100% de los Movimientos atiende a estudiantes, el 21.4% a jóvenes en situaciones críticas.

Para impulsar la atención pastoral de los jóvenes, la CEMPAJ cuenta con los siguientes programas: Formación, Movimientos Juveniles Nacionales,, Medios Específicos, Comunicación, Migración y Juventud, y Pastoral de Adolescentes, /.../. La CEMPAJ cuenta también con el auxilio del Equipo de Apoyo de Asesores y del Equipo de Jóvenes Delegados regionales”
, en la que estamos presentes con el Movimiento Pascua Juvenil Nacional
.

5. Proyección de la vocación y  misión del animador de Pascua Juvenil.

El Animador de Pascua Juvenil habrá de vivir esta vocación en la estructura comunitaria de su ambiente: familia, trabajo, amigos y apostolado, con la mayor calidad profesional posible y con una proyección apostólica de su fe. Por tanto, ha de orientar su acción a la formación integral del ser humano, a la comunicación de la cultura, a la práctica de una pedagogía de trato directo y personal con el joven  y adolescente y a la animación espiritual de la comunidad parroquial a la que pertenece 
.

VII. LA DIMENSION  MISIONERA DEL MOVIMIENTO PASCUA JUVENIL.

1. El  Mundo Juvenil, tierra de Misión.

Si la misión de la Iglesia consiste en anunciar la fe a quien todavía no cree (AG 6), bien podemos considerar a determinados ambientes o grupos humanos como “tierra de misión”. Este es el caso del mundo juvenil actual, considerado en su conjunto. Muchas de las reflexiones que se hacen  sobre el tema misionero (la misión en “lejanas tierras”), encuentran una resonancia particular en el campo de la pastoral juvenil. No sería abusivo aplicar al mundo juvenil las afirmaciones del Concilio sobre la actividad misionera entre los pueblos. Por el contrario, me parece que es una perspectiva que puede dar más profundidad a la pastoral juvenil y servir de criterio verificador a la tarea evangelizadora.

A. La misión entre los jóvenes.

Podemos observar que  una gran masa de jóvenes –solemos llamarles alejados- no han sido realmente evangelizados. E incluso, aquellos que han recibido formación religiosa, ésta no va más allá de los límites de la información sin desembocar en una auténtica catequesis. Para estos jóvenes, la doctrina aprendida no ha sido integrada en un proceso de fe, no ha conducido a la conversión. Queda una minoría de jóvenes más concientes de su fe y coherentes con ella en su vida y que han descubierto el valor salvador del Evangelio, pero a quienes las dimensiones de la Iglesia institucional  les desbordan y encuentran dificultad para desarrollar su fe en unas estructuras y mentalidad eclesiales distintas del mundo juvenil en que viven y con el  que sintonizan.

Ante los jóvenes nos hallamos siempre en tierra de misión. Las nuevas oleadas juveniles, que regularmente afloran a la superficie de la sociedad, traen siempre una  “novedad” que hace posible el avance de la historia, pero que, al mismo tiempo, pone en cuestión y obliga a un discernimiento de todo el bagaje cultural que la sociedad les transmite. La misma Iglesia, cuya misión es anunciar y testimoniar el Reino de Dios en cada generación y grupo humano, se ve obligada a una constante disponibilidad de encarnación para no perder el ritmo de la historia y poder ser fermento de salvación. Por otra parte, el pluralismo ideológico y una sociedad cada vez más secularizada expone a los jóvenes de hoy al influjo contradictorio de convicciones e ideales de vida en abierta oposición a las concepciones cristianas.

La Iglesia entera es misionera (AG 35) y la evangelización es su razón de ser, su identidad más profunda (EN 14). Según el decreto conciliar, el objetivo de la acción misionera es hacer surgir la Iglesia en medio del mundo, mediante la predicación del Evangelio y la organización comunitaria del Pueblo de Dios que ahí surge: “El fin propio de esta actividad misionera es la evangelización y plantación de la Iglesia en los pueblos o grupos humanos en que todavía no está enraizada” (AG 6). Aplicado al mundo juvenil, significa que la acción misionera no se reduce  solamente a predicar la palabra de Dios, sino que busca hacer surgir la Iglesia en medio de ese grupo humano. Ahora bien, nos podemos preguntar: ¿qué Iglesia está surgiendo en medio de los jóvenes?, ¿es una Iglesia “nativa”, con fuerzas “autóctonas”, capaces de sostenerla, o permanece en una constante dependencia del mundo exterior adulto?.

Sólo en la medida en que los jóvenes –sobre todo aquellos más concientes, y apoyados por los adultos- asuman sobre sí la evangelización  de sus propios compañeros, la Iglesia se podrá considerar implantada en el mundo juvenil. Aquí habría que buscar las causas de por qué la Iglesia ha llegado a resultar una realidad extraña a los mismos jóvenes. El documento conciliar es explícito en este punto: “La obra de plantación de la Iglesia, en un determinado grupo humano, consigue su objetivo cuando la consagración de los fieles, arraigada ya en la vida social y conformada de alguna manera a la cultura del ambiente, disfruta de cierta estabilidad y firmeza” (AG 19). Se ve la necesidad de una Iglesia que no se sienta extranjera en medio de los jóvenes, sino que nazca entre ellos como algo connatural. He aquí la perspectiva misionera de una pastoral juvenil 
, que realizamos en Pascua Juvenil 
.

B. Evangelizar la Cultura Juvenil.

¿Cómo evangelizar la  cultura juvenil? He aquí la cuestión. En palabras de la exhortación Apostólica “Evangelii Nuntiandi”, “lo que importa es evangelizar-no de una manera decorativa, como un barniz superficial, sino de manera vital, en profundidad y hasta sus mismas raíces- la cultura y las culturas del hombre” (núm. 20). Una cultura juvenil que se presenta compleja al no ser autónoma y estar sometida a las influencias de la sociedad adulta y a las ambivalencias  y fluctuaciones propias de la edad juvenil. Pero es de todo punto necesario que el  Evangelio penetre en la cultura para que el cristianismo nazca enraizado en un grupo humano determinado.

Evangelizar la cultura juvenil significa “alcanzar” y transformar con la fuerza del Evangelio los criterios de juicio, los valores determinantes, los puntos de interés, las líneas de pensamiento, las fuentes inspiradoras y los modelos de vida de la humanidad, que están en contraste con la Palabra de Dios y con el designio de salvación” (EN 19). Una evangelización que no consiste sólo en dar, sino también en aceptar todo lo bueno contenido en la cultura local (AG 11-12).

El problema es sin duda delicado, como reconoce la misma “Evangelii Nuntiandi” en el número 63. Se trata de identificar lo esencial del Evangelio y adecuarlo a un lenguaje y mentalidad que esos jóvenes comprendan y sientan como válido: <<La evangelización pierde mucho de su fuerza y de su eficacia, si no toma en consideración al pueblo concreto al que se dirige si no utiliza su “lenguaje”, sus signos, y símbolos, si no responde a las cuestiones que plantea, si no llega a su vida concreta>>(EN 63). Es aplicar la teología de la encarnación. Lo mismo que el Hijo de Dios se encarnó en la naturaleza humana asimilándola plenamente, así también el mensaje evangélico debe encarnarse en la cultura y mentalidad juvenil (como lo hizo, por otra parte, en las diversas culturas a lo largo de la historia). Se trata de realizar una síntesis armónica: ser auténticamente cristianos y a la vez, plenamente jóvenes de su tiempo.

La inculturación del Evangelio está en el centro del problema de la evangelización del  mundo juvenil. Una evangelización que ha de saber descubrir y tener presente las “semillas del Verbo” (AG 11.15) que están presentes en todas las culturas y no menos entre los jóvenes. El mundo juvenil no es ninguna tierra virgen que esté esperando ser sembrada desde fuera. Dios mismo está ya presente en muchas de sus aspiraciones, y trabajando en ella antes de que nosotros lleguemos. En la acción misionera todos nosotros somos “enviados”, “colaboradores” de Alguien que ya está actuando en el mundo. Nuestra tarea muchas veces será la de ayudar a los jóvenes a saber descubrir esa presencia salvadora de Dios en ellos, llevarles al encuentro con Dios y sostenerles en ese diálogo salvador. Es en el encuentro con el cristianismo –como lluvia fecunda- como germinan y crecen esas semillas puestas por Dios en el corazón de los hombres y de las culturas 
 y por tanto de los jóvenes.

En esta evangelización de la cultura juvenil, la principal dificultad reside en la distorsión de la comunicación entre los dos interlocutores, comunidad eclesial y mundo juvenil. Hay una distinta longitud de onda en la comunicación y así es difícil  llegar a entenderse. 

Hay comunidades eclesiales que no se plantean el problema de una relación nueva con los jóvenes, y, por otra parte, muchos jóvenes dan a entender, con su estilo de vida, que no les interesa el diálogo con la experiencia cristiana que les propone la comunidad eclesial. El cambio cultural tiene un ritmo de aceleración tal que hace que los jóvenes perciban la vida de una manera distinta que los adultos, y hace que el revestimiento cultural de la fe cristiana condicione la misma comprensión de la fe. La civilización electrónica y cibernética produce un tipo de joven “audiovisual-cibernético” cuyas bases de razonamiento van a estar menos en silogismos y más en la intuición y vibración interior.

2. La dimensión misionera de la Pastoral Juvenil.

La dimensión misionera es algo constitutivo del ser mismo de la Iglesia (AG 2), que habiendo nacido de la acción evangelizadora de Jesús y sus discípulos, a su vez, es enviada por Jesús para evangelizar (EN 15). La acción pastoral de la Iglesia encuentra en la dimensión misionera un criterio de verificación e identidad indispensable: “El que ha sido evangelizado, evangeliza a su vez. He ahí la prueba de la verdad, la piedra de toque de la evangelización: es impensable que un hombre haya acogido la Palabra y se haya entregado al Reino sin convertirse en alguien que, a su vez, da testimonio y anuncia” (EN 24). Hoy misión es esencialmente anuncio y educación de la fe. (DGC 6).

Asumir la dimensión misionera en la pastoral juvenil significa optar por la evangelización como tarea prioritaria. ¿De qué evangelización se trata? La Evangelii Nuntiandi  no da una definición precisa de evangelización, pero subraya los elementos que  la componen: El testimonio y el anuncio (EN 21,22,41 Y 42). Dos dimensiones de un mismo proceso, que se complementan mutuamente. El testimonio sin el anuncio explícito de Cristo, queda en un signo ambiguo. Por otra parte, el anuncio sin el testimonio corre el riesgo de  ofrecer palabras y actitudes sin ningún significado. Integrando estos diversos aspectos es posible describir la evangelización, como proceso que suscita y madura en el joven la respuesta de fe, es decir, una opción libre y responsable por Cristo salvador.

La dimensión misionera “cualifica”  la pastoral juvenil con un estilo y con un método particulares. Hay una serie de rasgos propios de la animación misionera y que a su vez  identifican como cristianos a un proyecto de pastoral juvenil: la integración entre promoción humana y evangelización, entre cultura y acción pastoral; el sentido de Iglesia local y pertenencia a ella; el estilo de la Encarnación como método pastoral; el protagonismo y responsabilidad de los jóvenes- seglares en la acción pastoral; el sentido del tiempo y de la siembra sin prisa de recoger; la capacidad de interiorización que  evita la superficialidad y permite entrar en el corazón de las cosas; la preocupación por los  más necesitados y  “alejados”; la actitud de disponibilidad y celo por el bien de los demás; la visión de fe para percibir las urgencias del Reino...Se puede afirmar que no existe una seria y comprometida pastoral juvenil sin una profunda apertura misionera 
.

La dimensión misionera es también criterio de “verificación” de la pastoral juvenil. La perspectiva misionera subraya dimensiones que constituyen rasgos específicos de la pastoral juvenil 
; el anuncio de una salvación que mira al joven en su totalidad, superando los falsos dualismos (promoción humana o evangelización). La dimensión misionera ayuda a superar la tentación del privatismo, ya sea como búsqueda de un refugio confortable en los pequeños grupos o como ausencia de una confesión explícita del ser creyente, y, por el contrario, añade una perspectiva eclesial que supera las fronteras de amistad, lengua, cultura. La dimensión misionera da a la pastoral juvenil el impulso de ser “Iglesia-para” el mundo, de mantener su identidad propia evangélica, pero lanzada al servicio del mundo, comprometida en la trama de la historia. La dimensión misionera hace de los jóvenes anunciadores de Cristo en medio de sus compañeros, pues quien ha transformado su vida al contacto con  Cristo no puede por menos de transmitir a otros su propia experiencia de fe.

La Pastoral Juvenil escoge el camino de la  “encarnación” en medio de los jóvenes concretos con quienes dialoga, pero lo hace en función de la “salvación”, ayudando a suscitar una madurez integral, humana y cristiana. Esta perspectiva indispensable de Pascua y Redención  viene favorecida e impulsada por la dimensión misionera. De ahí que pueda ser utilizada muy bien la dimensión misionera como punto de referencia en la evaluación de la acción pastoral.

Una auténtica pastoral juvenil, como acción de la Iglesia, ha de ser siempre y en todas partes, presencia misionera 
.

3. Los jóvenes, Evangelizadores de los jóvenes.

Tanto el Concilio Vaticano II (AA 12) como posteriormente la Evangelii Nuntiandi (núm 72) proclamaron de manera autorizada que los jóvenes han de ser evangelizadores de sus compañeros: “Es necesario que los jóvenes, bien formados en la fe y arraigados en la oración, se conviertan cada vez más en los apóstoles de la juventud. La Iglesia espera mucho de ellos” (EN 72). En verdad , ¿quién mejor que los mismos jóvenes para sintonizar con sus compañeros y explicarles con su vida en qué consiste ser cristiano? Es evidente que los primeros “nativos” en la cultura juvenil son los mismos jóvenes,  y que la Iglesia no estará implantada (AG 21) en ese ambiente hasta que no tome cuerpo en los mismos jóvenes y sean ellos quienes, una vez evangelizados, se conviertan en evangelizadores de sus compañeros. No se trata de hacer una Iglesia juvenil frente a una Iglesia adulta o de rechazar el necesario acompañamiento y apoyo de los mayores, pues el verdadero protagonista de la Iglesia es todo el pueblo de Dios. Adultos y jóvenes, y la Iglesia, a la que tiende la catequesis juvenil, es la comunidad adulta. Pero sí es necesario reconocer que ante esa “tierra de misión” que constituye la juventud actual, quien está más capacitado para encarnarse en ese ambiente cultural y transmitir el Evangelio, son los mismos jóvenes.

En una pastoral de este tipo, protagonizada por los jóvenes, el adulto tendrá que saber situarse y descubrir su tarea de animación y acompañamiento educativo 
.

4. Los jóvenes  discípulos  de Cristo en el mundo secularizado.

En  este contexto mundial y en los inicios del tercer milenio, la Iglesia vive, de forma cada vez más consciente, el nuevo clima eclesiológico creado por el Vaticano II, y lanza su presencia en el mundo contemporáneo con un intenso esfuerzo de inculturación y de implicación activa de todas sus fuerzas.

El punto de partida es su autocomprensión  como pueblo de Dios, llamado a ser levadura en la historia.

En este pueblo resulta cada vez más evidente, como signo de los tiempos, el protagonismo de los Seglares y de los jóvenes. Es, sobre todo, la Exhortación Christifideles laici  la que afirma con autoridad el carácter secular del laico, sujeto agente, con todo derecho, de la evangelización en el pueblo de Dios. (número 15)

Los Seglares, por la consagración del Bautismo y la Confirmación, están llamados a ser signos del Reino en el mundo tratando las cosas temporales y ordenándolas según Dios. La índole secular es lo que distingue su existencia cristiana
. En el trabajo (en el magisterio), en la familia, en la política, en la economía, en la ciencia, en el arte o en la comunicación social  viven la vocación de todos a la santidad, con un compromiso de promoción humana y de evangelización. El seglar cristiano es, por tanto, un miembro de la Iglesia en el corazón del mundo y un miembro del mundo en el corazón de la Iglesia 
.
5. Los jóvenes y la Universidad.

Mensaje de Juan Pablo II con ocasión del VIII Fórum Internacional de Jóvenes.

Deseo ante todo enviaros mi más cordial saludo a todos vosotros, queridos estudiantes, que os habéis reunido en estos días en Rocca di Papa para participar en el  “VIII Fórum Internacional de Jóvenes” sobre el tema: “Los jóvenes y la Universidad: testimoniar a Cristo en el ambiente universitario”. Vuestra presencia es para mí motivo de gran alegría, porque es un fúlgido testimonio del rostro universal y siempre joven de la Iglesia. De hecho procedéis de cinco continentes y representáis a  más de 80 países y 30 Movimientos, Asociaciones y comunidades Internacionales.

Quisiera saludar a los Rectores y Docentes universitarios presentes en el Fórum, así como a los Obispos, sacerdotes y laicos comprometidos en la Pastoral Universitaria, que en estos días acompañarán a los jóvenes en sus reflexiones.

Deseo expresar mi más profunda estima a Mons. Stanislaw Rylko, Presidente del Consejo Pontificio para los Laicos, y a todos sus colaboradores, por la realización de esta feliz iniciativa. Permanece vivo en mi memoria el recuerdo de las precedentes ediciones del Fórum, organizadas en concomitancia con las celebraciones internacionales de las Jornadas Mundiales de la Juventud. /.../ La temática de este encuentro es ciertamente de gran actualidad y responde a una necesidad real. Me alegro que tantos jóvenes, procedentes de culturas tan ricas y diversas, se hayan reunido en Rocca di Papa para reflexionar juntos, para compartir las propias experiencias, para  infundirse mutuamente el valor de dar testimonio de Cristo en el ambiente universitario.

En nuestra época es importante volver a descubrir el vínculo que une la Iglesia y la Universidad. La Iglesia, de hecho, no solo ha tenido un papel decisivo en la institución de las primeras universidades, sino que ha sido a lo largo de los siglos taller de cultura, y aun hoy se ocupa activamente en este sentido mediante las Universidades católicas y las diversas formas de presencia en el mundo universitario. La Iglesia aprecia la Universidad como uno de esos “bancos de trabajo, en los que la vocación del hombre al conocimiento, de la misma manera que el lazo constitutivo de la humanidad con la verdad, como objetivo del conocimiento, se convierte en una realidad cotidiana”  para tantos profesores, jóvenes investigadores y multitud de estudiantes.

Queridos estudiantes, en la Universidad no sólo sois destinatarios de los servicios, sino que sois los verdaderos protagonistas de las actividades que ahí se desarrollan. No es casualidad que el periodo de los estudios universitarios constituya una fase fundamental de vuestra existencia, durante la cual os prepararéis para asumir la responsabilidad de elecciones decisivas que orientarán todo vuestro futuro. Por este motivo es necesario que afrontéis la etapa universitaria con una actitud de búsqueda de las justas respuestas a las preguntas esenciales sobre el significado de la vida, la felicidad y la plena realización del hombre, sobre la bellaza como esplendor de la verdad.

Afortunadamente, hoy  se ha debilitado mucho la influencia de las ideologías y utopías fomentadas por aquel ateísmo mesiánico que tanto ha incidido en el pasado en muchos ambientes universitarios. Pero no faltan nuevas corrientes ideológicas que reducen la razón sólo al horizonte de la ciencia experimental y, por ende, al conocimiento técnico e instrumental, para encerrarla a veces en una visión escéptica y nihilista.

Además de inútiles, estos intentos de huir de la pregunta del sentido profundo de la existencia pueden transformarse incluso en peligrosos.

Mediante el don de la fe hemos encontrado a Aquel que se nos presenta con aquellas sorprendentes palabras: <<Yo Soy la verdad>>(Jn 14,6).

¡Jesús es la verdad del cosmos y de la historia, el sentido y el destino de la existencia humana, el fundamento de toda realidad! A vosotros, que habéis acogido la Verdad como vocación y certeza de vuestra vida, os toca dar razón de vuestra fe también en el ambiente y en el trabajo universitario. Ahora se impone la pregunta: ¿cuánto incide la verdad de CRISTO en vuestro estudio, en la búsqueda, en el conocimiento de la realidad, en la formación integral de la persona? Puede suceder que, también entre aquellos que profesan ser cristianos, que algunos de hecho se comporten en la Universidad como si Dios no existiera.

El Cristianismo no es una simple preferencia religiosa subjetiva, finalmente irracional, relegada al ámbito de lo privado. Como cristianos tenemos el deber de testimoniar aquello que afirma el Concilio Vaticano II en la Gaudium et Spes: <La fe todo lo ilumina con nueva luz y manifiesta el plan divino sobre la entera vocación del hombre. Por ello orienta la mente hacia soluciones plenamente humanas> (n.11) Debemos demostrar que “la fe y la razón no son inconciliables, sino que la fe y la razón son como las dos alas con las cuales el espíritu humano se eleva hacia la contemplación de la verdad”.

¡Jóvenes amigos! Vosotros sois los discípulos y testigos de Cristo en la Universidad. Sea para todos vosotros el tiempo universitario un tiempo de maduración espiritual e intelectual, que os haga profundizar vuestra relación personal con Cristo. Pero si vuestra fe está unida simplemente a fragmentos de tradición, a buenos sentimientos o a una ideología genérica religiosa, entonces no estaréis en condiciones de resistir al impacto ambiental. Por lo tanto, intentad permanecer fieles a vuestra identidad cristiana y enraizados en la comunión eclesial. Para ello alimentaos de una constante oración.

No os quedéis aislados en ambientes que a menudo son difíciles, sino participad activamente en la vida delas asociaciones, MOVIMIENTOS y comunidades eclesiales /.../.

VIII. EL MOVIMIENTO “PASCUA JUVENIL ¡CRISTO VIVE!” POR SU DIMENSION MISIONERA VA HACIA LOS ALEJADOS.

1. Orígenes de la Pascua Juvenil.

HISTORIA.

Se originó en España, y las causas fueron muy variadas:

Primera: la insatisfacción de los jóvenes que acudían a los templos para las celebraciones un tanto frías e ininteligibles de la Semana Santa y que no les decían nada para su vida. Se empezó a pensar en algo que tuviera un aire más juvenil y que diera respuesta a las inquietudes de los jóvenes.

Segunda: a la par con la anterior, existían en España muchos grupos escolares y extraescolares de adolescentes y jóvenes en los colegios y Centros Juveniles de varias congregaciones religiosas (jesuitas, salesianos, maristas y lasallistas...), grupos de formación que estaban organizados a través de todo el año, para los que la Semana Santa era una buena ocasión para hacer una experiencia juvenil religiosa más intensa.

Tercera: por otra parte, se veía ya fraguado en la Iglesia una idea que el Papa Pablo VI, de feliz memoria acuñó diciendo que “los jóvenes son principales evangelizadores de los jóvenes”, idea que ha ido reafirmándose en todo el ámbito eclesial.

Cuarta: La Pascua Juvenil ha tenido también una cierta influencia de Taizé. ¿Qué es Taizé? Es un pueblito francés en donde, desde 1940, un joven de 25 años, Róger Shutz (hoy de feliz memoria) hijo de un pastor protestante, después de abandonar Suiza, su país natal, huyendo del espectro de la guerra, se establece allí en Taizé y empieza a ofrecer desinteresadamente hospitalidad y alimento a los soldados heridos y a los refugiados hambrientos. Todo lo comparte  generosamente con sus huéspedes necesitados. Más tarde, cerca de los años 50’s, algunos jóvenes quieren participar de ese estilo de vida y forman una comunidad, primero con anglicanos y protestantes, luego también católicos de muchas nacionalidades. Se forma así una comunidad ecuménica. 

En 1962 el Hermano Róger es invitado por el Papa Juan XXIII al Concilio Ecuménico Vaticano II.

Pascua Juvenil está muy relacionada con Taizé. Sistemáticamente éste es el significado de Taizé en el mundo juvenil. Taizé equivale a decir contemplación, compromiso, comunión, ecumenismo, lucha, juventud...


A Taizé no se va a  “conocer cosas” por conocerlas, sin saber lo que se quiere y sin que suceda nada. En Taizé pasa algo. Allí los jóvenes dicen de mil maneras lo que quieren: Taizé es “la nueva tierra prometida hacia donde convergen los jóvenes por millares”.


Es en Taizé, lugar de grandes concentraciones de jóvenes desde 1966 y la primera Pascua Juvenil se celebra en 1970, proyectada para proclamar una “Gozosa Noticia”


En España, la experiencia de Taizé estimuló el proyecto de “Pascua Joven”, con sus dos ramificaciones más importantes: la iniciativa salesiana y la marista, ambas enraizadas en Cataluña.


La experiencia salesiana inicia en el Colegio San José de Rocafort (Barcelona) en 1971, no se improvisó, sino que surgió apoyada en una seria pastoral juvenil: cursillos, campamentos, marchas, retiros, ejercicios espirituales, jornadas de estudio, encuentros de espiritualidad. El objetivo se expresa con el lenguaje literal de Taizé: “¿Cómo vivir la fiesta de Cristo Resucitado en lo más íntimo del hombre?”.


La experiencia marista surge en 1974 en el noviciado de los Maristas de Avellanes, pueblecito de Lérida. Influyen dos factores:

+ La Pastoral Juvenil llevada por los maristas promueve a base de convivencias, ejercicios espirituales, encuentros, marchas, etc.

+Una semana en Taizé del maestro de novicios, Hermano Inocencio Martínez.  Y posteriormente se va extendiendo a más lugares.

En Taizé cada año, para la Pascua, se reúnen una gran cantidad de jóvenes.

En la Pascua de 1970 el Hermano Róger lanza la gozosa noticia de la celebración del Concilio de los jóvenes, que se realizará después de 4 años de preparación del 30 de agosto al 1° de septiembre de 1974 con más de 40 000 jóvenes de más de 100 países. Luego ha habido otros Concilios locales en menor escala, como en Temuco (Chile), en Santa Cecilia (Guadalajara, México) en diciembre de 1974, en Mathare Valley (Nairobi, África), en Barcelona...

Taizé aportó a la Pascua Juvenil el aire ecumenista, la apertura y la reafirmación de su centralidad pascual de Jesucristo Vivo  y  actuante.

Quinta: Otra causa es el creciente deseo de los jóvenes de ser tomados en cuenta y demostrar que son capaces de llevar adelante por sí mismos empresas de este género.

La experiencia de la Pascua Juvenil fue prendiendo en algunos países de Europa (Bélgica, Francia, Italia, Inglaterra) y  rápidamente  en casi todos los países Latinoamericanos, entre ellos México, en cada lugar con sus características propias y enriquecida con nuevas aportaciones. 

Pero quizá el que mejor cristalizó la experiencia de Pascua Juvenil, por ser quien la sistematizó, fue el Movimiento “CRISTO VIVE” (Andalucía, España), cuyos animadores han sido los salesianos. El rostro del  ¡Cristo Vive! de nuestra portada es el símbolo aportado por dicho Movimiento Juvenil y que se ha caracterizado ya como el emblema de la “Pascua Juvenil” en la Península Ibérica y casi todos los países latinoamericanos, sobre todo en México.

Damos a continuación algunos datos sobre el Movimiento “Cristo Vive” de España, que nos puede ayudar a entender mejor la Pascua Juvenil y desentrañar sus rasgos esenciales:

El Movimiento “Cristo Vive” nació en un ambiente salesiano y se ha ido extendiendo como propuesta de encuentro juvenil, de reflexión y de acción cristiana. La celebración de la Pascua constituye el momento fuerte de convocatoria y unión. A ella concurren grupos de diversas comunidades (escolares, parroquiales, etc.)

A medida que iban surgiendo las iniciativas se fueron también multiplicando los encuentros de preparación y reflexión a lo largo del año, para que la celebración pascual no se redujera a un momento aislado. De ese modo se ha ido profundizando el significado pascual del compromiso cristiano de cada jornada de las comunidades juveniles locales, que a su vez han subido en número y en sensibilización 
.

2. La  Pascua Juvenil en México desde 1980.

A). Fundadores  

En México: Padre Javier Prieto, Padre Jorge García Montaño y Padre César Hernández, Salesianos de Don Bosco.

B). Antecedentes:

La celebración de la Pascua Juvenil en México, por los datos que conocemos, es relativamente reciente (para el 2007 se  celebran ya 27 años). Hubo varios canales que nos la trajeron: por una parte, por algunos salesianos llegados de países donde ya se celebraba, y por otra, por el  P. Javier Prieto.

En 1979, el Padre Javier Prieto Medina tuvo contacto con esta experiencia juvenil  en una visita hecha a las Antillas, Centroamérica y Suramérica, inmediatamente preparó un equipo de Salesianos y algunos promotores vocacionales. También el Padre César Hernández, tuvo conocimiento de la Pascua Juvenil en Santo Domingo y en 1980 se inició la experiencia en los siguientes lugares:  San Pedro Tlaquepaque, Jal., Distrito Federal, Guadalajara, Ciudad Juárez, Chih., Monterrey  y Mérida.

Una experiencia aceptada rotundamente por los jóvenes.

Viendo los resultados, la iniciativa fue aceptada y realizada en otras ciudades durante los años siguientes. Sobresale la Pascua Juvenil de Aguas Calientes que desde 1981 fue apoyada por sus obispos con la participación de  más de 3000 jóvenes de los diferentes grupos juveniles y apostólicos.

En 1983 la Pascua Juvenil se abrió a otras ciudades entre ellas: Uruapan, D. F., Puebla, León, Oaxaca, Irapuato, Guadalajara, Tlaquepaque Monterrey, Ciudad Obregón, Mérida  y  Sahuayo entre otras.

C).- Proceso que originó:  

La experiencia vivida en 1979 por los Padres antes mencionados.

Al principio el material usado fue con un folleto mimeografiado con sugerencias variadas, después un grupo juvenil colaboraba con ellos y así mismo un grupo de asesores salesianos, hasta llegar a la necesidad de una secretaria nacional, invitando para ello a la Srta. María  Teresa Ochoa Merlo, y en 1986 se forma un “Equipo Nacional” que se responsabilizará del trabajo, ya que cada año se extendía a más lugares, quedando en él como Asesor Nacional el Padre César Hernández Rivera, como Coordinador Nacional Roberto Jiménez Nuño, apoyados en el trabajo nacional por Vidal Farfán Escobedo, Juan Ramón Mosqueda  y Enrique Landeros.

En 1990, el Padre César Hernández, fue invitado a trabajar como Secretario Ejecutivo de la CEMPAJ (Comisión Episcopal Mexicana de Pastoral Juvenil) y fue nombrado en su lugar el Padre Alejandro Martínez Kemp SDB apoyado por los mismos integrantes del equipo.

En 1994, vuelve el Padre César como Asesor Nacional del Movimiento y continúa  la Srta. María Teresa Ochoa M.,  como secretaria nacional.

También para esta fecha los anteriormente citados colaboradores dejaron de colaborar. 

En el año 2000 el Provincial salesiano el P. Salvador Flores Reveles, le pidió al P. Aurelio Díaz Díaz SDB, acompañar al P. César Hernández Rivera en la asesoría del Movimiento  Pascua Juvenil, de modo que ya Pascua contó con dos asesores al frente del Movimiento. 

Al  tomar el cargo el Provincial entrante  el P. Héctor Guerrero Córdova, ratifica en el cargo al P. Aurelio. Así como también lo hizo el P. Filiberto González Plascencia.

 Ya para el año 1999 y 2000 se fueron injertando otros jóvenes de diferentes diócesis, entre ellos: Juan Omar De la Rosa Rodríguez (de Durango), Juan Cervantes Ganem (de Gómez Palacio), Jenny Izquierdo (de Tabasco), Martha Alicia Ochoa Campos (de Sahuayo), Adrián Bernal Ramírez (de Aguas Calientes), Oswaldo Barroso Guerrero (de León), José Guadalupe Ramírez Vargas (de Aguas Calientes).

El P. César Hernández deja el cargo en el 2005 quedando el P. Aurelio Díaz al frente. De Secretaria deja el cargo la Srta. Ma. Teresa Ochoa Merlo en el 2006, asumiéndolo la Srta. Martha Alicia Ochoa Campos.

Actualmente no es posible saber exactamente el número de Centros de Pascua Juvenil en el país, ya que tenemos centros en la mayoría de las Diócesis de México y en varias Parroquias de Estados Unidos están trabajando con nuestro material y tenemos comunicación con ellas.

D).- Documento que lo acredite como Movimiento Eclesial:

No tenemos (por el momento) documento que nos acredite como Movimiento, en la Reunión Nacional de Pastoral Juvenil de 1990 en Monterrey, se dijo que PASCUA JUVENIL NACIONAL  es un “Equipo de servicio a la Pastoral Juvenil”, más sin embargo  nosotros lo consideramos como un Movimiento de Espiritualidad Juvenil.

Hemos recibido el apoyo de los Señores Obispos de las diferentes Diócesis de la República donde está el Movimiento, y esto nos fortalece para seguir creciendo el número de Centros Pascua en cada una de ellas y tratamos de servir de la mejor manera, en respuesta a la confianza que han depositado en nosotros.

3. Metodología.

A. Espiritualidad (Carisma)

Pascua Juvenil es una experiencia espiritual, que desea comunicarse. Es misionera, anima, está abierta a la novedad, surge del diálogo pastoral, que se renueva con nuevas experiencias. Surge de la experiencia de la Eucaristía y específicamente de la liturgia de la Semana Santa.  La Pascua Juvenil es un intento, siempre en renovación, de acercamiento a las masas juveniles. Actualmente contamos con un folleto donde podemos encontrar todo lo referente a la espiritualidad e identidad del Movimiento.

B. Misión y objetivo.
La Pascua Juvenil es una Pastoral de frontera. Va más allá de lo intraeclesial, de lo que hasta ahora ha resultado bien, va a los espacios de los que se han alejado, hasta llegar a la cultura.  Su objetivo principal es CELEBRAR EL MISTERIO DE CRISTO MUERTO Y RESUCITADO, que nos lleva a  su ENCARNACION.

Pascua Juvenil se adapta a todas las clases sociales, busca unificar ante el Acontecimiento Pascual de Cristo Muerto y Resucitado a todos los jóvenes, que todos somos hermanos entorno a Cristo al lado de nuestros Pastores y  párrocos.

C. Acompañamiento.

El acompañamiento que se les da a los jóvenes que celebran la Pascua Juvenil, es de acuerdo a lo programado cada año, de una manera especial y que llega a muchísimos, es en las diferentes regiones y en las diócesis que nos lo piden, con la realización de la  Asamblea Nacional, el Taller Nacional y las Pre-Pascuas en los meses  Julio, Noviembre, Enero, Febrero y Marzo, respectivamente.

D. Plan de formación.

Cada Centro de Pascua Juvenil tiene su plan de formación, lo que nosotros les ofrecemos es un material para trabajar desde el Adviento-Navidad, Pascua y Pentecostés, tomando en cuenta las propuestas del Papa y  el Episcopado Mexicano para cada año, así como también las líneas que nos enmarca la DEMPAJ-Dimensión de Juventud.

4. Estructura.
A. Elección de dirigentes:

Hasta 1994 se elegía en la Asamblea Nacional, por un periodo de 3 años, a partir de ese quedó un equipo de apoyo formado por jóvenes de Tonalá y Tlaquepaque, los cuales por un tiempo fueron apoyando en los diferentes eventos a nivel nacional, regional y diocesano, posteriormente en  años después se decidió esperar un poco para ver quién podría tomar la coordinación y por tanto, como la formación de nuevos Centros de Pascua Juvenil. 

A partir del 2000 se fue estructurando un Equipo Nacional, quedando así: Un Asesor Nacional, una Secretaria, y un grupo de coordinadores de  algunas Diócesis.

B. El Asesor Nacional.

El Asesor Nacional es nombrado  por la Provincia Salesiana ó Inspectoría del Norte, con sede en Guadalajara, Jal.

C. Programas:

Nacional:  Tenemos la realización de la Asamblea Nacional del Movimiento Pascua, en el mes de Julio, en esta participan sacerdotes asesores diocesanos con sus  jóvenes coordinadores de sus centros, para estudio del tema, propuesto por el asesor nacional y su equipo, para el año siguiente; y también se redacta el objetivo del año, se elige un lema, y los lugares sedes para los diferentes eventos a realizarse:

a). El Taller  de Profundización del tema, donde se elaboran las dinámicas para elaborar el material de cuaresma, semana Santa y Pentecostés;   

b). Expresiones Pastorales: Canto Pascua, cartel, teatro, en el mes de Noviembre para la en lugares que se proponen como sedes.

En este encuentro participan coros de diferentes diócesis de las que después de una eliminatoria en ella, las representan a nivel nacional y se elige el canto que mejor ayude a la evangelización y animación en nuestros Centros de Pascua Juvenil y que haya tomado muy en cuenta, para su composición, el tema, lema y objetivo del año.

Diocesano: Cada diócesis organiza su programa de actividades y el equipo nacional apoya cuando se los solicitan  y en varias diócesis ya se realizan Asambleas y Pre-Pascuas diocesanas.

Regional: A este nivel, contamos con 3 Regiones: NORTE, CENTRO Y SUR y en cada una de ellas se realiza una Pre-Pascua, durante los meses de Enero y Febrero.

c).- Reuniones: Diocesanas, Regionales y Nacionales
Las Diocesanas como van siendo necesarias y en los lugares acordados por el equipo.

Las Regionales  y Nacionales como son programadas en la Asamblea Nacional.

Las personas que participan son las responsables de los diferentes equipos.

d).- Publicaciones (Formación, estructura e información).

Anualmente publicamos dos folletos:  Un folleto con el contenido de la iluminación para todo el año (tema del año) y otro como material de apoyo para la Semana Santa, con las dinámicas para los días de la Semana Santa; así mismo se procura tenerles los documentos principales de iluminación del tema de cada año.  Se consiguen los materiales  que propone Pastoral Juvenil Nacional que les son útiles en sus grupos para dar continuidad después de la Pascua Juvenil.

e).- Asesoría 
Nacional:  El Asesor nacional está siempre dispuesto a darla a quien la solicite, contamos con él para la elaboración del material y en todos los eventos propios de Pascua Juvenil, también se cuenta con asesores laicos dispuestos a asesorar en los diferentes Centros que lo soliciten.

Regional: La asesoría nacional apoya en cada una de las regiones, de la misma forma..

Diocesana: Cada diócesis tiene en cada Centro un Asesor y algunas cuentan con un Asesor diocesano y asesores laicos.

 5. Presencia:
Con base a los datos que tenemos en directorio, hay  Centros de Pascua Juvenil en 29 estados de la República Mexicana, en casi todas las diócesis, en unas más Centros que en otras, ubicados en todos los niveles sociales.         

En Estados Unidos de Norte América, hay Centros de Pascua Juvenil en los siguientes lugares: Los Ángeles California, Chicago IL., Yuta, Óregon, Míchigan, Somerton y Tucson, Arizona; San Luis Missuri,  y otros más que trabajan con el material que elaboramos cada año.

6. Pascua Juvenil es un Movimiento de Espiritualidad.

La Pascua Juvenil es una experiencia espiritual, que desea comunicarse. Anima, es misionera. Está abierta a la novedad. Surge del diálogo pastoral. Se renueva con nuevas experiencias. Este es nuestro servicio específico.

La Pascua Juvenil surge  de la experiencia de la Eucaristía y específicamente de la liturgia de la Semana Santa. La Pascua Juvenil es un intento, siempre en renovación, de acercamiento a las masas juveniles.

La Resurrección habla de novedad, de originalidad, de evangelización de frontera. Cristo ya ha vencido al mundo. Es un honor para nosotros poner en práctica la decisión de Cristo.

La Pascua Juvenil es una pastoral de frontera. Va más allá de lo intereclesial, de lo que hasta ahora ha resultado bien. Va a los espacios de los que se han alejado, hasta llegar a su cultura.

A. El Espíritu salesiano en Pascua Juvenil.

Dios Padre ha regalado al mundo, principalmente a los jóvenes, un estilo de vida y acción. Este regalo de Dios lo ha hecho a través de Don Bosco y de la Congregación Salesiana: es una modalidad de hacer el encuentro con Cristo; un estilo particular de ser Iglesia; una sensibilidad especial de leer el Evangelio, un timbre de proclamar la Gozosa noticia.


Muchos jóvenes han entrado en contacto con esta espiritualidad salesiana, a través de la Pascua Juvenil. Perciben algo diferente, aunque no sepan nombrarlo ni definirlo.

a). Espíritu de Familia. Los jóvenes se encuentran a gusto, como en su casa. El afecto es correspondido. Todos se sienten aceptados y responsables del éxito de la Pascua Juvenil. Hay mutua confianza. Se siente la necesidad y la alegría de compartir. Cada quien se deja mover el corazón y la fe, no tanto por las leyes o las órdenes.

b). Estilo Juvenil. Don Bosco decía: “Haced lo que queráis menos el pecado” . También decía a sus Salesianos: “Amad lo que aman los jóvenes, para que los jóvenes amen lo que ustedes aman”. Y esto es lo que prevalece: los gustos juveniles, sus características. Hay una seriedad juvenil.

No hay juego, fiesta, colores, como medios para ganarse a los jóvenes y luego echarles el lazo. No. El juego, la vitalidad, la fibra deportiva, etc., son manifestaciones de salvación, de la vida compartida por Cristo Resucitado. Por eso les brillan los ojos a los jóvenes; se sienten amigos de Dios, pues están en gracia de Dios.

c). La Fiesta. Todo es fiesta; la conversación, la Eucaristía, la luz, el servicio, el silencio, hasta la cruz es digna de fiesta, pues con ella fuimos comprados y de ella emanó el don de la Iglesia y de los Sacramentos (árbol de la vida). La Pascua Juvenil es una fiesta Kerigmática, celebrativa y testimonial: son verdades festivas, expresables, revividas. Hasta los ángeles vinieron a cantar cuando Jesucristo fue anunciado a los pastores.

d). Pedagogía de la fiesta. La fiesta implica una pedagogía, una conducción. La fiesta no surge por decreto o por voluntad de la autoridad. La fiesta se va haciendo, va aconteciendo. Implica motivaciones dentro de un proyecto que culminará el día puntual de la fiesta.

7. La Mística Pascual.

Para vivir la Pascua Juvenil no se requiere renunciar a los propios grupos u organizaciones  para integrarse a otro. No, la Pascua Juvenil es “una mística”, un estilo de vida, una forma de enfocar la existencia. Cada grupo puede conservar su identidad propia, su organización, estructura y principios. Esto hace constatar que la Pascua es un momento privilegiado en la vida de los grupos juveniles cristianos, sin importar su estructura particular.

La Pascua Juvenil es un encuentro comunitario con Cristo, un encuentro de fe, íntimo y alegre a la vez. Este encuentro con “Cristo joven” con los jóvenes se expresa cada año con matices interesantes. Los slogans o lemas de cada año, el canto pascua de cada año,  lo van expresando.

En algunos lugares se imprimen gorras, posters, tarjetas, parches, camisetas. Mantas. Gaffetes, etc. Con los símbolos pascuales.

Como vemos, no hay un rito o formulario único para la realización de la Pascua Juvenil. Cada comunidad de Jóvenes tiene situaciones y necesidades diferentes y tiene distinta sensibilidad ante ciertos signos; además que cada uno está en una etapa diversa respecto de otras comunidades en el proceso de maduración de su fe. Ciertos símbolismos le dicen más a un grupo que a otro 
. 

8. El caminar de Pascua en estos 27 años de 1980-2007.

El Caminar lo hacen evidente los centros Pascua existentes en la República y en el extranjero en EE.UU. y en  América del Sur, así como también en Europa.

Aquí en México  de 1980 a 2007 están siendo ya 27 años de Pascua y aquí presentamos una relación de los temas, objetivos, cantos  y lemas de cada año.

 (Cfr. Anexos -1).

IX. ALGUNOS  RELATOS DE VOCACIÓN DE JÓVENES EN LA IGLESIA.

1. ¿Cómo fue la llamada para  San Juan Bosco?

A los 9 años tuve un sueño, que me quedó profundamente grabado en la mente para toda la vida. En el sueño me pareció estar junto a mi casa, en un paraje bastante espacioso, donde había reunida una muchedumbre de chiquillos en pleno juego. Unos reían, otros jugaban, muchos blasfemaban. Al oír las blasfemias, me metí en medio de ellos, para hacerlos callar a puñetazos e insultos.

*Llamada

En aquel momento apareció un Hombre muy respetable, noblemente vestido. Su rostro era tan luminoso que no se podía fijar en él la mirada. Me llamó por mi nombre y me dijo:

-No con golpes, sino con la mansedumbre y la caridad deberás ganarte a estos tus amigos. Ponte, pues, ahora mismo a enseñarles la fealdad del pecado y la hermosura de la de la virtud.

-Aturdido y espantado, dije que yo era un pobre muchacho e ignorante.

En aquel momento, los muchachos cesaron en sus riñas y blasfemias y rodearon al que hablaba. Sin saber casi lo que me decía, añadí:

-¿Quién es Usted para mandarme estos imposibles?

-Precisamente porque esto te parece imposible, debes convertirlo en posible con la obediencia y la adquisición de la ciencia.

-¿Cómo podré adquirir la ciencia?

-Yo te daré la Maestra, bajo cuya disciplina podrá llegar a ser sabio.

-Pero ¿quién es Usted?

-Yo soy el Hijo de Aquella, a quien tu madre te acostumbró a saludar  3 veces al día. Mi nombre pregúntaselo a mi Madre.

En aquel momento vi, junto a Él, una Señora de aspecto majestuoso, vestida con un manto que resplandecía como el sol. Viéndome cada vez más desconcertado, me indicó que me acercase a Ella, y tomándome bondadosamente de la mano:

*Misión

-¡Mira! –me dijo. Al mirar, me di cuenta de que aquellos muchachos habían escapado, y vi en su lugar una multitud de cabritos, perros, gatos, osos, y varios otros animales.

-He aquí tu campo, he aquí en donde debes trabajar. Hazte humilde, fuerte y robusto, y lo que veas que ocurre en esos momentos con esos animales  lo deberás hacer tú con mis hijos.

Volví entonces la mirada, y, en vez de los animales feroces, aparecieron otros tantos mansos corderillos que, haciendo fiesta al Hombre y a la Señora, seguían saltando y bailando a su alrededor.

En aquel momento, siempre en sueños, me eché a llorar. Pedí a la Señora que me hablase de modo que pudiera comprender, pues no alcanzaba a entender qué quería representar todo aquello.

Entonces Ella me puso la mano sobre la cabeza y me dijo:

-A su tiempo lo comprenderás.

Dicho esto, un ruido me despertó y desapareció la visión. Quedé muy aturdido. Me parecía que tenía deshechas las manos por los puñetazos que había dado, y me dolía la cara por las bofetadas recibidas 
.

2. ¿Cómo fue la vocación de la Madre Teresa de Calcuta? 

Una hermana común y corriente.

La Madre Teresa nació el 26 de agosto de 1910 en Skopje, Albania; fue menor de tres hijos. El  nombre de su familia era Bojaxhiu y cuando tenía sólo un día de nacida fue bautizada como  Agnes Gonxha, que quiere decir “capullo de flor”.

Era una familia muy feliz. Su padre, lleno de vida, se dedicaba a la política; su madre, prudente y firme, un poco estricta, pero muy dulce; fueron muy religiosos y devotos. La madre de Agnes llevaba los a niños a misa matutina con mucha frecuencia, y les enseñaba oraciones y a tener caridad por los más necesarios. Cuando la madre donaba alimentos y dinero a los menesterosos, Agnes la acompañaba. Todas las noches rezaban el rosario en familia.

“Éramos muy felices” afirma la Madre Teresa.

Tristemente, cuando Agnes sólo tenía 9 años, su padre murió. La familia perdió todo menos su casa; en un comienzo, la madre en su profunda tristeza delegó las responsabilidades en su hija mayor, pero pronto se  restableció e inició su propio negocio vendiendo tela y haciendo bordados. De esta manera Agnes aprendió una gran lección:”vencer la adversidad y la pobreza con espíritu emprendedor”. 

En 1924, Lazar, el hermano de Agnes, dejó la casa para ingresar al servicio militar. Las dos hermanas entraron en la secundaria local en donde les fue muy bien. Agnes tenía el talento para escribir y se pensó que su vida seguiría por ese camino, pero la ilusión de esa joven de 18 años era  diferente: ser misionera en la India, para lo cual tendría que ingresar a la Vida Religiosa. Su madre sabía que si Agnes se iba tan lejos, probablemente jamás la vería de nuevo, porque en ese tiempo las monjas no regresaban a hacer visitas a su familia; pero la madre entendió a Agnes y su deseo de servir al pobre e hizo todo lo posible por ayudarla.

 Agnes se convierte en religiosa.

Según los sacerdotes yugoeslavos que trabajan  en Bengala, India, la orden irlandesa de las hermanas de Loreto era la encargada de esa área, así que Agnes les consultó si podía ingresar a la Orden. Era muy difícil. Agnes, junto con otra aspirante tenía que ir a París, la capital de Francia, para ser entrevistada por la madre superiora.

Su madre se despidió tristemente en la estación de Zagreb mientras el tren se alejaba llevándola a una nueva vida. ¿Cómo podría sospechar qué destino le esperaba?

Tenía 18 años, y aspiraba a ser una humilde monja de Loreto, y nada más.

El Caminito.

Al fin, el primero de diciembre de 1928, cuando terminaron las semanas, las dos chicas abordaron un barco para el largo viaje a la India; se encontraron con tres hermanas franciscanas jóvenes y celebraron la Navidad juntas. El 6 de enero de 1929 llegaron a Calcuta, el mismo día en que la Iglesia cristiana celebra la llegada de los reyes magos con sus ofrendas al niño Jesús.

Nadie se imaginaba el regalo que Agnes traería a la ciudad de Calcuta y al mundo.

Unos meses después, en mayo 23 de 1929, Agnes se convirtió en novicia cambiando su nombre a Teresa, tomado de una religiosa carmelita (Santa Teresita del Niño Jesús)

La Madre Teresa recibe el “Premio Nobel de la Paz”.

El más alto premio.

Una religiosa delgada y de corta estatura, vestida con un liviano sari blanco, se puso de pie en la plataforma de los oradores, ante una audiencia de gente importante, bien alimentada y elegante. Ella no tenía un discurso escrito. Les habló en forma muy sencilla, como si estuviera entre amigos. Les narró acerca de la miseria de los habitantes de Calcuta, tras las paredes de los edificios y en sus calles; miseria, que circunda el corazón de algunas de las más ricas ciudades del mundo.

Era diciembre de 1979 y la Madre Teresa había llegado a Noruega con el fin de recibir uno de los galardones más elevados que se otorga: el “Premio Nobel de la Paz”. Estaba feliz, no por ella sino porque el mundo reconoció la pobreza que existía y por la cual trabajaba: 

“Personalmente, me siento indigna. Lo acepto muy agradecida en nombre del pobre”.

El dinero sirvió para alimentar al hambriento y construir casas para personas abandonadas, solitarias, perdidas, leprosas, sin casta. En efecto, recibió más de  US$ 190,000  dólares, y pidió al Comité que cancelara el banquete oficial y le permitieran utilizar el resto para dar alimento a quienes, hasta una taza de arroz representa un lujo. El costo del banquete alcanzó para dar un bocado a 15,000 personas pobres
.

ANEXOS-1.

	AÑO
	TEMA
	LEMA
	OBJETIVO
	CANTO

	1984
	Abrirle las puertas de nuestro corazón a Cristo Redentor
	¡Cristo Vive! Ábrele tu corazón
	Sólo hubo para cada día
	Manos abiertas

	1985
	En Él sí puedes confiar (año Internacional de la Juventud)
	¡Cristo Vive! En Él sí puedes confiar
	Evangelizar a los jóvenes, para ayudarles a profundizar en su unión con los hermanos.
	En Él si puedes confiar.

	1986
	La Evangelización de la Cultura
	¡Cristo Vive! Con él vemos, valoramos y transformamos.
	Conocer y valorar el ser y quehacer del hombre mexicano, para transformarnos en Cristo
	¡Despierta! ¡Grita!

	1987
	La Evangelización de la Política.
	¡Cristo Vive! Grítalo viviendo su justicia
	Lograr que el joven comunitariamente interprete los signos de los tiempos, a la luz del Evangelio, por una educación en la justicia y convivencia, que se traduzca en el compromiso de la Construcción de la Civilización del Amor.
	Y todos viviremos gritando su justicia

	1988
	Los jóvenes y la evangelización de la economía
	¡Cristo Vive! En las manos que transforman.
	Concienciar al joven de que, con Cristo, el trabajo nos dignifica, unifica y santifica, y así construir la Civilización del Amor.
	Obreros de Paz y Amor.

	1989
	Una Evangelización Nueva “El Hombre Nuevo”
	¡Cristo Vive! Imítalo y construye.
	Que el joven conciente de su realidad, descubra en Cristo, al Hombre Nuevo, de testimonio de solidaridad y se comprometa a construir la Civilización del Amor.
	Cristo Vive Hoy.

	1990
	La Nueva Evangelización
	¡Cristo Vive! Acéptalo y anúncialo.
	Que el joven se evangelice para  ser evangelizador de los jóvenes, promoviendo una Iglesia solidaria y participativa en comunidades, para una liberación integral en Cristo haciendo opción por los pobres.
	Acéptalo y anúncialo.

	1991
	La fe da sentido a la vida del joven.
	¡Cristo Vive! Él da sentido a tu vida.
	Que el joven y el adolescente, por la experiencia de la fe en Jesús resucitado de sentido a su vida, refleje los rasgos de su persona y lo anuncie explícitamente.
	Cristo te hace vivir.


	1992
	Nueva Evangelización, Nueva Cultura
	¡Cristo Vive! Hoy es tiempo de Evangelizar
	Que el joven y el adolescente valore el proceso valore el proceso de evangelización en su cultura, y a partir del Encuentro con Jesús Vivo, descubra la manera de integrar el Evangelio a su vida y entorno cultural.
	Hoy es tiempo de Evangelizar.

	1993
	Promoción Humana
	¡Cristo Vive! En quien lucha por la dignidad
	Que lo jóvenes y los adolescentes impulsados por la experiencia de  Pascua Juvenil, sean protagonistas, conozcan, profundicen y promuevan la dignidad de la Persona, de la familia y de la participación social en su comunidad, guiados por la Doc Soc Iglesia para rescatar la dignidad, que como hijos hemos de Dios hemos sido dotados.
	Cristo Vive  lucha con dignidad

	1994
	Inculturación del Evangelio.
	¡Cristo Vive! Proyecta el Evangelio en tu cultura.
	Que el joven y el adolescente, a partir del encuentro con Cristo Vivo, asuma los valores del Evangelio para que los proyecte en su cultura, promoviendo acciones que la liberen de todo aquello que la deforma, arremete y le quita la identidad.
	Vino y Pan

	1995
	Defensa y Promoción de la Vida
	¡Cristo Vive! Defiende y Promueve la Vida
	Que el joven y el adolescente valoren la vida, para que la defiendan de los antivalores y la promuevan en su ambiente juvenil, a la luz del Evangelio.
	¡Cristo Vive! Vamos únete a luchar

	1996
	La Buena Nueva sobre la Familia.
	¡Cristo Vive Ama y Evangeliza a tu familia.
	Que el joven y el adolescente tomen conciencia de su realidad familiar y, mediante el encuentro con Cristo, esposo de su Iglesia, se descubran como elemento importante en la transformación de su familia.
	Cristo fuente de vida.


	1997
	Jesucristo, Vida y Esperanza de México
	¡Cristo Vive! En quien protagoniza la Esperanza y la Resurrección
	Que el joven y el adolescente, desde su experiencia personal de resurrección asuma su papel evangelizador y protagónico, para crear una comunidad solidaria y armoniosa, tomando a Cristo como vida y esperanza de México.
	Cristo Vive en ti.

	1998
	El Espíritu Santo y la Esperanza
	¡Cristo Vive! Y su Espíritu te llena de esperanza
	Que el joven y el adolescente reconozcan en el Espíritu Santo, la fuerza de la Esperanza, que los lleva a ser testigos, comprometiéndose a formar una sola Iglesia, hacia el Tercer Milenio.
	La fuerza de tu fuerza

	1999
	La Oración del Padre Nuestro
	¡Cristo Vive! Y nos da a conocer el amor del Padre
	Que el joven y el adolescente analicen, comprendan y apliquen en su vida cada una de las peticiones y deseos de la Oración del Padre Nuestro, para ser protagonistas del Designio de Dios.
	Demos gracias a Dios Padre.

	2000
	Los Misterios de la Encarnación y la Pascua Juvenil.
	¡Cristo Vive! Déjalo encarnar en tí
	Que el joven y el adolescente comprendan y asuman el Misterio de la Encarnación, como manifestación del amor de Dios, para ser protagonistas de la construcción de una humanidad nueva, en el Jubileo del Año 2000.
	Déjalo encarnar en ti.

	2001
	Cristo Resucitado y Encarnado
	¡Cristo Vive! Atrévete a renovar tu Iglesia
	Que los jóvenes y adolescentes vivan la Muerte y Resurrección de Cristo para que impulsados por el Jubileo, sean protagonistas de la Civilización del Amor.
	

	2002
	Jesucristo y Solidaridad
	¡Cristo Vive! Solidarízate por tu nación
	Que el joven y el adolescente revivan su historia y descubran su identidad para lograr una solidaridad nacional, transformadora, a la luz del encuentro con Jesucristo.
	Solidarízate por tu nación.

	2003
	Desarrollo integral y Cultura democrática
	¡Cristo Vive! Impulsa la justicia en tu nación
	Impulsar el protagonismo de los jóvenes y adolescentes, para que en solidaridad, construyamos una cultura democrática, promoviendo la dignidad humana a la luz de la Doctrina Social de la Iglesia.
	


	2004
	Para mejorar la Nación elaboremos propuestas
	¡Cristo Vive! Comprométete y mejora tu nación
	Formar jóvenes y adolescentes comprometidos y capaces de transformar su realidad social, política cultural, partiendo de la doctrina social de la Iglesia, para lograr una nación integral. 
	Abre tu corazón.

	2005
	La Vida Cristiana
	¡Cristo Vive! Valora y dignifica tu vida
	Descubrir y fortalecer el don de la vida, dignificando nuestra persona, para vivir cristianamente, a la luz del Evangelio
	Joven: luz viva del Evangelio 

	2006
	Vivir como Persona
	¡Cristo Vive! Conoce y defiende tu persona
	Valorar, fortalecer y consolidar la dignidad humana del joven y del adolescente, como agente de valores, para vivir y dar testimonio de vida en nuestra comunidad cristiana.
	Defiéndete

	2007
	Vivir una vida Ética
	¡Cristo Vive! Promueve tus principios con valor
	Cultivar en los jóvenes y en los adolescentes la presencia de Cristo, para que con su ejemplo, revivan los principios éticos y morales en la sociedad y así, sean protagonistas del verdadero sentido de la vida.
	Los Jóvenes de este tiempo.

	2008
	Jóvenes discípulos y misioneros en la Iglesia para el México de Hoy.
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